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Elección del licenciado Vedro de 
la Gasea poi el Emperador Car-> 

los para la reducción, 
del Perú,

E ,íntretanto que en el Perú pasa
ron las cosas que hemos dicho, lle
garon á España Diego Alvarez Cue
to , y  Francisco Maldonado, era- 
baxadores, éste de Gonzalo Pizar- 
r o , y  aquel del visorey Blasco 
N ufíezV ela: fueron á Valladolid 
donde residía la corte, y  goberna
ba el principe Don Felipe por au- 

a a
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senda dei Emperador su padre j 
que residía en Alemania , asistien
do á la guerra que por su propia 
persona,como católico principe, ha
d a  á los Luteranos para reducir
los á la obediencia de la santa ma
dre iglesia romana. Cada uno de 
los embaxadores informó como me
jor pudo y  supo á su alteza , y  al 
consejo real de las Indias , los su
cesos del Perú hasta que salieron 
de é l , que aun no jhabia sucedido 
la muerte del visorey. Hió mucha 
pena la mala nueva de la altera
ción de aquella tierra j y para tra
tar mejor del remedio de ella, man
dó llamar el principe las personas 
roas graves , mas prudentes y  de 
mas experiencia que en la corte 
Labia, que fueron el cardenal Don 
Juan T avera , arzobispo de T o le
do , el cardenal Don Fray Garcia 
de Loaysa , arzobispo de Sevilla, 
Don Fernando de V aldés, presi-
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deote del consejo real y  obispo 
de Sigüenza, el duque de A lva, 
el conde de Osorno , el comenda
dor mayor de León Francisco de 
los Cobos, el comendador mayor 
de Castilla Don Juan de Zúniga, 
el licenciado Ramírez , obispo de 
Cuenca y  presidente de la real 
audiencia de Valladolid , los oido
res del consejo real de las Indias, 
y  otras personas de autoridad. T o 
dos ios quales , y en común toda 
la corte , se admiró que las leyes 
y  ordenanzas que se habían hecho 
ú titulo del bien universal de los 
Indios y  de los Españoles del Pe-? 
Tii, se hubiesen trocado tan en con
tra , que hubiesen sido causa dé la 
destrucción de los unos y  de los 
otros , y  de haber puesto el reyno 
en contingencia de que el Empe
rador lo perdiese. Con este senti
miento entraron muchas veces en 
consulta para acordar como se re-
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mediaría el peligro tan manifiesto 
de la pérdida de aquel Imperio, 
que era lo que mas se senda. Hu
bo diversos pareceres: unos pro
ponían que se ganase por fuerza 
de armas, enviando gente de guer» 
la con capitanes experimentados 
en ella 5 pero la dificultad de tanto 
aparato como era menester de gen
te , armas y  caballos , munición 
y  bastimento: la navegación tan 
larga, y  haber de pasar dos ma
res , les forzaba á no tomar este 
consejo. Otros pareceres hubo de 
gente menos belicosa, y  hombres 
mas acertados que digerdn , que 
pues el mal había nacido del rigor 
de las leyes , y  de la aspereza de 
la condición del visorey , era bien 
curarle con cosas contrarias , ha
ciendo nuevas leyes en contra de 
aquellas, derogándolas y  dándolas 
por ningunas , y  enviando con ellas 
un honabre blando, afable , suave,
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de prudencia, experiencia y  con
sejo, sagaz, astuto y mañoso, que 
supiese manejar las cosas de la paz 
y  las de la guerra quando se ofre
ciesen. Eligieron al licenciado Pe
dro de la G asea, clérigo presbíte
ro , del consejo de la general in
quisición , de quien tenían satis
facción que concurrían en él todas 
las partes dichas ,  y  así lo escri
bieron á S. M , para que aprobase 
la elección. Recibidas las cartas, 
ordenó lo que Francisco López de 
Gomara en este paso d ice, que 
por decirlo 'mas breve y  compen
dioso que los demas autores, que 
van muy largos en esto, aunque 
iío dicen mas que é l , me pareció 
sacar á la letra lo que aquel histo- 
TÍador dice en él cap. 1 7 que es 
lo que se sigue.

Gomo el Emperador entendió 
las revueltas del Perú sobre las 
smevas ordenanzas, y  la prisión
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del visorey Blasco N uñez, tuvo á 
mal el desacato y  atrevimiento de 
los oidores que le prendieron, y  á 
deservicio la empresa de Gonzalo 
Bizarro. Mas templó la sana por 
ser con apelación de las ordenan
zas ¡ y  por ver que las cartas , y  
Francisco Maídonado ( que Tejada 
muriera en la mar) echaban la cul
pa al visorey , que rigurosamente 
executaba las nuevas leyes sin adr 
mitir suplicación5 y  también por
que le había, él mismo mandado 
executar sin embargo de apelación j 
informado ó engañado que asícum|- 
plia al servicio de D ios, al bien y  
conservación de los Indios , al sa
neamiento de su conciencia y  au
mento de sus rentas. Sintió esa 
.misma pena con tales nuevas y  ne
gocios , por estar metido y  engol
fado en la guerra de Alemania, y  
cosas de Luteranos , que mucho lo 
congojaban : mas conociendo quan-
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to le iba en remediar sus vasallos 
y  reynos del P erú , Q̂ ue tan ricos 
y  provechosos eran , penso de en
viar allá hombre manso , callado y  ■ 
negociador, (̂ ué remediase los ma
les sucedidos, por ser Blasco N u- 
fiez, bravo, sin secreto y  de pocos 
negocios: finalmente quiso enviar 
una oveja, pues un León no apro
vechó. Y  así escogió al licenciado 
Pedro Gasea , clérigo , del consejo 
de la inquisición, hombre de muy 
mejor entendimiento que disposi
ción^ y  que se habia mostrado pru
dente en las alteraciones y  nego
cios de los moriscos de falencia. 
Dióle los poderes que pidió, y  las 
carcas y  firmas en blanco que ,qui
so : revocó las ordenanzas, y  es
cribió á Gonzalo Pizarro desde V e- 
leno en Alem ania, por Febrero de 
milquinientos quarenta y  seis años» 
Partió pues Gasea con poca gente 
y fausto, aunque cqn titulo de pre-
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sidente, mas con mucha esperanza 
y  reputación. Gastó poco en su fle» 
te y  matalotage, por no echar en 
costa al Emperador, y  por mos
trar llaneza á los del Perú. Llevó 
consigo por oidores á los licencia
dos Andrés de Ci'anca, y  Renteria, 
hombres de «̂ ûien se confiaba. L le
gó al Nombre'de D io s, y  sin de
cir á lo que iba, respondía á quien 
en su ida le hablaba conforme á lo 
que de él senda,, y  con esta sa
gacidad los engañaba , y  con de
cir que si no le recibiese Pizarro 
se volvería al Emperador t cá él no 
iba á guerrear, que no era de su 
hábito, sino á poner paz revo
cando las ordenanzas, y  presidien
do en la audiencia. Envió á decir á 
Melchor Verdugo que venia con 
ciertos compañeros á servirle , no 

1 viniese , sino que estuviese á la 
mira. Ordenó algunas otras cosas, 
y  fuese á Panamá , desando allí poE
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capitán á Garda de Paredes, con 
la gente que le dieron Hernando 
Mexia , y  Don Pedro de Cabrera, 
capitanes de Pizarro, porque so
naba como franceses andaban ro
bando aquella costa, y  querían dar 
sobre aquel pueblo, mas no vinie
ron , cá los mató el gobernador de 
Santa Marta en un banquete. Has
ta aquí es de Gomara.

C A P Í T U L O  I I .

'Poderes que e l licenciado Gasea 
llevó: su llegada á Santa Marta^ 
y al Nombre de Dios. Recibimien

to que se le hizo ; sucesos y tratos 
que a llí pasaron.

A ñ adien do lo que este autor de- 
xó de decir acerca de los poderes 
que el licenciado Gasea llevó, que 
aunque dice que el Emperador le 
dió los que pidió, no declara qua-
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les fueron , decimos que pidió le 
diesen absoluto poder en todo y  
por todo, tan cumplido y  bastan
te como S . M . lo tenia en las In
dias , para que en todas ellas le 
acudiesen con la gente, armas, ca
ballos , dineros, navios y  basti
mentos que pidiese : pidió revoca
ción de las ordenanzas que el v i-  
sorey llevó , y  perdón de todos 
los delitos pasados criminales que 
no se pndiese proceder contra ellos 
de oficio, ni á instancia de parte, 
quedando á salvo á cada uno el 
derecho de su hacienda; y  que pu
diese mandar volver á España al 
visorey si le pareciese que conve- 
nia á la quietud del reyno j para 
poder gastar de la hacienda real 
todo lo que conviniese para su re
ducción , quietud , y  la administra
ción de la justicia y  gobierno de 
él j para poder proveer codos los 
repartimientos de los Indios vacos,
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y  los que vacasen mientras él es
tuviese allá , y  los oficios de todo 
aquel imperio , y  para dar las. go
bernaciones de lo que estaba ga
nado y descubierto , y  conquistas 
de lo por ganar, y que á él no le' 
habían de dar 'salario , sino una 
persona como contador y  ministro 
de S. M ., que gastase lo que él le 
mandase y  conviniese, y  despues 
diese cuenta de ello á Jos ministros 
de la hacienda real. Todo esto pi
dió el licenciado Gasea, previnien
do com^horabre sabio y prudente 
á lo pasado y por ven ir, y  á que 
•no se dixese que el interés del sa
lario le llevaba á trabajos y  peli
gros tan grandes y  eminentes co
mo por delante á cada paso se le 
habían de ofrecer , sino que lo lle 
vaba el zelo de servir á su rey, por 
quien posponía los descansos, la 
quietud , y la propia vida , &c. Y  
declarando lo q.ue dice Gomara,
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que el licenciado Gasea era hom
bre de muy mejor entendimiento 
que disposición , es así que era 
muy pequeño de cuerpo , con ex
traña hechura, que de la cintura 
abaso tenia tanto cuerpo como 
qualquiera hombre a lto , y  de la 
cintura al hombro no tenia una 
tercia. Andando á caballo parecía 
aun mas pequeño de lo que era, 
porque todo era piernas: de rostro 
era muy feo j pero lo que la na
turaleza le negó de los dotes del 
cuerpo, se los dobló en los del 
ánimo , porque tuvo todos los que 
aquel autor dice de é l , y  muchos 
roas; pues teduxo un imperio tan 
perdido como estaba el Perú al ser
vicio de su rey. Y o  le conocí, y  
particularmente le vi toda una tar
de que estuvo en el corredorcillo 
de la casa de mi padre, que sale 
á la plaza de las fiestas, doride le 
hicieron unas muy solemnes de
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toros y  juegos de canas j y  el pre
sidente las miró desde a llí, y  po
saba en las casas que fueron de 
Tomas V ázquez, y  ahora son de 
su hijo Pedro Vázquez, donde tam
bién posó Gonzalo Pizarro, que 
están al poniente calle en medio 
de la casa y  convento de nuestra 
Señorada las M ercedes5 y  aun
que aquellas casas tienen á la es
quina que sale á la plaza una ven
tana grande , de donde pudiera el 
licenciado Gasea ver las fiestas, 
quiso verlas desde el corredorcillo 
de mi padre , porque cae en medio 
de aquella plaza; Y  con esto pasa— 
fémos á contar sus hazañas, que 
aunque no fueron de lanza y  espa
da , fueron de prudencia y  conse
jo que tuvo para proveer y  gober
nar lo que convenia en la guerra 
pata alcanzar el fin de su preten
sión , y  para despues de alcanzado 
salir de aquella tierra Ubre sin
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Opresión. Fueron hazañas de pa
ciencia y  sufrimiento, para llevar 
y  pasar los trabajos que se le  ofre
cieron, y  sufrir los desacatos y  
desvergüenzas de la gente militar: 
también fueron de astucia , discre
ción. y  maña para penetrar, atajar 
y  vencer los ardides y  tratos de 
sus contrarios, que de todo tuvo 
mucho. D e lo qual es hastante 
prueba haber salido con hazaña in- 
creible, á quien bien considerare 
de qué manera estaba aquel impe
rio quando este varón aceptó la 
empresa de él. Dexando a parte la 
navegación que el presidente, á 
quien de aquí adelante llamarémos 
a s í, hizo hasta Nombre de Dios, 
que la escribe Diego Fernandez, 
diréraos lo que pasó de allí ade
lante. En Santa Marta supo el pre
sidente la muerte del visorey Blas
co Nuñez Vela , que le dió cuenta 
de ella el licenciado Alraendarez,
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que era entonces gobernador de 
aquella provincia, y  del nuevo rey- 
no. E l licenciado Gasea, y  todos 
los suyos recibieron grande altera
ción y  turbación, pareciéndoles que 
seria imposible reducirse gente que 
había llegado á hacer tan gran de
lito y  maldad contra su r e y , que 
hubiesen muerto en batalla cam
pal á un visotey. Mas el presiden
te disimuló su pena por no causar 
mayor alteración con ella 9 y  pro
curando el reroedio, habló nvixy al 
descubierto diciendo , que todo 
aquello y  mucho m as, si mas po
dia se r , perdonaban los poderes 
que llevaba , y  que se habían fir
mado despues de hecho aquel de- 
lit0 9 y  así no había que dudar ea  
el perdón general. También por 
otra parte consideraba , que era de 
mucha .ayuda la falta del visorey 
para reducir al servicio de S. M. 
aquel imperio ,  por estar quitado

TOMO X . ^
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el odio general que todos le tenían 
por la aspereza de su condición. 
Asimismo se le puso delante ha
berse quitado el inconveniente que 
hubiera si fuera necesario echar al 
visorey de la cierra para pacificar
la ;  porque pudiera contradecirlo, 
diciendo que le afrentaban por ha
ber servido con gran celo á su rey 
contra los tiranos inobedientes á 
sus mandamientos. Con estas con
sideraciones se consoló el presiden
te G asea, y  pasó en su navegación 
hasta el Nombre de D io s , donde 
fue recibido con muchas armas y  
arcabuces de Hernán M exia y  sus 
soldados y  de los del pueblo que 
Je acompañaron con su goberna
dor , y  todos le mostraron poco res
peto y  ningún amor, especialmen
te que muchos soldados se desver
gonzaban á decir palabras feas y  
desacatadas, motejándole la peque
nez de su persona, y  la fealdad
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43e su rostro 5 á todo lo qual el pre
sidente , viendo que le convenía, 
hacia como lo dice Diego Fernan
dez , las orejas sordas , mostrando 
buen semblante á todos. Los cléri
gos de aquella ciudad lo hicieron 
como ministros de Dios , que sa
lieron en procesión con la cruz, re
cibieron al presidente, y lo lleva
ron á la iglesia cantando el Te Deum 
laudamus\¡ de que él recibió mucho 
contento y  alegría , viendo que 
también había en aquella tierra gen
te de buenos respetos en contra de 
los pasados. Luego la noche siguien
te se le aumentó el contento y  ale
gría , porque Hernán M exia , que 
era capitán de Gonzalo Pizarro, y  
muy obligado por sus beneficios, le 
fue ;á hablar de secreto , y  se ofrc;- 
ció al servicio de S, M. , y  á ser 
ayudante y  buen ministro para 
atraer á los demas capitanes y  sol-í- 
dados de Gonzalo Pizarro al set- 

2» a
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vicio del rey. Dióle cuenta larga 
del estado de aquella tie rra , de 
la armada que había en Panamá, y  
de los capitanes y soldados que en 
ella había, y  como Pedro de H i- 
nojosa era el general de ellos. E l 
presidente le rindió las gracias, con 
promesas del galardón en nombre 
de S. M ., y  le encomendó el se
creto ; y  así quedó confederada la 
paz y  amistad entre ellos, y  cada 
noche se hablaban en mucho secre
to , dándole aviso Hernán M exia 
de todo lo que le escribían de Pa
namá. El presidente de dia en día 
iba ganando la voluntad así de los 
soldados como de los moradores de 
aquel pueblo , que algunos se iban 
á comer y  á conversar con él ; y  
el presidente se mostraba tan lla
no y  afable, que se hacia querer 
de todos, y  en su conversación no 
trataba sino de que iba á reducir
los al servicio de S. M . por paz y
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amor, con beneficios y  mercedes que 
el rey Ies hacia, con perdón gene- 
jal de todo lo pasado j y  que si no 
quisiesen reducirse por bien, que 
él se volvería muy aína á España, 
y  los dexaria en paz j que no que- 
jia pasión con nadie, que su hábi
to y  profesión de sacerdote no se 
lo permitia, ni él lo pretendía. E s
to decía muchas veces en público, 
con pretensión y  deseo de que la 
fama lo pregonase por todo aquél 
imperio. Pocos dias despues que el 
presidenta entró en Nombre de 
D io s , asomó Melchor Verdugo, de
quien atrás hicimos mención , con
dos navios pará. entrar en el puer
to : los de la ciudad se alborotaron 
grandemente por el odio que le te
nían, y  aun sospecharon que era 
orden del presidente. Lo qual sa
bido por é l , le escribió una carta 
con un clérigo muy amigo de V er
dugo , en que le decía , que en nin-
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gana manera fuese al Nombre de 
Dios , sino que fuese donde mejor 
le estuviese, y  restituyese los na
vios á sus dueños, y  todo lo que 
habia robado.

Esto contenia en suma la car
ta , mas de palabra le envió á de
cir que se volviesen á Nicaragua, 
y  esperase a llí, que él tendría cui
dado de avisarle de lo que suce
diese, en que sirviese á S . M . Pe
ro Melchor Verdugo se vino á Es
paña, porque le pareció que no es
taba seguro en toda aquella tier
ra , porque en toda ella se habia 
hecho aborrecer. S. M . I . le hizo 
merced del hábito de Santiago. Y o  
le vi en la antecámara del muy ca
tólico rey Don Felipe II . el afío de 
mil quinientos sesenta y  tres, bien 
fatigado y  lastimado de que ému
los y  enemigos suyos resucitaron 
los agravios que en el P erú , en 
Nicaragua y  en el Nombre de Dios
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hizo , por los quales, según los 
acriminaban, temió que le quita
ran el hábito 5 y  así era lastima 
verle el rostro, según el sentimien
to que mostraba; mas el rey le hi
zo merced de absolverle de todo, 
con que se volvió en paz ai Perú*

C A P Í T U L O  I I I .

Elp'residfnfe envía á Hernán ilfe -  
seta ó. Panamá á sosegar á Pedro 
de Hiño josa , y despacha m  em  ̂
haxador á Gonzalo Pizarra. E ste  
saliendo la ida del presidente e«- 

ma embaxadores al Em~ 
perador.)

E l  presidente hizo diligencia pa
ra ir á Panamá, donde con su bue
na maña é industria pensaba de re
ducir al servicio de S. M. á Pedro 
de Hinojosa, y  á los demas capi
tanes que con él estaban, que por
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la relación que Hernando Mexia de 
Guarnan le había dado de los áni
mos de todos ellos, que eran se
mejantes al suyo j tenia esperanza 
de salir con su empresa; y  así con 
la mayor brevedad que pudo se 
fue á Panamá, llevando en su com- 
pafíia al mariscal Alonso de A lva- 
radOj á quien, como dice Diego 
Fernandez [Palentino, cap, 38, ha
bía pedido y  sacado de la carcele- 
fia que él Consejo de Indias le te
nia puestá^ y  había Hecho dar li
cencia para volver al Perú , para 
que le ayudase y  acompañase, &c.

Este caballero, habiéndoseha
llado en la batalla de Chupas con
tra Don Diego de Almagro el mo
zo , se vino á España, y  por las 
cosas sucedidas entre aquéllos van- 
dos dePizarros y  Almagres, le ha
bía detenido el Consejo de Indias. 
Dexarios hemos á él y  ai presiden
te en el camino, por decir lo que
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ífedro de Hinojosa hizo entretanto 
en Panamá, que sintió mucho quan
do supo que Hernán Mexia habia 
xeeibido al presidente con aparato 
y  demostración mas de amistad y  
de obediencia que no de contra- 
dicion. Sintiólo, porque no sabia 
los poderes que el presidente traía., 
y  por haberse hecho sin darle par
te. Escribióle sobre ello áspera
m ente, y  algunos amigos de Her
nán M exia le avisaron que no v i
niese á Panamá ,. porque Hinojosa 
estaba muy desabrido con él 5 mas 
no embargante todo esto , como lo 
dice Agustín de Zarate , habiéndo
lo comunicado con el presidente-, 
se acordó que Hernán Mexia se 
partiese luego á Panamá á comu
nicar con Hinojosa el negocio, pos
puestos los temores de quede cer
tificaban,, confiando en la gran amis
tad que con Hinojosa tenia , y  en 
que conocía su condición, y  así 

¿ 3
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fue y  trató con él la causa del re
cibimiento 5 disculpándose con que 
para quaiquiera camino que se hu
biese de seguir, perjudicaba poco 
lo que había hecho j y  así Hinojo- 
sa quedó satisfecho , Hernán Me- 
xia se tornó ai Nombre de Dios, 
y  el presidente se fue á Panamá  ̂
donde trató el negocio de su veni
da con Hinojosa y  con todos sus 
capitanes , con tanta prudencia y  
secreto, que sin que supiese uno 
de otro les tuvo ganadas las volun
tades de tal suerte, que ya se atre
vía á hablar públicamente á todos, 
persuadiéndoles su opinión é inten
t o ,  y  proveyendo á muchos solda
dos de lo que hablan menester, te
niendo por principal medio para 
su buen suceso el gran comedimien
to y  crianza con que hablaba y  
trataba á todos í que es la cosa de 
que mas se ceban los soldados de 
aquella tierra, &c.
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Hasta aquí es de Agustín de 

Zarate , cap. 7. Pedro de Hinojo- 
sa, luego que supo la llegada del 
presidente á Nopibre de Dios j es
cribió á Gonzalo Pizarro de su ve
nida, y  sus capitanes hicieron lo 
mismo, con grandes bravatas que 
no convenía que le dexasen llegar 
al Perú. Con la comunicaciou que 
con el presidente tuvieron en Pa
namá mudaron de parecer, y  es- 
cribieront en contra 5, porque el pre
sidente les visitaba á menudo , y  
grangeaba las voluntades. Por lo 
qual le permitieron que enviase una 
persona de las qué traía de Casti
lla con cartas á Gonzalo Pizarro, 
en que le diese noticia de su veni
da , y  del intento y  poderes que 
traía : y  así determinó el presiden
te de enviar un caballero llamado 
Pedro Hernández Panlagua ,  veci
no y  regidor de la ciudad de Pla- 
sencia, persona qual convenia pa- 

h 4

N,
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ra tal embaxada : q_ue«jderaas de ser 
caballero hijodalgo, dexaba hijos 
y  rauger, y  uu buen mayorazgo en 
España., i  quien Gonzalo Pizarro 
debía respetar por ser de su tier
ra , y  del vando de sus deudos. E t  
qual se partió en una fragata para 
el P erú , llevando una carta de 
S'. M. para Gonzalo Pizarro, y  
otra del presidente, sin otras secre
tas para algunas personas principa
le s, y  una de ellas era del obispo 
de tugo  para el iicenciádo Benito 
de Carvajal, que , como á parien
te suyo , le escribía lo que le con
venía hacer en el servicio de S. M.. 
Eexaremos á Paxiiagua en su nave
gación por decir lo que Gonzalo 
Pizarro hizo entretanto.

Estando Gonzalo Pizarro en el 
mayor colmo de sus esperanzas^ qué 
había de ser gobernador perpetuo 
de aquel imperio, recibió las car
tas de Pedro Hinojosa, su.general'i
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con la nueva de la ida del presi
dente á aquella tierra , de que él
y  todos los suyos recibieron gran
de alteración^ y  juntándose en con
sejo , Comunicaron entré todos, asi 
capitanes como vecinos:, entre loa 
cuales hubo muchos , diversos  ̂ y
contrarios pareceres. A l cabo que
daron en dos: unos decian que pu
blica ó secretaniente enviasen á 
matar al presidente; otros, que lo
traxesenal Perú, qwe venido seria 
fácil cosa , visto los poderes que 
traía, hacerle conceder todo.lo que 
ellos quisiesen  ̂ y  quando esto no 
hubiese lugar , le podrían entrete
ner muy largo tiempo con decir 
que querian juntar todas las ciudar 
des de aquel, reyno en la de los 
R e y e s, y  que allí los procurado^' 
íes 'tratarian de recibirle ó noj que 
por haber tanta distancia de unos 
lugares á otros, se podia dilatar la 
junta mas- de dos años 5 y  que en-
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tretanto podrían tener al presiden
te en la isla llamada Puna,  con 
b^ena guarda de soldádos de con
fianza, para que él no pudiese es
cribir á S. M. cosa alguna de lo que. 
por allá pasaba , para que no se 
tuviese á inobediencia.

Otros decían que era^ínejor y  
mas breve que lo volviesen á Es
paña, con buena provisión de di
neros y regalos para el camino, por
que se viese que le habían tratado 
como á  ministro de S. M . En esta 
variedad y  confusión de pareceres 
gastaron muchos diast al fin de 
ellos de común consentimiento de
terminaron que se enviasen procu
radores á S. M . que negociasen 
las cosas convenientes á aquel im
perio , y  diesen cuenta de los casos 
nuevamente sucedidos; especial
mente para que justificasen el rom
pimiento de la batalla de Quitu, y  
la muerte del visorey , cargándole
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siempre la culpa por haber sido 
agresor, y  haberles forzado á que 
se la diesen yendolos á buscar , y  
á que le matasen en la batalla por 
defenderse de é l : juntamente su
plicasen á S. M . proveyese la go
bernación de aquel imperio en Gon
zalo Pizarro, por haberlo ganado,, 
merecerlo por muchas v ías, y  te
ner prendas de S. M* con la cédu
la del marqués su hermano que 
S* M . le había dado , para que des
pues de sus dias pudiese nombrar 
otro en su lugar 5 y  que los procu
radores requiriesen al presidente 
en Panamá que no pase al Perú has
ta que S. M ., informado por ellos, 
enviase nuevo mandato de lo que 
se hubiese de hacer. Determinado 
esto , trataron da elegir los embar 
sradores que hubiesen de venir á 
España 5t y  para dar mas. autoridad 
á su embaxada, pidieron muy en
carecidamente á Don Fray Geró-
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nimo de Loaysa , arzobispo de los 
R e y e s , que como prelado', padre 
y  pastor de aquella ciudad acep»- 
tase el cargo de aquella embaxada^ 
para que en España fuese mejor oi
da. Pidieron lo mismo al obispo de 
Santa M arta, y  á-Fr. Tomas de 
San Martin , provincial de la or
den de Santo Domingo 5 y  manda‘- 
xon á Lorenzo de Aldana , y  á Gó
mez de Solis que viniesen en com- 
pañia del arzobispo , del obispo y  
del provineial. Diéronles dineros 
para el camino , que'pudiesen gas
tar bastantemente ; y  á Gómez de 
SoHs, que era maestre-sala de Gon
zalo Pizarro, le dió aparte treinta 
mil pesos que diese á Pedro de 
Hinojosa en Panamá para lo que 
se le ofreciese gastar: y  á Loren
zo de Aldana pidió muy encareci
damente 5 que pues le obligaba la 
patria y la amistad que entre am
bos habia , le avisase con coda bre-
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redad y  fidelidad el suceso de su 
viage, y  de lo que en Panamá su- 
p-iese acerca de los poderes que el 
presidente llevaba. Con esto se em™ 
batearon por el mes de Oetubre del 
año quinientos quarenta y  seis, con 
nombre de embaxadores del impe
rio del Perú para S. M . , y  na
vegaron sin ofrecérseles en el via
ge cosa de momento que podec 

cantar.

c a t í t ü i l o  I  V .

Los emhaxadores Uegcm ú Pancana: 
ellos y los que a llí estaban niegan 
¿ Bonzalo Wizarro , y entregan su 

armada al presidente. Uegadet 
de Panlagua á los Reyes.

L u e g o  que llegaron á Panamá los 
embaxadores , Lorenzo de Aldana* 
se fue á posar con Pedro de Hiño- 
josa , y  habiendo quemado la ins-
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tracción que llevaba de Gonzalo 
Bizarro de lo que en Panamá y  en 
España había de hacer , fue á be
sar las manos al presidente , y  á 
pocas razones se entendieron las 
Intenciones; y  pasando adelánte la 
conversación y  la familiaridad, tra
taron entre Lorenzo de A l daña, 
Hernán M exia , y  Pedro de Hiño- 
josa dereducirse al servicio del pre
sidente 5 y  aunque lo dificultaron 
los primeros tres dias, hasta de
clarar .todos llanamente el animo 
que tenían , viéndose todos de una 
yoluntad, hablaron al descubierto, 
no solamente ellos, pero tambiert 
los demás capitanes 5 y  al quarto 
dia se fueron al presidente , y  to
dos á,una le dieron la obediencia, 
y  le entregaron la armada de Gon
zalo Pizarro ,  con todo lo conteni
do en e lla , de armas, bastimento 
y  municiones ,  é hicieron pleyto 
homenage de le servir y  obedecer-
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en todo lo que les mandase : en
cargaron que se guardase el secre
to entre todos hasta saber como 
tomaba Gonzalo Pizarro el recaudo 
que Pedro Hernández Panlagua le  
llevó. Movióles á negar á Gonzalo 
Pizarro y  pasarse al servicio de 
S. M . , el zelo que mostraron al 
servicio de su re y : digámoslo así 
por no parecer en todo maldicien
te ;  pero fue debaxo de concierto 
secreto, que cada uno puso por de-* 
lante la paga que apaciguada la 
tierra se le había de hacer; y asi 
se les cumplió aun mas largamen
te que ellos la supieron pedir y 
proponer, como dirémos algo de 
esto adelante en su lugar. Lo prin
cipal y  lo mas importante para es
te hecho fue la revocación dé las 
ordenanzas, y  el perdón y  absolu
ción de todo lo pasado, que como 
se veían asegurados en sus Indios, 
y. libres de la muerte que por las
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alteracionesj daños y  inuértes pa
sadas temían , no quisieron perder 
la Ocasión sino gozarla , aunque 
fuese con daño y  destrucción de 
quien les habla honrado, y  dado- 
tes nombre de capitanes y  emba- 
xadores de aquel imperio, para que 
tuvieran méritos en lo de adelan- 
te , que aunque eran personas de 
calidad, no hablan sido conquista
dores, sino fue solo Juan Alonso 
Palomino. Guardaron elsecreto po- 
cos dias , porque al presidente le  
pareció no perder tiempo, pues ha
bla salido con tan gran hecho en 
tan breve tiempo. Hicieron reseña 
general de la gente: entregaron al 
presidente las vanderas , y  los ca
pitanes se sometieron en público al 
presidente, el qual los admitió en 
nombre de S. M. , les volvió sus 
vanderas , y  les dió las capitanías 
por el Emperador, como lo dice 
Gomara en el capitulo ciento se-
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tenta y  naeve por estas palabras.

Hinojosa entonces dióle las naos 
de su voluntad, que fuerza nadie 
se la podia hacer, y  por grandisi-< 
ma negociación de Gasea y  prome
sas. Por aquí comenzó la destruc-n 
don de Gonzalo Pizarro. Gasea to
mó la fiota , hizo general de ella 
al mismo Pedro de Hinojosa, y  
volvió las naos y  vanderas á los ca
pitanes qué las tenían por Pizarro, 
que fue hacer .heles de traidores. 
No cabía de gozo en verse con la 
armada , creyendo haber ya nego
ciado muy bien 5 y  á la verdad sin 
ella nunca ó tarde saliera con la 
empresa y cá no pudiera ir por mar 
al Perú, é yendo por tierra , como 
al principio pensaba , pasara mu
chos trabajos , hambre, frió y otros 
peligros antes de llegar allá.

Hasta aquí es de Gomara, don
de toca las diligencias que el pre
sidente h izo , y  las promesas que
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de ambas partes hubo. Asentada lá 
amistad, y  certificada la paga de 
e lla , el de la Gasea muy al des-, 
cubierto eligió por capitán gene
ral de todo el exército de mar y 
tierra á Pedro de Hinojosa. Mandó
apercibir quatro navios en que fue
sen Lorenzo de Aldana, Juan Alon
so Palomino, Hernán M exia , y 
Juan de Illanes por capitanes de 
ellos y y  Lorenzo de Aldana por 
cabo de todos quatro, llevasen tres
cientos hombres de los mejores que 
tenian , que fuesen bien armados 
y  pertrechados de todo lo necesa
rio. Que llevasen muchos traslados 
de la revocación de las ordenanzas 
que S. M. hacia , y  del perdón ge
neral que á todos daba , para que 
como mejor pudiesen los fuesen 
enviando y  sembrando la tierra aden
tro. Asi fueron aquellos quatro ca
pitanes en su viage en cumpli
miento de lo que se les mandó.
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Escribió el presidente á Dón A n
tonio de Mendoza , visorey que era 
entonces del imperio de M éxico, 
dándole cuenta de lo hasta allí su
cedido , pidiéndole socorro de gen
te y  armas para aquel hecho. En
vió á Don Baltasar de Castilla i  
Guatimala y  Nicaragua: otras per
sonas fueron á Santo Domingo , 4 
Popayan y  4 otras partes á lo mis
mo , porque se entendió que fuera 
todo necesario; pero la revoca
ción y  el perdón general fueron 
los que hicieron la guerra á Gon
zalo Pizarro, y  dieron aquel impe
rio al licenciado Gasea. Volviendo 
á Pedro Hernández Paniagua , que 
lo d,examos en la mar navegando 
para los R ey es, y  dexando los su
cesos de su viage que los escri
tores dicen , diremos lo mas subs
tancial de la historia. E l llegó 4 
la ciudad de los R eyes , dió á Gon
zalo Pizarro la carta de S. M . , la
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del presidente ,■  y la que llevifca 
de creencia para todo el reyno en 
general, de que iba por orden del 
presidente, para que se le diese 
crédito á lo que de parte de S. M. 
y  del presidente dixese, demas de 
lo que las cartas decían. Gonzalo 
Pizarro le recibió con buen sem
blante 5 y  oido su recaudo le man
dó salir fuera, apercibiéndole no 
tratase con nadie cosas del presi
dente , porque le iria mal de ello. 
Mandó llamar al licenciado Cepe
da , y  á Francisco de Carvajal, y 
entre todos tres solqs leyeron las 
cartas : la de S. M . , como la es
cribe Agustín de Zarate, decía 
asi.
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Carta de S. M , 

E L  R E Y .

41

G eTonzalo Pizarro, por vuestras le
tras , y  por otras relaciones, he en
tendido las alteraciones y  cosas 
acaecidas en esas provincias del Pe
rú, despues que á ellas llegó Blas
co Nuñez y e la , nuestro visorey de 
ellas, y  los oidores de la audien
cia real que con él fueron, á causa 
de haber querido poner en execu- 
cion las nuevas leyes y  ordenanzas 
por nos hechas para el buen go
bierno de esas partes, y  buen tra
tamiento de los naturales de ellas, 
y  bien tengo por cierto que en ello 
vos ni los que oŝ  han seguido no 
habéis tenido intención á nos de
servir , sino á excusar la aspereza 
y  rigor que el dicho visorey que
ría usar, sin admitir suplicación

TOMO X . c
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ninguna; y  a sí, estando bien in
formado de todo, y  habiendo oido 
i  Francisco Maldonado lo que de 
vuestra parte ,  y  de los vecinos de 
esas provincias nos quiso dedr;, 
habernos acordado de enviar á ellas 
por nuestro presidente al licencia
do de la Gasea , del nuestro con
sejo de la santa y general inquisi
ción, al qual habernos dado comi
sión y  poderes para que ponga so
siego y  quietud en esa tierra , y  
provea y  ordene en ellaioque vie
re que conviene al servicio de Dios 
nuestro Señor, ennoblecimiento de 
esas provincias , y  al beneficio de 
los pobladores, vasallos nuestros, 
que las han ido á poblar, y  de los 
naturales de ellas : por ende yo os 
encargo y  mando , que todo lo que 
de nuestra parte el dicho licencia
do os mandare, lo hagais y  cum
pláis como si por nos os fuese man
dado , y  le dad todo el favor y  ayu-
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da que os pidiere , y  menester hu
biere , para hacer y  cumplir lo que 
por nos le ha sido cometido, se
gún por la orden y  de la manera 
que él demuestra parte os lo man
dare , y  de vos confiamos: que yo 
tengo y  tendré memoria de vues
tros servicios , y  de lo que el mar
ques Don Francisco Pizarro, vues
tro hermano, nos sirvió, para que 
sus hijos y  hermanos reciban mer
ced.

De Venelo , á diez y  seis dias 
del mes de Hebrero , de mil qui
nientos quarenta y  seis anos. = : 
y o  E L  R E Y . =  Por mandado de 
S. M . s=: Francisco de Eraso.

La carta qus el presidente escribió 
á Gonzalo Pizarro decía de 

esta manera.

ilu stre  señor: creyendo que mi 
partida á esa tierra hubiera sido

tf a
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mas breve , no he enviado á vuess 
merced la carta del Emperador^ 
nuestro sefíor , que con esta vá, ni 
he escrito yo de mi llegada á esta 
tierra, pareciendo que no cumplía 
con el acato que á la de S. M. se 
debe , sino dándola por mi mano, 
y  que no se sufria que carta mia 
fuese antes de la de S. ]M. ; pero 
yiendo que habia dilación en mi 
ida, y  porque me dicen que vuesa 
.merced junta,los pueblos en esa 
ciudad de Lima para hablar en los 
negocios pasados, me pareció que 
con mensagero propio la debia de 
en viar, y  así envió solo á llevar 
la de S. M . , y  ésta á Pedro H er
nández Panlagua, por ser persona 
de la calidad que requiere la carta 
de S. M . , y  tan principal en aque
lla tierra de vuesa merced, y  uno 
de los que mucho son entre sus 
amigos y  servidores. Y  lo demas 
que yo en ésta puedo decir es, que
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España se alteró sobre como se 
deberían tomar las alteraciones que 
en esas partes ha habido despues 
que el visorey Blasco Nuefiez ( que 
Dios perdone) entró en ellas; y  
despues de bien mirados y  enten
didos por S. M. los pareceres que 
en esto hubo, le pareció que en 
las alteraciones no había habido 
hasta ahora cosa porque se debiese 
pensar que se habian causado pox 
deservirle ni desobedecerle , sino 
por defenderse los de esa provincia 
del rigor y  aspereza contra el de
recho que estaba debaxo de la su
plicación que para S. M . tenían de 
ellas interpuesta , y  para poder te
ner tiempo en que su rey les oye
se sobre su suplicación antes de la 
execucion : y  así parecía por la car
ta que vuesa merced á S. M , es
cribió, haciéndole relación de co

lino había aceptado el cargo de go
bernador , por habérselo eucarga-
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. do la audiencia en nombre y  deba- 
xo del sello de S. M ., y  diciendo 
que en aquello se serviría, y  que 
de no lo aceptar seria deservido, 
y  que por esto lo había aceptado 
hasta tanto que S. M . otra cosa 
mandase: lo qual vuesa merced, co
mo bueno y  leal vasallo, obedece
ría y  cumpliría. Y  a sí, entendido 
esto por S. M ., me mandó venir 
á pacificar esta tierra , con la re
vocación de las ordenanzas de que 
para ante él se había suplicado, y  
con poder de perdonar en lo suce
dido ,  y  de ordenar y  tomar el pa
recer de los pueblos en lo que mas 
conviniese al servicio de jQios, bien 
de la tierra , y  beneficio de los po
bladores y  vecinos de e lla , y  para 
remediar y  emplear los. Españoles 
á quien no se pudiesen dar repar
timientos, enviándolos á nuevos 
descubrimientos ,  que es el verda
dero remedio con que los que no
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íu¥Íeren de comee en lo descubier*" 
t o ,  lo tengan en lo que se descu
briere , y ganen honra y  riqueza, 
como lo hicieron los conquistado
res de lo descubierto y  conquista
do. A  vuesa merced suplico mande 
mirar esta cosa con ánimo de chris- 
tiano, y  caballero hijodalgo , y  de 
prudente , y  con el amor y  volun
tad que debe, y  siempre ha mosr 
trado tener al bien de esa tierra, 
y  de los que en ella v iv e n , con 
ánimo de ehristiano, dando gracias 
á Dios y á nuestra Señora, de quien
es devoto, que una negociación tan
grande y  pesada como es en la que 
yuesa merced se metió , y  hasta 
ahora ha tratado, se haya entendi
do por S. M . , y  por los demas de 
España, no por género de rebelión 
ni infidelidad contra su rey , sino 
por defensa de su justicia derecha; 
que debaxo de tal suplicación que 
yara su principe se habia interpues-
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po tenia ; y  que pues su rey , co
mo católico y  justo, ha dado 4

vuesa merced y  los de esa tierra lo
que suyo era , y  pretendian en su 
suplicación, deshaciéndoles el agra
vio que por ella decian habérseles 
liecho con las ordenanzas, vuesa 
merced dé llanamente á sa  rey lo 
suyo, que es la obediencia, cum
pliendo en todo lo que por él se le 
manda, pues no solo en esto cum
plirá con la natural óbligacion de 
fidelidad que como vasallo á su 
íe y  tie n e , pero aun también con

ío que d e b e á B io s , que e n le y d e  
natura , de escritura y  de gracia, 
siempre mandó que se le diese á 
cada uno lo su yo , especial á los 
reyes la ebediariciá | so pena de no 
se poder salvar el que con este 
mandamiento no cumpliere 5 y  lo 
considere asimismo con ánimo de 
caballero hijodalgo ; pues sabe que 
este ilustre nombre le dexaron y



DEIi PERÍ". 49
ganaron sus antepasados , con sec 
buenos á la corona r e a l, adelan
tándose mas en servirla que otros 
que no noerecíeron quedar con nom
bre de hijodalgo-, y que seria cosa 
grave que le perdiese vuesa mer
ced por no ser quales fueron los 
suyos , y  pusiese nota y  obscuri
dad en lo bueno de su linage » de
generando de, él. Y  pues despues 
del alma ninguna cosa es entre 
los hombres mas preciosa, espe
cialmente entre los buenos , que la 
honra, base de estimar la pérdida 
de ella por mayor que de otra co
sa ninguna, fueralá del alma, por 
uná persona como vuesa merced, 
que tan obligado és á mirar por 
e lla , y  le dexaron sus mayores, y  
obligan sus deudos j cuya honra, 
juntamente con “la de vuesa mer
ced , recibirá quiebra no haciendo 
lo que con su rey debe j porque el 
que á Dios en lá fe , ó al rey en 

3
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la  fidelidad no corresponde como 
es justo 5 no solo pierde su fama, 
mas aun obscurece y deshace la de 
su linagey deudos. Y asimismo lo 
considere con ánimo y considera
ción de prudente, conociendo Ja 
grandeza de su rey , y  la poca po
sibilidad suya para poder conser
varse contra la voluntad de su prin
cipe : y  que ya que por no haber 
andado en su corte ni en sus 
exercitos no haya visto su poder y  
determinación que suele mostrar 
contra los que le enojan, vuelva 
sobre lo que de él ha oido, y  con
sidere quien es el gran Turco, y  
como vino en persona con trescien
tos y tantos mil hombres de guer
ra , y otra muy gran muchedumbre 
de gastadores á dar la batalla, y  que 
quando se halló cerca de S. M. Jun
to á V iena, entendió que no era 
parte para darla, y  que se perde
ría si la d iese, y  se vió en tan gran-



aue olvidada su au- 
f - ’ for.=a. . e d « « n  

y'para poderlo hacer
lidad de perder tantos m.l hombres

ae caballo que delante ec , P

que ocupado en ellos S. 
viesen! supiese comose tettam^él 
Ion la otra parte de su exércr- 
to , & c. Esta carta del presidente 
la escribieron los autores muc 
mas larga : á mí me pareció cor
tarla aquí , porque todo lo ¿e ade

lante es referir victorias que 
Emperador hubo de sus enemigos,
conc ia que ha dicho c^ etu v o^ ^

Turco, para persuadir á Gonzalo P i

I r r o  que se tindm^^i á u  principe, contra quien no po

dia tener fuerzas para resistirle. 
Dirdmos en el capitulo siguiente o 
que sobre las cartas hubo de con
sultas y  pareceres.

c 4
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 ̂ C A P I T U L O  V.

Consumías que se hicieron sohre h  
revocación de Ius ordenanzas^  ̂
solre e l perdón en los delitos p l  
^ados. Recaudos que en secreto dâ  

bm  a Paniagua. Respuesta de 
Gonzalo Pizarra,

Habie-ndoseJeido u .a , dos y a , ,  
veces Jas cartas entre Jos tres qne
en Trímera consnJta se haJJarL
que fueron Gonzalo Pizarro, el 
icencado Cepeda ,  y  Francisco de 

rvajal, pidió Gonzalo Pizarro el 
parecer de ellos. Cepeda di^o á

Carvajal que como mas viejo, ha-

f  de comedimieato de uaa m ,_ 
otra, al fi„ habló Carvajal 

PnmeTO, y  diao: Sefior, a u y  bae-

o tb u ,a a a o a e e ta s ,p a .e c e a fe 5 Í
es razón gue yuesa sefioria las
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dexe de tomar, y  todos nosotros 
hagamos lo mismo, porgue traen 
grandes indulgencias. E l licencia
do Cepeda replicó diciendo, iqué 
bondad es la que tienen ? Carvajal 
respondió: Señor, que son muy 
buenas y  muy baratas, pues nos 
ofrecen revocación de las ordenan
zas y  perdón de todo lo pasado, y  
que en lo por venir se tome or
den y  parecer de los. regimientos 
de las ciudades para ordenar lo 
que al servicio de D io s ,  al bien 
de la tierra y  beneficio de los po
bladores y vecinos de ella conven
ga , que es todo lo que hemos de
seado y  podemos desear 5, porque 
con la revocación de las ordenan
zas nos aseguran nuestros Indios, 
que es lo que nos hizo tomar las 
armas, y  ponernos en contingen
cia de perder las vidas 5 con el 
perdón de lo pasado nos las asegu
ran 5 y  con el orden que se ha de
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tener i e  aquí adelante en que se 
gobierne lo que convenga con el 
parecer y  consejo de ios regimien
tos de las ciudades , nos hacen se
ñores de. la tierra , pues la hemos 
de gobernar nosotros. Por todo es
to soy de parecer que se tomen las 
bulas 5 y  que se elijan nuevos em?- 
baxadores que vayan al presidente 
con la respuesta, lo traigan en hom
bros á esta ciudad , le enladrillen 
los caminos por do viniere con 
barras de plata y  tejos de oro , y  
se le haga todO' el mayor regalo 
que fuere posible , en agradeci
miento de que nos traxo tan buen 
despacho j y  para obligarle á que 
adelante nos trate como á amigos, 
y  nos descubra si trae otra mayor 
facultad y  poder para dar á vuesa 
señoría la gobernación de este imr’ 
perio, que yo no dudo de que lo 
traiga , que pues del primer lance 
nos envida lo que nos ha envidado,
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sefial es que le queda mas resto,
„ee renvidarnes. Tráiganle como 
L  d kho,qu e si no nos estuviere 
yen  su venida ,  despues podremos 
hacer de él lo que quisiéremos.. _ 

Cepeda dixo, <ivie n® convenía 
Bada de lo que había dicho Fran
cisco de Carvajal; porque las pro
mesas eran de palabra sin alguna 
seguridad : que de los poderosos 
era no cumplirlas qu&ndo se les an
tojaba , y  que metido una vez el 
presidente en tierra, atraería á sí 
todos los de e lla / y  haría todo lo 
que quisiesen que no lo  enviaban 
por hombre sencillo y llano , sino 
de grandes, cautelas  ̂ astucias j fal
sedades y  engaños 5 y que en re-? 
solución j su parecer era que en 
ninguna manera recibiesen al pre
sidente ,  porque seria la total des
trucción de ellos. Esto fue en su
ma lo que estos dos consejeros di- 
xeron , aunque las razones de una
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parte y  otra fueron muchas mas. 
Gonzalo Pizarro, aunque no se de
claró por ninguno ellos, se in
clinó mas al voto del licenciado 
Cepeda que no al de Carvajal, 
|)orque le pareció que ya le des
poseían de la gobernación y  man
do de aquella tierra. E l licenciado 
Cepeda también dió aquel parecer 
apasionado de su ambición é inte
rés , porque le pareció , que re
cibido una vez el presidente, él 
caía de su autoridad, y  quizá per
dería la silla de oidor, y  aun la 
vida5 porque habiendo sido minis
tro de S. M. hubiese contradicho 
sus ordenanzas, y  sido contra su 
visorey hasta matarle en batalla 
¿ámpal. No salió Gonzalo Pizarro 
resuelto de esta consulta en cosa 
alguna: ordenó que se hiciese una 
gran junta de los vecinos, señores 
de Indios, de los capitanes , y  
de la demas gente noble y  letra-
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(Jos que en la ciudad hubiese, pa-' 
ra que por todos se acordase lo que 
se hubiese de h acer, y  responder 
á las cartas de S. M . y  del presi- 
(dente , porque fuesen con la auto
ridad y  consejo de toda la tierra. 
Juntáronse en aquel cabildo abier
to mas de ochenta personas, don
de hubo diversos y  extrafios pare
ceres ; unos de mucha gravedad, 
prudencia y  consejo en favor y  be
neficio común de Indios y  Espa
ñoles, y  en el servicio divino^ otros 
pareceres hubo no tales , que cada 
uno hablaba conforme á su talen
to : otros hubo muy ridiculos , que 
en tanta variedad y  multitud de 
gente es fuerza que haya de todo. 
Los pareceres mas acertados se con
formaban con el de Francisco de 
Carvajal 3 pero porque la ambición 
y  deseo de mandar los contradecía, 
no fueron admitidos. Carvajal vol
vió á decir en aquella publici43d,
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que las bulas eran buenas, y  que 
era bien que las tomasen. Cepeda 
dixo, ya tiene miedo el maese de 
campo. Lo mismo dixeron algunos 
de los mas disparados 5 y  sintién
dolo Carvajal dixo en alta voz: Yo 
señores, como aficionado servidor 
del gobernador mi señor, y  como 
quien tanto desea su prosperidad, 
aumento y  descanso , doy el-pare
cer que entiendo que mas convie
ne para que consiga lo que le de- 
seo , conforme al amor que le ten
go 5 que por lo demas, quando 
acaezca otra cosa, ya yo he vivi
do muchos anos, y  tengo tan buen 
palmo de pescuezo para la soga co
mo cada uno de vuesas mercedes^ 
Diego Fernandez Palentino refiere 
parte de este parecer que Francis
co de Carvajal d ió , y  lo dice en 
un paso de su historia, mas ade
lante de donde vamos : debió de 
llegar tarde a su noticia , y  quien
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le dió la relación se la dio menos
cabada; ello pasó en este lugar , y 
mucho mas largo que se ha dicho. 
Francisco López de Gomara , ni 
Agustín de Zarate hacen men
ción de ello  ̂ y  no sé por qué, que 
acabada esta guerra , públicamente 
loaban todos quando referian estos 
sucesos la prudencia de Carvajal y 
su buen consejo ,'quan acertado era 
si Gonzalo Fizarro acertara á tq-. 

marlo.
. Las consultas que hemos dicho 
pasaron en público: otras hubo se
cretas contra Gonzalo P izarro' en 
la posada de Pedro Fernandez Pa
nlagua, que sin procurarlo él fue- 
xon muchos aquella primera noche* 
y las demás que estuvo en la ciu- 
diad de los R e y e s , á abonarse con 
é l , diciéndole que ellos eran ser
vidores de S. M . , y  que estaban 
contra su voluntad en poder de 
Gonzalo Pizarro.; que luego que el
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presidente entrase en la tierra, to
dos se irian á é l , y  desampararian 
á Pizarro: que por amor de Dios 
tomase bien en'la memoria sus nom
bres para decir al presidente quie
nes eran 5 porque desde luego se 
ofrecían por suyos para servirle á 
su tiempo. Esto decían á Paniagua 
á selas los vecinos mas principales, 
los que mas prendados andaban en 
el servicio de Gonzalo Pizarro , y  
los que peores votos habían dado 
contra el présidente en las cónsul^ 
tas pasadas, diciendo que lo mata
sen á puñaladas , ó con tósigo , ó 
con desfondarle el navio en que 
fuese al Perú, como lo dicen los 
historiadóres. Estos avisos secretos 
que á Paniagua daban de noche,
fueron parte para que él no se de
clarase con Gonzalo Pizarro; por
que es de saber que llevaba orden 
y  comisión del presidente, que le 
Üió en secreto á su partida, y  le
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dixo: Viviréis con mucho recato, 
cuidado y  aviso de mirar y  pene^ 
trar la intención de los que están 
con Gonzalo Pizarro 5 y  si vieredes 
y  sincieredes que son todos con él 
á una, le diréis de mi parte que 
se sosiegue y  quiete , que yo lle
vo orden de S. M , para confirmar
le la gobernación que tiene del Pe- 
tú j porque es verdad que á mi par
tida de Espafia me lo dixeron los 
del consejo de S. M . , que si toda 
la tierra fuese á una con Gonzalo 
Pizarro, que lo dexase por gober- 
nadorj y  las postreras palabras fue
ron decirme : Quede la tierra por 
el Emperador .nuestro s e ñ o r ,.y  
gobiérnela el diablo. Este secreta 
fio de vos , dixo el presidente á 
Paniiagua , como lo fiaron de mí j y  
haced en todo como teneis la obli
gación á caballero hijodalgo, y  al 
servicio de vuestro rey.

'I’odo esto contaba el mismo Pa-
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niaguá despues de apaciguada la 
tie rra , y  venido el presidente á 
España, porque él quedó allá con 
un buen repartimiento de Indiosj 
y  decía, que con ver la variedad 
de los que le hablaban, estuvo mu
chas veces por descubrir el secreta 
á Gonzalo Pizarro: y  que muchas 
veces le había pesado despues acá 
de no haberlo hecho, Pedro Fer
nandez Panlagua procuró la res
puesta de su mensage, la alcanzó 
por favor del licenciado Carvajal, 
y  lo tuvo en mucho, porque esta
ba temeroso no supiese Gonzalo Pi
zarro que Jos suyos le iban á ha
blar de noche , y  16 matase , como 
lo había amenazado al principio, 
Salió de los Reyes por Enero de 
quinientos qnarenta y  siete años. 
Gonzalo Pizarro le dio dineros pa
ra el camino, y  una carta para el 
presidente, que la escribe Diego 
Fernandez Palentino 5 y  Agustín
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de Zarate la ca lla , la qual dice

asi.

Muy magnifico y muy reverenda 
Señor.

liia de vuesa merced recibí he
cha en esa ciudad de Panamá á 
de Septiembre del afio pasado , y  
por los avisos que vuesa merced- 
en ella me da, beso las manos 
vuesa merced muchas veces, por
que bien entiendo que salen de un 
ánimo tan sincéro como os razón 
le tenga una persona de tanta ca
lidad , y  tan extremado en con
ciencia y  letras coinó vuesa mer
ced es. Y  en lo que á mí toca, vué- 
sa merced crea que mi voluntad 
siempre ha sido y  es de servir á 
S. M . , y  sin que yo lo diga, ello 
mismo se dice de suyo , pues mis 
obras y  laS de mis hermanos han 
dado y dan testimonio claro de elloj
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porque á mi parecer no se dice ser
vir á su principe el que le sirve 
con solas palabras: y  aunque los 
que ponen obras á costa de S. M. 
sirven; pero no que tengan tanta 
razón de encarecer lo que sirven 
como yo , que no con palabras, si
no con mi persona , y  las de mis 
hermanos y  parientes he servido 
á S. M. diez y  seis anos que ha 
que pasé á estas partes, habiendo 
P̂.̂ ®Gentado en la corona real de 

España mayores y  mejores tierras, 
y  mas cantidad de oro y  plata que 
haya hecho ninguno de ios que en 
España han nacido jamas 5; y  esto 
á mi costa, sin que S. M . en ello 
gastase un peso. Y  lo que de todo 
^ lo .h a  quedado á mis hermanos y  
á m í, es solo el nombre de haber 
servido á S. M .; porque todo lo que 
en la tierra habernos ganado se 
ha gastado en servicio de S. M .: Y  
al tiempo de la venida de Blasco
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Nunez se hallaban los hijos del 
marques , Hernando Pizarro, y  yo, 
sin tener oro ni plata, aunque tan
to habíamos enviado á S. M . , y  sin 
tener un palmo de tierra de tanta 
como habíamos acrecentado á su 
real corona j pero con todo esto tan 
entero en su servicio como el pri
mer dia. Así que , de quien tanto 
ha servido á S. M . , no se debe pre- 
suínir haya necesidad de saber el 
poder de su príncipe , mas de para 
alabar á nuestro señor que tanta 
merced nos hace de darnos un tal 
señor, que en él ( como en su mo
rada propia concurren) le hizo tan 
poderoso, y  dé tantas victorias, que 
todos los príncipes Christianos é in
fieles le teman y  rezelen. Y  aunque 
yo no haya gastado tanto tiempo en 
la corte de S. M . como he gastado 
c a la  guerra en su servicio , vue- 
sa merced crea soy tan aficionado á 
saber las cosas de S. M . , especial-

TOMO X. d
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ciente las que ha hecho en las guer-* 
ras , que muy pocos hay de los que 
en ella se hallan que me hagan ven
taja en saber el verdadero punto 
de todo ío que en ellas ha sucedi
do j porque con el afición que en 
mi conocen , los que de allá vienen 
(que se me ppdria notar á curiosi
dad , por ser tan amigo de verdad 
como en todas las cosas suelo ser) 
siempre procuran escribirme lo que 
realmente pasa  ̂ y  y o ,  como co
sa que tanto me deleyta y  satisfa
c e ,  siempre procuro tenerlo en la 
memoria , &c. Lo que mas conte
nia esta carta lo dexamos por im
pertinente , porque no sirve mas de 
culpar al visorey Blasco Nufíez 
Vela de todo lo pasado, y  discul
parse á s í , diciendo,, que todas Jas 
ciudades de aquel imperio le eli
gieron por procurador general de 
él , y  que los oidores , con provi
sión de sello real, le mandaron que
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echase del rey no á Blasco Nu 
Vela 5 y  que él no hizo nada por 
su parecer , sino obedecer lo que se 

le mandó.
Con esta carta se fue Panlagua 

por la m ar, donde lo dexaíremos 
hasta su tiempo. Lo que en la car
ta dice, sin tener un palmo de tier
ra de tanta como habernos acre
centado á su corona re a l, quiso de
cir en mayorazgo perpetuo como 
la tienen los señores de España, 
que se la dieron los reyes pasados 
por haberles ayudado á conquistar
la , y  echado los moros fuera de 
ella : que aunque Gonzalo Pizarro, 
y  Hernando Pizarro tenían repar
timientos de Indios , no eran per-r 
petuos sino de por vida , y  aun
que el marques Don Francisco Pi-« 
zarro también los tuvo , se ha
bían acabado ya con su m uerte, y
sus hijos no los heredaron.

d 1
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C A P Í T U L O  V I .

M m rte de jílonso de Toro : salida 
de Diego Centeno de su cueva, y 
la de otros capitanes al servicio de 

S. 3 1 . Quema Gonzalo Pizarro 
sus navios.

T IríaLabiendo despachado Gonzalo 
Pizarro á Pedro Fernandez Panla
gua , y  viendo que Lorenzo de A l- 
dana no le enviaba aviso alguno de 
su viage , ni de la armada que es
taba en Panamá, ni otra cosa algu
na del licenciado Pedro de la Gas
ea, pudie'ndolo haber enviado , se
gún el tiempo que había' pasado en 
medio , sospechando mal de ello 
escribió á Quitu á su teniente y  
capitán Pedro de Fuelles , á la ciu
dad de San Miguel al capitán Mer- 
cadillo , al capitán Porcel á los Pa- 
camurus, y  á Truxillo al capitán 
Diego de Mora , avisándoles que
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estuviesen apercibidos para quan
do los enviase á llamar , que seria 
presto. Pero quando los mensage- 
xos llegaron , ya todos estos capi
tanes tenian aviso de la revocación 
de las ordenanzas , y  del perdón 
general de todo lo pasado, que las 
wrtas y traslados de los poderes 
que el presidente llevab a, que, 
como atras dixim os, con secreto y 
buena mafia las habia hecho der
ramar por todo el reyn o, habían 
llegado á noticia de ellos , y es
taban todos determinados de negar 
á Gonzalo Pizarro , como lo hicie
ron poco despues. Envió asimismo 
Gonzalo Pizarro á Antonio de Ro
bles por capitán á la ciudad del 
Cozco para que recogiese la gen
te que en ella y  en su comarca hu
biese, y  la tuviese apercibida para
lo que adelante conviniese. Envió

á este capitán al Cozco, porque 
supo Gonzalo Pizarro , quo Diego
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González de Vargas (que yo al
cancé á conocer) habla muerto ¿ 
su teniente y  capitán Alonso de 
T o ro , que residía por él en aquella 
ciudad. Fue una muerte no pensa
da por el matador ni por el muer
to ; porque Alonso de Toro era 
yerno de Diego González , el qual 
entró descuidadamente en casa de 
Alonso de T o ro , que todos posaban 
juntos, y  le halló riñendo á gran
des voces con su muger , que era 
virtuosísima, y  Alonso de Toro 
era sobervio, colérico y  vocingle
ro : al tiempo que el viejo entraba 
por una sala , que estaba antes del 
aposento de la h ija , acertó á salir 
Alonso de T oro , y  como le viese 
en aquella coyuntura, entendiendo 
que iba á volver por la h ija , arre
medó con el v ie jo , que pasaba de 
Sesenta y  cinco años, y  á grandes 
voces le dixo palabras feas y  tor
pes. Diego González , mas por de-
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fenderse que oo llegase á él que 
„0 por ofenderle , echó mano á un
puñal viejo de dos orejas que traía

colgado de la cinta , que también 
se lo conocí, y  lo puso delante de 
sí como por defensa. Alonso de 
Toro , viendo el atrevim iento, at- 
jemetió con mas furia al buen^vie- 
j o , y  llegó hasta herirse él mismo 
enol puñal. Diego González, vien*- 
do que y a  no podia librar bien de 
aquel hecho , le dió otras tre s , ó 
quatro heridas por la barriga, y  
volvió las espaldas huyendo, por
que no le quitase Alonso de Toro 
el puñal, y  le matase con él. E l 
herido le siguió mas de cincuenta 
pasos, hasta la escalera de ca
sa , donde cayó y  falleció. A sí aca
bó el pobre Alonso de Toro , que 
lo mató su braveza , áspera y  ter- 
íible condición, que la tuvo tal, 
pues forzó ásu  suegro que le ma

tase de puro miedo..
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Biego González se libró por la
corona- Yo le conocíanos despues: 
y  un hijo suyo criollo llamado D ie
go de Vargas fue mi condiscípulo 
de escuela de leer y  escribir , y  
despues en la latinidad que nos en
senaron. Este hecho pasó una casa
en medio de la de mi padre, don
de yo estaba quando sucedió. Por 
muerte de Alonso de Toro eligieron 
Jos de la ciudad á Alonso de Hino- 
josa por alcalde y  capitán de aque
lla ciudad por Gonzalo Pizarro. Po
co despues entró Antonio de Robles 
en ella con su provisión, donde lo 
recibieron por tal capitán, de que 
Alonso de Hinojosa se dió por ofen
dido, como lo mostró adelante, 
según diremos, aunque por enton
ces lo disimuló. Las cartas y  avi
sos de la ida del presidente tam
bién llegaron á la ciudad de A re- 
quepa , y  á la villa de Plata , y  
corrieron todo el collao, donde ha-
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bia mucha gente derramada y  es
condida de la que Francisco de 
Carvajal ahuyentó y desperdigó en
los alcances que dió á Diego Cen
teno. Con las nuevas se alborota- 
ion todos , y un vecino de Areque- - 
pa llamado Diego Alvarez , que 
se hallaba entonces en la costa de 
la mar, con otros nueve ó diez com
pañeros alzó una toballa de lienzo 
por vandera, y se hizo capitán . fue 
á buscar á Diego Centeno , el qual 
salió también de su cueva , y en 
breve tiempo se juntaron con él 
casi cincuenta hombres , los quales 
de común consenfimiento alzáron á 
Diego Centeno por capitán general 
de su nueva empresa , y platicáron 
donde seria bien ir , si á la ciudad 
de Areque pa , ó á la del Cqzco 
¡donde sabían que estaba Antonio 
de Robles con trescientos soldados 
bien apercibidos. Estuvieron con
fusos en determinarle*, porque les 

d z
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parecía peligroso ir á acometer 4 
un capitán como Antonio de Ro
bles 5 que tanta ventaja les tenia en 
3a gente j pero confiados que lle
vaban la voz del rey , determina
ron ir allá. Dexarlos hemos en su 
viage , por decir otros hechos y  
cosas que en diversas partes suce
dieron en el mismo tiempo, que 
son tantas} que temo no poder sa
lir de. este laberinto j pero,como 
mejor pudiéremos procurnrej^os dar 
cuenta de e llas; si no.'fuere tan 
bastante como era menester, se 
me perdone, y  se reciba mi ánimo 
y  deseo.

Lorenzo de Aldana, Hernán 
Mexia de Gtizman , Juan Alonso 
Palomino, y  Juan de Illaues , que, 
como atras diximos ,  iban navegan
do ácia el Perú por órden del pre
sidente , llegaron á Tumpiz , don
de estaba un capitán llamado Bar
tolomé de Villalobos por tenien-
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te de Gonzalo Pizarro. Este , vien
do qne los quatío navios habían 
estado quatro días cerca del Puer
to sin quererle tom ar, sospechó 
que no eran de su vando , y  con 
sola la sospecha, sin mas certifica
ción , escribió á Gonzale Pizarro 
lo que en la mar había , y  lo rnal 
que de ello sospechaba. Encaminó 
el mensagero al capitán Diego de 
Mora, que estaba en Truxillo, cien
to y  tantas leguas de Tumpiz , con 
aviso de lo que pasaba ,  y  que con 
brevedad diese noticia de ello á 
Gonzalo Pizarro.. Diego de Mora 
despachó el mensagero á los R eyes, 
y  quedó confuso de lo que haría, 
si seguiría el vando de Gonzalo  ̂
Pizarro^ ó le negarla. En esta con
fusión se certificó de la revocación 
de las ordenanzas , y  perdón que 
S. M. había hecho de todo lo pasa-% 
do : entonces , recogiendo todo el 
oro y  plata que pudo hacer de sn 

d 4
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hacienda y  muebles , lo embarcó 
en un navio que en el puerto ha- 
bia , y  se fue á Panamá , llevando 
su muger consigo, y  otros quaren- 
ta soldados, entre ellos algunos ve
cinos de Truxillo. La nueva de los 
quatro navios llegé á la ciudad de 
los R e y e s , aunque no supieron de
cir quien iba en ellos: causó gran 
confusión en Gonzalo Pizarro , y  
Jos suyos ; y  sin saber mas se 
apercibieron luego para la guerra 
que temían. Nombraron capitanes 
de caballo y  de infantería. Luego 
tras esto llegó la nueva de lo que 
Diego-de Mora habla hecho , pro
veyeron que un licenciado, León, 
fuese á Truxillo en un navio á ha
cer el oficio que el capitán D iego 
de Mora allí h acia , el qual tam
bién negó á Gonzalo Pizarro j por
que á pocos dias de su navegación 
topó con Lorenzo de Aldana y  los 
suyos , y  se hizó del vando de ellos.
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Diego de Mora también se encon- 
ttó con Lorenzo de Aldana , sé vol- 
vió con él ácia el Perú, y todos 
llegaron al puerto de Truxillo, doi>- 
de se desembarcó Diego de Mora > 
con quarenta hombres que en los 
navios iban* enfermos, para que se 
curasen en tierra , y  él entró la tier'- 
ta adentro hasta Casamarca , con 
certificación de las ordenanzas re
vocadas, y perdón de lo pasadO', 
para convocar la gente que por 
aquellas provincias habia 5 con las*
quales nuevas acudió al servicio de
S. M . mucha gen te , y  entre ellos 
Juan de Saavedra , natural de Se
villa, Gómez de Aivarado, y  Juan 
Porcel , á quien Gonzalo. Pizarro 
habia escrito que estuviese aperce-. 
bido para quando le llamase. En 
suma decimos, quede todas aque
llas regiones y  provincias se Junta
ron mas de trescientos hombres con 
Diego de Mora para servir al Em -
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perador j lo qual sabido por Bar-

íoJooié de Villalobos, que estaba
en Tum piz, recogió toda la gen
te que pudo, y  se metió la tierra 
adentro para irse por la sierra á 
Gonzalo Pizarro j pero en el ca
mino le prendieron Jos suyos mis
m os, y  le persuadieron á que tro
case las manos y  el ánim o, se 
volviese á Piura , y  tuviese aquel 
lugar por S. M . como lo cenia por 
Gonzalo Pizarro. E l ,  viendo que 
no le estaba mal ,  lo aceptó aunque 
contra su voluntad , si se puede de
cir así. Lo mismo acaeció en Puer
to V ie jo , donde estaba Francisco 
de Olmospor teniente de Gonzalo 
P izarro, que sabiendo los que se 
habían reducido al servicio de S.M ,, 
se fué á Huayallqui con algunas 
personas de confianza 5 y  disimu
lando á lo que iba , ganó por ja ma
no a Manuel Estacio , que estaba 
allí por teniente de Gonzalo Fizar-
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yo, le dió de puñaladas antes que 
el otro se las diese á e l , y  alza 
vandera por S. M . De esta mane- 
xa se reduxeron todas aquellas gen* 
tes, tenientes y  capitanes de Gon
zalo Pizarro , concia nueva sola de 
las ordenanzas revocadas, y  del per
dón general, que no fueron menes
ter otras persuasiones.

Todo lo qual supieron Gonzalo 
Pizarro y  los suyos , que así conao 
iban sucediendo las cosas, y  estas 
desgracias en su disfavor  ̂ asi le 
daban las nuevas por dias y  ñoras; 
con lo qual estaban tan escandali
zados, como tenían la razón; por
que velan que toda la tierra les ne
gaba, y  de los que consigo tenían 
sospechaban lo mismo , que habían 
de hacer lo que los otros. Consul
taron algunas cosas que les conve
nía 5 pero eu tanta confusión y  al
boroto antes erraban que acerta
ban en su provecho  ̂ que una de
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las cosas que hicieron fue quemar 
rínco navios muy buenos que en 
el puerto cenia , y  los demas ba- 
xeles menores que había. Lo qual 
mandó Gonzalo Pizarro por per
suasión del licenciado Cepeda, y  
del licenciado’ Benito de Carvajal, 
que eran los que mas con él podían, 
y  conao mas letrados en leyes que 
en la milicia , le persuadieron á 
que se quemasen , diciéndole, que 
era bien quitar las ocasiones á los 
que quisiesen negarle , que hallan
do navios y  baxeles en el puerto 
se le huirían muchos ; y  no tenien
do en que irsé le seguirían mal de 
su grado.

Esta quema de los navios fue 
en ausencia de Carvajal, que faltó 
siete u ocho dias de la compañía dé 
Gonzalo P izarro, que habia ido á 
proveer otras cosas de importan
cia veinte leguas de los Reyes. 
Quando volvió y  supo lo que se
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habla beclio , lloró tíerDametite la 
perdida délos navios , y  entre otras 
^sasdixo á Gonzalo Pizarro: Vue- 
sa señoría mandó quemar cinco án
geles que tenia en su puerto para 
guarda y  defensa de la costa del 
perú ) y  para ofensa y  destrucción 
de sus enemigos : fuera bien que si
quiera reserváran uno para m i, que 
con él rae atreviera á servir á vue- 
sa señoría de manera que se diera 
por satisfecho de mi servicio, y 
todo el mundo me hubiera envi
dia j porque yo  entrára ea él con 
buena copia de arcabuceros , y sa
liera á recibir á los contrarios , que 
según es de creer, han de traer la 
gente fatigada y  enferma , según 
lo certifica la experiencia que te
nemos de Panamá y  de toda la 
costa, que hay de allá aca, según 
es achacosa y  enferma, y  los ar
cabuces de ellos han de venir mal 
aderezados por el poco uso , y han
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de traer la pólvora humedecida, Ha
ca y  de poco efecto ; por lo qual 
valia mas un navio de vuesa seño
ría que quatro de los contrarios. 
Los émulos de Carvajal, que eran 
los dos licenciados, decían en se
creto á Gonzalo Pizarro, que se 
podia sospechar que Carvajal dixe- 
se aquello , y  le pesase de la que
ma de los navios , por habérsele 
quitado el instrumento en que po
derse huir 5 pero adelante veremos 
quan mejor consejo era el de Car- 
vajal que el de los letrados, y  co
mo lo vió Gonzalo Pizarro por cla
ra experiencia de lo que sucedió, 
como se dirá.

WTffc
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C A P Í T U L O  V I L

presidente sale de Panamá.’ lle
ga áTumpiz. Lorenzo de Aldana 
¡lega al valle de Santa-, envía ace-, 
chadores contra Gonzalo Pizart o. 
E ste nombra capitanes. Proceso que

se h iz o  contra el presidente.

T ^ i licenciado Pedro de la  Gasea,, 
presidente de S. M . , habiendo des
pachado á Lorenzo de Aldana y  
á sus compañeros en los quatro na
vios que fueron al Peni, recogió to-. 
da la gente, armas , caballos y  bas
timento que pudo haber de toda la 
comarca, para ir en pos de los su
yos. Entre los que le acudieron fue 
un famoso soldado llamado Pedro 
Bernardo de Quirós, natural de An- 
dujar,que años antes había pasado 
á las Indias, servido á S. M . en las 
islas de Barlovento, Cartagena y
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Tierra-Firme , y  había sido alfé
rez: die'rónJe entonces el mismo 
oficio, que no hubo plaza de ca
pitán : sirvió en él muy principal
mente en todo lo que se ofreció en 
las guerras con Gonzalo Pizarro, 
y  despues con nombre de capkan 
en las de Don Sebastian de Casti
lla , y  en las de Francisco Hernán
dez Girón , que mereció le hicie
sen merced de un repartimiento 
de Indios llamado cacha en la ciu
dad del Cozco., con cierta pensión 
para las lanzas que entonces se in
ventaron para guarnición del rey- 
no. Con este caballero acudieron 
otros muchos caballeros y  soldados 
nobleSj y mas nobles de todas aque
llas regiones marítimas á servir á 
S. M . , en tanto número que pa
saron de quinientas personas. Do 
qual visto por el presidente , le 
pareció no haber menester el so
corro que había pedido á México^
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y  Oirás partes, y  así volvió á es
cribir al visorey Don Antonio de 
láendoza , y  á los demas goberna
dores , dándoles cuenta de todo lo 
hasta allí sucedido, y  que no le 
enviasen la gente que habia pedi
do , que le parecía no seria me
nester. Habiendo despachado esto, 
y  dexado proveído lo necesario 
para el gobierno de Panamá y  el 
iNombre de D io s , y  escrito á S. M . 
con larga relación de todo lo has
ta entonces sucedido en su servi
cio , se partió con toda la armada 
para el Perú 5 y  aunque en aque
llos primeros senos de aquel mar 
tuvo algunas tormentas, no le estor- 
varon su viage. Siguiendo su nave
gación encontró a Pedro Fernan
dez Paniagua, que le llevaba la res
puesta de Gonzalo Pizarro. Holgó 
mucho con él , y  mucho mas de sa
ber la intención que los que esta
ban con Gonzalo Pizarro tenian de
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servir á S. M . , y  pasarse á su van- 
do luego que viesen tiempo y  lu
gar, Con el regocijo de esta nueva 
no quiso leer la carta de Gonzalo 
Pizarro , por no oir alguna liber
tad , si se la escribia; así la man
dó quemar, y  siguió su navegación 
con toda prosperidad hasta que 
llegó á Tumpiz , donde lo dexare- 
mos por decir de Lorenzo de Al- 
dana, que iba con sus quatro na
vios á la ciudad de los Reyes , y  
de la alteración que á Gonzalo P i
zarro causó saber que le había ne
gado.

Lorenzo de Aldana , siguiendo 
su navegación, salió de Truxillo la 
costa arriba : llevaba en sus navios 

gente enferma, y  pasando 
adelante llegó al rio que llaman de 
Santa , hizo aguage^ de allí envió 
por tierra á un frayle mercenario 
llamado fray Pedro de U iloa, á ha
cer saber á Gonzalo Pizarro la nue-
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va de su venida , y  que debaxo de 
este color hablase á las personas 
en quien conociese buena inten
ción, y  les avisase que saliesen al 
puerto de los Reyes como mejor 
pudiesen , que por la costa anda- 
lian los bateles de los navios á re
cogerla gente que asi huyese. T o 
do lo qual supo Gonzalo Pizarro: 
mandó recoger á parte al religio
so, y  que no tratase ni hablase con 
persona alguna en público ni en se
creto. Quejóse gravemente de L o
renzo de Aldana, de la traición 
que le habia hecho negando la pa
tria y  la amistad que siempre Gon
zalo Pizarro le habla mostrado j y  
que si siguiera el parecer de los 
principales de su campo , le hu
biera muerto mucho tiempo antes. 
;Sobre este le culpaban todos los 
suyos públicamente, diciendo que 
él tenia la culpa de no haberles 

creido.
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Publicada al descubierto la ida 

de Lorenzo de Aldanaá los Reyes, 
y  la entrega de la armada de Gon
zalo Pizarro al de la Gasea, man
dó Gonzalo Pizarro pregonar guer
ra , .tocar atambores , alistar la 
gente , nombrar capitanes y  dar
les pagas y  socorros : en común á 
todos, y  en particular aventajó á 
muchos soldados nobles y famosos, 
á mil y  á dos mil pesos de venta
ja , según los méritos de cada uno. 
Hizo reseña general, salió él mis
mo á pie por general de la infan
tería , en la qual iban, como lo 
dice Zarate , libro sexto , capítulo 
once., mil hombres, todos tan bien 
armados y  aderezados, como se 
han visto en Italia en la mayor 
prosperidad de ella , porque nin
guno había demas de las armas que 
no llevase calzas y  jubón de seda, 
muchos de tela de oro y  de broca
do , Otros bordados y  recamados de
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oro y  plata , con mucha chapería 
de oro por los sombreras , especial
mente por los frascos y  caxas de 
los arcabuces. Los capitanes de la 
gente de á caballo que Gonzalo P i- 
zarro nombró, fueron el licenciado 
Cepeda, y  el licenciado Carvajal; 
porque los tenia por mas prenda
dos en su favor y  amistad. Los ca
pitanes de arcabuceros fueron Juan 
de Acosta, Juan Velez de Gueva
ra , y  Juan de la Torre. Capitanes 
de piqueros fueron Hernando Ba- 
chicao , Martin de Almendras , y  
Martin de Robles. Maese de cam
po sobre todos Francisco de Car
vajal ) como antes lo era , y  que 
tuviese una compañía de arcabuce
ros de los que siempre le habían 
seguido. E l estandarte entregó á 
Antonio Altamirano , con ochenta 
de á caballo que lo guardasen. A l
gunos capitanes sacaron cifras en 
sus vanderas con el nombre de Gon- 

T'OMO X. e
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¿alo PizaiTO , y  encima del nom
bre una corona de rey ; una de las 
cifras era una g. y  una p. enlaza
da una con otra : otro capitán sa
có un corazón con el nombre P i- 
zarro. Las vanderas ías hicieron to
das de nuevo de diversos colores. 
Usaron por orden de Francisco de 
Carvajal en aquella, milicia lo que 
no he visto por acá en la guerra, 
que todos los soldados de cada 
compañía traían en el sombrero 
entre las plumas por divisa una 
vanderilla de las colores de su van- 
dera, por lo qual cada uno era co
nocido de qué compaSia era, y  
aunque no traxesen plumas, traían 
la vanderilla por pluma. Solo Car- 
yajal no quiso hacer vandera nue
va  ̂ sacó la vieja de sus victorias 
pasadas , porque se las representa
se á sus soldados para qué se es
forzasen á ganar otras mayores. 
Dió Gonzalo Pizarro grandes pagas
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y  socorros á los capitanes , á cua
renta, á cincuenta y  á sesenta mil 
pesos para que socorriesen sus cora- 
pafiias, como ellas eran de infan
tería ó de caballería. Compró to
dos los caballos, yeguas , nuachos 
y  mulas que pudo haber para en- 
cavalgar su gente ,  y  los pagó ; y  
otras cavalgaduras que no pagó,' 
como lo dice, uno de los autores, 
fue la causa que muchos mercade
res de aquella ciudad de los Reyes 
se alistaron por soldados , por no 
mostrar flaqueza manifiesta 5 y  pa
sados algunos dias se rescataron 
por las armas y  caballos que te
nían, y  el que nn.los tenia daba 
el dinero que podian valerj y  Gon
zalo Bizarro y  sus ministros lo ha
bían por bien, por no llevar á na
die contra su voluntad , porque nin
gún soldado forzado hace buena 
guerra. En este aparato de guerra 
salió el licenciado Cepeda con una 

e 2
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máquina de le y e s , por hacer 
sonja á Gonzalo Pi'zarro , y  fue 
juntar todos los letrados que allí 
había , y  proponerles que se hi
ciese un proceso criminal contra el 
licenciado de la Gasea , contra Pe
dro de Hinojosa y  ios demas sus 
capitanes, por haber entregado la 
armada de Gonzalo Pizarro al pre
sidente , y  á él por haberla reci
bido.

Sobre esto se tomaron testigos, 
de que había sido traición y  latro
cinio de los capitanes haber dado 
la armada de Gonzalo Pizarro , que 
le había costado mas de cien mil 
pesos , y  haberla recibido el pre
sidente siendo agena. Fulminado el 
proceso, sentenciaron á muerte y  
á ser arrastrados y  hechos quartos 
todos los culpados: firmó Cepeda 
la sentencia; pidieron á Gonzalo 
Pizarro que como gobernador de 
aquel imperio también la firmase
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él y  todos sus ministros. Llegando 
al maese de campo Francisco^ de 
Carvajal á que firmase , y  dicien- 
dole el licenciado Cepeda que con
venia mucho su firma , Carvajal se 
sonrió como haciendo mofa de la 
instancia con que Cepeda lo pedia 
y  dixo : sin duda ninguna debe de 
importar alguna cosa muy grande, 
que no la ailcanzamos nosotros, en 
que se firme esta sentencia y  y  
volviéndose á él le dixo : señor, 
firmando estos señores letrados, y  
yo la sentencia jexecutarse ka lue
go como en ella se contiene? ¿mo- 
xirán luego aquellos caballeros mal
hechores? respondió Cepeda , nO 
señor j pero es bien que este fir
mada y  pronunciada la sentencia 
para executarla quando los pren
damos. Carvajal se rió entonces 
muy al descubierto, dando grandes 
carcaxadas de risa , y  di xo: á fé 
de buen soldado , que según la ins-
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tancia que se ha hecho, yo esten- 
dia que firmando yo la sentencia 
había de caer un rayo al mismo 
punto, y  matarlos todos juntos allá 
donde están : que si yo los tuviese 
presos, no me diera un clavo por 
la sentencia , ni por las firmas, que 
sin ellas los pondría yo como vue- 
sa merced quiere. Con esto dixo 
otras muchas cosas de burla y  do- 
flayre , como el las sabia decir.

E l licenciado P olo , de quien 
atrás hemos hecho mención , qae 
se halló en está congregación , di
xo aparte á Gonzalo Pizarra, que 
no le convenia que aquella sen
tencia se firmase, ni se publicases  ̂
lo uno , porque el licenciado Gas
ea era sacerdote de m isa, y  que
daban descomulgados todos los que 
firmasen la sentencia de su muer
t e ;  y  lo otro, porque se había de 
esperar que muchos capitanes de 
los que se entregaron á Gasea se
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habían de volver á é l , porque ha
bían sido forzados por Pedro de 
Hinojosa, los quales, sabiendo que 
estaban sentenciados á muerte , y 
pronunciada la sentencia, le nega
rían de veras, y serian enemigos 
mortales. Con esto se suspendió 
aquel auto , y quedó la sentencia 
firmada de solo el licenciado Ce
peda.

C A P Í T U L O  VIII.

Gonzalo PizarYO envia á Juan de 
Acosta contra Lorenzo de Aldana. 
Asechanzas que entre ellos pasa^ 

ron. Muerte de Pedro de 
Puelles.

E<n la furia de las consultas, pro
cesos y sentencias tan impertinen
tes y ridiculosas que los letrados 
procuraban fulminar y pronunciar, 
tuvo noticia Gonzalo Pizarro de
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3os quatro navios en que Lorenzo 
de Aldana , y  los demas capitanes 
iban hacia la ciudad, de los Reyes, 
que subían la costa arriba , y  que 
habian salido ya de Truxillo. m L -  
dó que el capitán Juan de Acosta, 
con otros cincuenta de caballo , ar
cabuceros escogidos, fuesen la cos
ta abaxo á impedir que dos navios 
de Lorenzo de Aldana tomasen 
agua ni lena, ni desembarcasen en 
puerto alguno. Joan de Acosta lle
go hasta T ruxillo, donde no osó 
parar mas de un dia, temiendo no 
viuiese Diego de Moral, que esta
ba en Gasamafca, y  le hiciese al
gún daño: volvióse por la costa ar- 
3-iba, deseando y  procurando pren
der alguna gente que de los navios 
de Lorenzo de Aldána saltase en 
tierra. Lorenzo de Aldana por otra 
parte , teniendo por sus espías no
ticia de Juan de Acosta , le  armó 
lina emboscada de mas de cien ar-
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cabucetos, metidos en un cafiave*-" 
ral por donde Acosta había de pa
sar, para que le matasen ó pren
diesen, é hiciesen todo el daño que 
pudiesen. Juan de Ácosta , andan
do en sus asechanzas, dió con una 
quadrilla de gente de los navios 
que salia á hacer agua, mató tres 
6 quatro de ellos , prendió otros 
tantos, y  otros catorce ó quince se 
le pasaron de su grado , y  se fue
ron con él  ̂ de los quales supo la 
emboscada que le tenían armada, y  
se apartó de ella j y  los de Loren
zo de Aldana no osaron salir á él 
á quitarle la presa, aunque eran 
mas en número 5 porque no lleva
ban tan buena provisión de polvo- 
xa , y lo demas necesario para los 
arcabuces j y  también porque ellos 
iban á p ie , los enemigos á caballo, 
y  la tierra era un arenal muerto. 
Juan de Acosta envió á Gonzalo 
Pizarro los que se le pasaron j el 

« 3
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quál los trató con mucho amor y  
regalo, proveyéndoles de armas, 
caballos y dineros , de los quales 
supo ia mucha falta de manteni
miento que los quatro navios lle
vaban , y  la poca gente que en ellos 
había quedado ; porque toda la 
demas la habían echado en tierra 
por enferma é inútil , y otros mu
chos haibian muerto y  echádolos á 
la mar 5 y  que los que iban, iban 
dolientes y  mal parados, sin ar
mas j ni munición , y  que no te
nían nueva del presidente , ni sa
bían de é l , ni quando vendría j y  
que les. parecía que no vendria en 
todo aquel año. Con estas nuevas 
tan certificadas holgaron mucho 
Gonzalo Pizarro y  los suyos 5 pe
ro por otra parte, considerando las 
faltas y  menoscabos que llevaba la 
gente de los quatro navios, enten
dió Gonzalo Pizarro muy al des
cubierto , quan mal consejo había
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sido el de los suyos en persuadir
le que quemase los cinco navios que 
tenia, y  la mucha razón que Fran
cisco de Carvajal tuvo de reprehen
derlo, diciendo que valia mas ua 
oavio de los que él llevara contra 
Lorenzo de Aldana, que los qua- 
tro que él traia contra ellos. Juan 
de Acosta llegó al puerto de Huau- 
r a , donde dice el Palentino que 
hay tanta abundancia de sal , que 
podría proveer á toda Italia, Fran
cia y  España, y  por cosa admira
ble lo escribe, y  dice que. es muy 

buena la; sal..
Sabiendo Gonzalo Pizarro co

mo iba Juan de Acosta á los R e
yes , y  lo que Diego de Mora ha
bía hecho en Truxülo , le pareció 
enviar al licenciado Carvajal con 
trescientos hombres á prevenir 
que Lorenzo de Aldana saltase en
tierra, ni tomase agua, ni otro bas
timento; y  que por otra parte cas- 

«4
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tigase á Diego de M ora, é h icie ' 
se todo lo que Jes conviniese para 
su empresa. Proveído todo lo ne
cesario para la jornada , y  aperci
bido el licenciado Carvajal para ir
se , lo estorvó el maese de campo 
Francisco de Carvajal , diciendo 
que no era buen consejo 5 porque 
el licenciado se le había de huir y  
llevarse toda aquella gente j que si 
había perseverado con e'l hasta en
tonces , había sido por vengar la 
muerte de su hermano el fator 5 y  
que ahora, viéndose perdonado de 
los delitos pasados, que las orde
nanzas estaban revocadas, y  que 

•todos sus parientes eran criados 
del rey enofícios calificados y  pree
minentes, no había duda sino que 
se le había de huir , trayendo á Ja 
memoria quan sin culpa suya lo 
habían tenido con la soga á la gar
ganta para darle garrote. A  estas 
persuasiones de Francisco de Car-
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va jal ayudó muctio Juan de Acos^ 
ta , porque luego que supo la nue-* 
va provisión que se hada , vino á  
toda diligenda á contradedrla , y  
á querellarse de su agravio : por lo  
qual Gonzalo Pizarro mudó pare
cer , y  envió á'Juan de Acosta que 
hiciese lo que el licenciado Carva
jal habia de hacer. Juan de Acon
ta fue su viage , y  llevó trescien
tos hombres, como le, fue manda
do : sintió en muchos de ellos fla
queza y  ánimo de huírsele. Certi
ficóle esto la huida de doce solda
dos de los mas nombrados que lle
vaba j y sus amigos con mentira
ó verdad le avisaron que habla otros 
que pretendían lo mismo ,, y  que 
era caudillo de ellos Lorenzo.M e-
xia de Figueroa , yerno del conde 
de la Gomera , al qual degolló no 
mas de con este indicio. Este ca
ballero casó con Pona Leonor de 
BobadiHa ,  muger que fue de N u-
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fio Tobar, teniente general del 
gobernador Hernando, de Soto , en 
la jornada que hizo para la con
quista de la Florida , como larga- 
iBcnte lo diximos en la historia de 
la  Florida. Tuvo un hijo y  una hi
ja , la qual se llamó !Doña Maria 
Sarmiento : casó en el Cozco con 
Alonso de L oaysa, vecino de aque
lla ciudad 1 y  la noche de sus bo
das fue el levantamiento de Fran
cisco Hernández G irón, como en 
su lugar dirémos con el favor di
vino.. E l hijo se llamó Gonzalo 
M exia de Figueroa,. caballero que 
aunque mozo fue de toda- buena en
señanza t fue condiscípulo mío en 
la gramática r murió muy tempra
n o , desando mucha lastima á los 
que le  conocian por la buena es
peranza que de él tenían., A  Juan 
<le Acosta dexarémos en su viage, 
y  á todos los demas de la costa, 
por decir lo que sucedió en Quitu
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4 Pedro de Poellea. E l qaal , te-
riendo noticia de la reaocac.oo de 
les ordenanzas, y  petdoo de todos 
los delitos pasados ,  por graves que
fuesen, le paree» gozar de las ba
las reales , y reducirse al servicio,
del rey negando i  Gonzalo Pizaj-
t  por quien tanto habla hecho
en las ocasiones pasadas.

Pedro desuelles imaginaba ha
cer un convite solemne k toda^sui

gente y capitanes., y  proponer e 
%  que les convenia ea  rediicirs 
al servicio. de S. H . pues estaban 
perdonados de sus delicos paaados
V revocadas las ordenanzas. Esto-
supo. Rodrigo de Satazar elxorco-
bado de un s o l d a d a  famosr> Saina
do Diego de Urbina,><iuran Pe

dro de Fuelles en secreto , como R
su amigo, había dado cuenta. Ro

drigo de Salazar ,  viendo que aquel 
negocio estaba hecho , (luiso  ̂ para 
sí la honra de aquella hazaña, y
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? ue Pedro de Fuelles no ]a ganase 
con el presidente, ni con S. M. 
haciéndole servicio tan calificado 
como era reducirle trescientos sol
dados escogidos que consigo tenia. 
Quiso ganarle por la mano , y  to
mar para sí la honra y  fama que 
el otro pretendia. Dió cuenta de su 
proposito á quatro amigos particu
lares que tenia, cuyos sobrenom
bres, sin nombres propios , eran 

astida , Tirado, Hermosilla, Mo- 
rillo ,  y  por estos apellidos eran 
Gonocidos. Dixcles lo que Pedro 
de Fuelles pensaba hacer , y  que 
era bi-en que ellos gozasen el pre
mio de reducir aquella gente ai 
servicio de S. M ., paraloqual con
ve lía  que matasen á Pedro de Pue- 
lies , y  así lo acordaron entre to
dos. Otro dia, que era Domin
g o , fueron todos cinco bien de ma- 
Sana á casa de Pedro de Fuelles, 
diciendo que el capitán Salazar iba
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á visitarle y  acompañarle hasta la 
iglesia para oir misa. Pedro de 
Fuelles con mucho agradecimiento 
pidió que entrasen en su aposento, 
que aun no se había levantado. Los 
quatro entraron , y  Rodrigo de Sa- 
lazat se quedó" á la puerta , que no 
quiso entrar hasta ver como salia 
el hecho , aunque hay quien diga 
que sí entró 5 pero yo oi muchas 
veces este eueinto á los que ha
blaban de él y  de otros semejan
tes, y  lo referían como lo deci
mos. A  Pedro de Fuelles mataron 
los quatro á estocadas y  puñala
das, y  con ellos salio á la plaza el 
capitán Rodrigo de Salazar, apen 
llidando la voz del rey y  su servi
cio , á que todos los de la ciudad 
acudieron con mucha voluntad y  

ánimo.
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C A P Í T U L O  I X .

Desafio singular soire la muerte 
ie  Pedro de Puelles^ Entrada de 
Diego Centeno en el Cozco, y 

su pelea con Pedro M al- 
donado^

K .od rigo  de Salazar y  sus com
pañeros trataroa luego de ir to
dos con brevedad á buscar al pre
sidente Gasea , y  así fueron en pos 
de é l , y  le alcanzaron en el valle 
de Sausa, donde, aunque antici
pemos este paso de su logar, Ro
drigo de Salazar , y  sus compañe
ros y  amigos fueron recibidos del 
presidente con mucho aplauso , y  
mucha loa y  agradecimiento del 
servicio que á S. M . habían hecho, 
prometiéndoles la gratificación el 
tiempo adelante. Diego de Ürbina, 
que era amigo de Pedro de Pue-
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lies , viendo que por haber deseu- 
hierto á Rodrigo de Salazar el se
creto de su amigo gozaba de aque-* 
líos favores 5 que eran derechamen."  ̂
te del difuuto, acusado de su con
ciencia, y  lastimado de la muerte 
de su amigo j mostro al descubier
to su pasión, y  el enojo que con
tra Rodrigo de Salazar ten ia , y  
dixo en p4blico todo lo que atrás 
se ha dicho- de la intención de Pe
dro de Fuelles enservicio de S. M ,, 
y  que él habia dado noticia de ella 
á Rodrigo de Salazar, E l qual, co
mo hombre cauteloso y  astuto, 
aunque habla negado al visorey 
Blasco Nudez V elá , huidqse á ©on*̂  
zalo Pizarro , y  seguidole hasta en-*̂  
tonces en todo lo pasado , viendo 
que si Pedro de Fuelles reducia 
aquella gente al servicio de S. M . 
á él no se lo habían de agradecer, 
ai se habían de acordar de él  ̂ de
terminó hacer lo que hizo por lie—
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varse la gloria agena , como lo ha
bía hecho en prenderá Don Diego 
de Almagro el mozo, siendo su mi
nistro , por verle perdidoso; por
que siempre , como en el caso pre
sente , cdn mañas, cautelas , y  
traiciones había seguido el refrán 
que dice , viva quien vence. Sobre 
lo qual dixo Diego de Urbina que 
le desafiaba á batalla singular, don
de le haría confesar por la boca 
ser, verdad todo lo que decía.

Rodrigo de Salazar, que no fia
ba tanto de sus armas y  esfuerzo 
que osase salir á campo con un 
hombre tan principal y  valiente 
como Diego de Urbina, y  que era 
verdad que él le había descubier
to el secreto de Pedro de Fuelles, 
que fue causa de su muerte , fian
do mas de su habilidad y  astucia, 
que de su espada y  lanza , respon
dió que era verdad todo lo que 
Diego de Urbina decía de Pedro
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ae Puelles, pero que con todo eso 
se había anticipado á matarle por 
sospecha que tu v o , que pues Pe
dro de Puelles dilataba el hecho, 
que podria arrepentirse entretanto 
qae llegaba el dia señalado. Con lo 
qual, y  con que el presidente lo 
aprobó , quedaron satisfechos D ie
go de Urbina, y  otros soldados 
principales que eran de su vando, 
y  dixeron que la causa era bastan
te para haberle muerto. Otros di
jeron que se habían satisfecho con 
muy flacas razones para desafío de 
batalla singular, y  que á muertos 
y  á idos hay muy pocos amigos.

E l capitán Diego Centeno, que 
dexamos en el - camino con deter- 
liiinacion de ir sobre el capitán 
Antonio de R obles, que con mu
cha gente estaba en el Cozco por 
G onzalo Pizarró  ̂y  aunque el atre
vimiento de acometer á un hom
bre que tenia trescientos soldados
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bien armados , parecía antes teme
ridad que esfuerzo , porque no lle
vaba mas de quarenta y  ocho hom
bres , esos mal armados, y  los mas 
á pie , como gente que había sali
do de cuevas y  cabernas, donde 
se hablan metido huyendo de Car
vajal , todavía se atrevió á seguir 
su viage; porque Alonso de Hino- 
josa ofendido, como atrás diximos, 
de que Gonzalo Pizarro enviase á 
Antonio de Robles en su lugar, 
solicitó a los hombres principales 
que en el Cozco había, y  todos es
cribieron á P iego Centeno prome
tiéndole serian en su favor y  ayu
da si fuese á aquella ciudad contra 
Antonio de Robles. Con esto se 
esforzaron mucho los de Diego 
Centeno , y  siguieron su viage á to
da diligencia. Antonio de Robles, 
sabiendo que el enemigo iba cerca, 
trató de resistirle. Consultó con sus 
capitanes el cómo, y envió á cor-
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ler el campo á un hombre de quien 
él mucho fiaba llamado Francisco 
deAgulrre , el qual se alargó to
do lo que pudo hasta toparse con 
Diego Centeno seis leguas de la 
ciudad, y  le dió aviso de la de
terminación y  orden de Antonio de 
Robles, y  dónde y cómo pensaba ar
mar su esquadron para resistirle 
la entrada. El capitán Diego Cen
teno, y  los que con él iban 
los mas principales eran Pedro Or- 
tiz de Zarate, Francisco Negral, 
Luis de Ribera, Diego Alvarez, 
Alonso Petez de E squivel, acor
daron que la entrada y  el acome
timiento fuese de noche, para asom
brar con el ruido á los enemigos, 
y  para que los amigos, que eran ca
si todos los de Antonio de Robles,, 
con la obscuridad de la noche no 
peleasen , y  se pasasen á s^vando, .

Usaron de un ardid de guerra 

muy galano, y  fue , que quitaron
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los frenos á las cavalgaduras que 
llevaban , y  de las jáquimas y  ar
zones de las sillas les colgaron me
chas encendidas, y  mandaron á los 
Indios de su servicio que las lle
vasen por delante , y  en llegando 
á tal puesto las apretasen malamen
te para que entrasen corriendo. La 
entrada por donde habían de en
trar era la calle que en la descrip
ción de la ciudad llamamos del sol, 
que sale al medio de la plaza ma
yor, Dada esta orden á los Indios, 
Diego Centeno y  los suyos fueron 
por otra calle que está al poniente 
de la que hemos dicho, que sale 
al rincón de la plaza. Antonio de 
R obles, sabiendo el asalto que su 
enemigo je hacia de noche , formó 
su esquadron de trescientos hom
bres en medio de la plaza ; puso la 
frente de el á la boca de la calle 
del so l, porque no había otra por 
donde los enemigos pudiesen en-
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trar, sino era rodeando mucha tier
ra. Los Indios criados de Diego 
Centeno entraron con las cavalga- 
duras haciendo grandísimo ruido, 
que parecía de mucha mas gente 
que la que iba. Entraron en la pla
za , y  rompieron el esquadron de 
Antonio de R obles, sin que ellos 
pudiesen advertir con quien pelea
ban , porque quando salieron á re
cibir los caballos, los hallaron sin 
dueños, y  se vieron confusos. A  
este punto asomó por la otra calle 
Diego Centeno con su gen te , y  
acometió al esquadron contrario 
por el lado derecho , con ruido de 
voces , y grita , y  con disparar los 
pocos arcabuces que llevaban. A  
este tiempo estaba en las casas 
que eran de Hernando Pizarro, que 
ahora son de la compañía de Jesús, 
un hombre llamado Pedro M aído- 
nado, hombre pacífico y  quieto, 
que no profesaba la soldadesca , ni

TOMO X . f
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presumía de e lla : estaba rezando 
las horas de nuestra Señora , cuyo 
devoto era. Oyendo el arma, me
tió las horas en el seno, y  con su 
espada ceñida , y  una pica que 
acertó hallar á mano, salló á la pla
z a , y  el primero con quien topó 
fue Diego de Centeno , y  sin saber 
quien era le dió un picazo , le atra
vesó la mano izquierda, y  el se
gundo golpe le tiró á los muslos, 
le hirió en el muslo izquierdo , y  
no se lo pasó, porque el hierro de 
la pica era un hierro antiguo de 
los que llamaban de orejas, que 
demas de la punta con que hería, 
tenia á los lados dos vueltas á se
mejanza de la pintura que llaman 
flor de lis , y  por tener aquellos 
cornezuelos á los lados no pasó el 
hierro el muslo : perc al tirar que 
Pedro Maldonado hizo de la pica 
para dar otro golpe , asieron los 
cornezuelos de las cuchilladas de
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las calzas, que eran de terciopelo, 
y  dió con Diego Centeno en tierra. 
A  este tiempo un page su yo , ya 
hombre, cuyo nombre se me ha 
ido de la memoria, que iba en su 
guardia, viendo á su señor caído, 
dió á Pedro Maldonado un arcabu- 
zazo, de que cayó tendido en el 
suelo, mas luego se levantó para 
pelear con Diego Centeno. Entre 
tanto llegaron otros al socorro de 
Diego Centeno , rindieron á Pedro 
Maldonado , y  le desarmaron y  si
guieron su victoria, que ya la gen- 
,te de Antonio de R obles, unos se 
'iiabian huido de su esquadron, y  
los mas se habían pasado al rey. Y  
así no acaeció en aquel trance otro 
hecho notable que contar sino el 
de Pedro Maldonado , y  del capi
tán Diego Centeno, á los quales 
yo conocí, y  no se derramó aque
lla noche otra gota de sangre , si
no la de aquel famoso varón, ^
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C A P Í T U L O  X .

Caso maravUloso sodre la pelea de 
Pedro Maldonado. Muerte de A n 
tonio de Robles. Elección de Z)ie- 
go Centeno por capitán general. 
Reducción de Lucas Martin al ser- 
*i)icio del Rey. Concordia de Alon

so de Mendoza con Diego 
Centeno. ,

X  edro Maldonado era el hombre 
mas alto y  mas corpulento que yo 
he visto allá ni acá : no murió del 
pelotazo, ni salió herido de él aun
que cayó en el suelo, porque, se
gún despues pareció, la Virgen 
M aría nuestra Señora, cuyo devo* 
to él era, quiso librarle de aque
lla muerte; porque la pelota dio 
en las horas que llevaba en el se
no; en las quales , ( como diximos),
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estaba rezando quando se tocó el 
arma y él salió á la p e le a , y el 
grandísimo golpe de la pelota le  
derribó como si fuera un niño. Y o  
vi las horas anos despues , que ha
llándome cerca de Pedro Maldona- 
do á una Misa de las que cada sá
bado se cantan á la madre de Dios 
en aquella su casa délas mercedes, 
se las pedí, diciéndole que tenia 
deseo de ver las horas del milagro, 
que así las llamaron comúnnnente 
desde aquel dia 5 él me las d io, y  
yo las a b rí, y la pelota entró por 
el principio de las horas , y ho
radó y rompió del todo das prim e

ras treinta ó quarenta .hojas, otras 
tantas adelante remolió en redon
do , y  otras doce ó quince mas ade
lante rompió á la larga en el ta
maño de la pelota j y  la postrera 
hoja de estas así rotas , era la que 
estaba ántes de la Misa de iiuestra 
Señora; que en aquellos tiempe*
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imprimiaa en las horas que llama
ban de nuestra Señora, no solamen
te el oficio de la Virgen y  la mi
sa , sino otras muchas devociones, 
quantas querían los impresores, 
porque entonces no había la califi- 
cion de los libros que ahora hay 
desde el santo Concilio de-Trento 
acá. Las horas eran del tamaño de 
un Diurnal ordinario de los que 
ahora se usan.

No hubo mas pelea aquella no
che que la de Pedro de Maldona- 
d o , y  la del capitán Diego Cen
teno , aunque los autores dicen que 
la hubo con muertos y  heridosj 
pero fueron engañados por los re
latores, y  yo lo vi casi por vista 
de ojos, porque dentro de seis dias 
vine á la ciudad con mi tío Juan 
de Vargas , con el capitán Rodri
go de Pantoja, y  otros nueve Es
pañoles que estaban treinta leguas 
del Cozco en iin repartimiento de
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Indios , y  toda >a famMa de mi pa
dre , esos P°oos que eram os, está
bamos con ellos ahuyentados de los 
de Piaatro , que no osábamos patas 
a„ la ciudad. M i tio y los demas 
Españoles fueron luego al Cozco a 
servir á S. M .: mi madre , yo  y
los demas fuimos en pos de ellos;

„  luego otro dia que llegamos fu 
é besar las manos al capitán Diego
Centeno de parte de mi m adre, y
me acuerdo que le v i la ®su» 'a- 
ouierda envuelta con una vanda de
L e ta n negro, sobre la veridablan-
cadelahetida,y le h a lle  en pie, 

porque la herida del muslo tampo

co fue peligrosa i 
sas que eran de Hernando Bachi- 
c a o !q u e  ahora son de Don Lms 
Palomino. Y  esto pasó po_cos días 
despues de la fiesta del Santísimo
Sacramento, año de mil quinientos
cuarenta y siete ; y lo escribimos 
originalmente cerca de los mismos
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dias del año de seiscientos y  cinco; 
y  por tanto digo que casi lo vi por 
vista de ojos.

Toda la pelea fue como entre 
amigos ; porque si hubieran de pe
lear eomo los historiadores dicen 
ĝ ue pelearon, mal pudieran resis
tir quarenta y  ocho hombres tan 
mal armados como iban , pues ellos 
mismos dicen que muchos de ellos 
llevaban las dagas atadas en pun
tas de varas largas , en lugar de 
picas ó lanzas, á trescientos hom
bres bien armados que Antonio de 
H-obles tenia.

.  ̂ E l capitán Antonio de Robles 
viéndose perdido y  desamparado, se 
entró huyendo en el convento de 
San Francisco , no el que ahora es, 
que está ai poniente de la ciudad, 
sino el que entonces había al orien
te de ella , de donde otro día lo 
mandó sacar Diego Centeno, no. con 
intento de m atarle, porque era
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hombre blando y  nada cruel , sino 
jeducirle al servicio de S. M .

Pero Antonio de Robles , que, 
como dice Zarate , era mozo de po
ca edad , y  de baxo entendimien
to , viendo que no le ahorcaban 
luego , le pareció que todavía se 
era caudillo y  cabeza de la ciudad, 
.dixo muchos atrevimientos , favo
reciendo el partido de Gonzalo P i-  
zarro, y  muchas desvergüenzas con
tra el servicio de S. M.; por lo qual, 
enfadado Diego Centeno, mandó 
que le cortasen la cabeza , en lo 
qual quiso honrarle , contra la opi
nión de muchos que entendían que 
lo mandára ahorcar , aunque él era 

hijo-dalgo.
Algunos que eran muy devo

tos de Gonzalo Pizarto se huye
ron aquella noche del C o zco , y  
á toda diligencia vinieron á Rimac, 
y  le dieron la nueva de la pérdida 
de su capitán y  de su gen te , de

/ 3
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que Gonzalo Pizarro sintió mucha 
pena y  dolor , aunque lo disimuló 
por entonces , y  proveyó lo que 
adelante diremos. Sabida la victo
ria del capitán Biego Centeno, 
acudió toda la gente que había es
condida y  retraída en la comarca 
del Cozco, en mas de quarenta y  
cincuenta leguas al derredor de 
ella. Vinieron muchos vecinos prin
cipales, y  muchos soldados nobles 
y  famosos, que con los que había 
en el Cozco se juntaron naas de 

-quinientos hombres, los quales de 
■ común consentimiento eligieron á 
B iego Centeno por capitán gene
ral de todos ellos. El qual nombró 
capitanes de infantería y  caballe
r ía , délos quales haremos mención 
quando hablemos de la batalla de 
Huarina.

Habiendo reformado el capitán 
general Biego Centeno su gente, 
se volvió al C ollao , con deterrai-
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nación de ir sobre Alonso de M en- 
/o za , que estaba en la villa de 
Plata por Gonzalo Pizarro, con pro
pósito de reducirle al servicio de 
S. M. por bien 5 ó por mal quan
do no pudiese de otra manera.

La victoria de Diego Centeno 
se supo en la ciudad de Areque- 
pa en muy breve tiempo , donde 
estaba un capitán llamado Lucas 
Martin V eg aso , vecino de aque
lla ciudad, al qual envió Gonzalo 
Pizarro despues de la batalla de 
Qaitu .por su teniente, que rpsx- 
diese en ella. Este capitán, sin 
saber lo que habla pasado en el 
Gozco, determinó llevar á Gonza
lo Pizarro ciento y  treinta hom
bres que tenia consigo para servir
le con ellos. A  pocas leguas de la 
ciudad le prendieron los suyos mis
mos , que deseaban reducirse al 
servicio del r e y , é iban de mala 
gana con el capitán : echáronle pri-
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siones porq ûe no se les huyese.

Luego que llegaron á Areque- 
pa , de vuelta supieron el buen su
ceso de Diego Centeno 5 y  c o m o  

todos eran amigos , se fueron á 
ZiUcas Martin , y  le persuadieron 
que trocase el ánimo  ̂ hiciese de 
grado lo que habia de hacer por 
fuerza , y  sé reduxese al servicio 
del rey , que ellos le restituirían 
en su primer lugar, le llevarían 
por capitán, y  dirían á Diego Cen
teno que todos iban á servir á S. M, 
Lucas Martin vino en ello aun
que por fuerza, según él mismo 
lo publicaba despues.

En Arequepa hallaron aquellos 
soldados treinta ó quarenta mil pe
sos que Lucas Martin enviaba á 
Gonzalo Pizarro: todos ios tomaron 
y  repartieron entre s í , y  se fueron 
á Diego Centeno. El qual los re
cibió con mucho agradecimiento 
del servicio que á S. M. hacían , y
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todos juntos fueron á los Charcas 
en busca de Alonso de Mendoza, 
el <jual salió de aquella provincia 
con trescientos hombres para v e 
nirse á juntar con Gonzalo Pizarro.

Hallándose cerca los unos de 
los otros, el capitán general D ie
go Centeno , deseando escusar to
do rompimiento de batalla, le es
cribió una carta pidiéndole, que 
olvidadas todas las pasiones y  ene
mistades pasadas, que en tiempo 
de los alcances de Alonso de Toro 
y  de Francisco de Carvajal tuvie
ron , se pasase ai servicio del rey, 
y  dexase á Gonzalo Pizarro, por
que se habia declarado contra S. M j
y  que lo hiciese siquiera por no
ganar nombre de traidor á su rey 

natural.
Con esta carta y  embaxada en

vió un dignidad de la iglesia del 
Cozco , que fue el maestre-escuela 
Pedro González de Zarate , quedo
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había sacado de su iglesia para me
dianero de esta paz y  concordia , y  
de qualquiera otra que se ofreciese, 
porque era persona de autoridad, 
prudencia y  consejo para todo.

Entre tanto que el maestre-es
cuela estaba detenido , dando tra
zas con Alonso de Mendoza sobre 
la concordia y  reducción al servicio 
de S. M ., que no se acababa de de
terminar , porque se le hacia de 
mal negar á Gonzalo Pizarro, re
cibió el general Diego Centeno los 
despachos que el presidente le en
vió , con el poder que de S. M . 
llevaba para gobernar aquel impe
rio , y  con la revocación de las or
denanzas , y  el perdón de todos los 
delitos pasados. Todo lo qual en
vió Diego Centeno á toda diligen
cia al maestre-escuela, su emba- 
atador, para que lo mostrase á Alon
so de Mendoza j porque vió quán 
eficaz habia de ser aquello para
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reducirlo, aunque estuviera mucho 
nías prendado. No le salió vano el 
pensamiento á Diego Centeno, por
que luego que Alonso de Mendoza 
vió los despachos , mudó propósi
to , determinó pasarse al servicio 
del rey , y  capituló con el maestre
escuela , que él se reducia al van- 
do de Diego Centeno, y  se junta
ría con él^ pero que había de ser 
con condición que quedase por ca
pitán general de la gente que te
nia , para la mandar y  gobernar 
como hasta allí lo habia hecho , y  
sus soldados eran trescientos de 
los escogidos, muy bien armados y  
encavalgados. Diego Centeno acep
tó el partido, que no quiso repa
rar en el inconveniente, que era 
haber dos generales en exército de 
una misma nación j y  así se jun
taron los unos y  los otros con gran 
fie-sta y  regocijo que de ambas par
tes hubo. Viéndose, como dice



3 2 8  HISTORIA G ENERAIf 

Agustín de Zarate , con tanta pu
janza , que tenían mas de mil hom
ares , acordaron de ir á buscar á 
■ Gonzalo Pizarro, y  tomarle cierto 
paso para que no se fuese por él, 
y  esperarle allí, porque no les con
venía pasar adelánte , porque lle
vaban falta de comida, Dexarlos 
•hemos en su paso, que era cerca 
de Huarina, donde se díó despues 
aquella sangrienta batalla ; y  pa
sarnos hemos á hablar del presiden
te Pedro G asea, que le dexamos 
aaregando en la mar del sur.
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C A P Í T U L O  X I .

presidents Ilsgci a Tumpi^- 
visiones a llí hizo. Gonzalo P i
caño envía d Jm n de Acosta con-  ̂
na Diego Centeno. Lorenzo d e A h
dma llega cerca de los Reyes. Gon

zalo Pizarro toma juramento 
d los suyos.

C o n  las dificultades de su nave
gación llegó el presidente á salva
mento al puerto de Tumpiz con 
toda su armada, que solo un navio 
se le quedó por no ser tan buen ve
lero d¿ la bolina como los otros,
cuyo capitán era Bon Pedro Ca
brera; el qual, viendo que no po

día arribar, ni pasar adelante por 
. falta de su navio , tomó el puerto 

de la Buena Ventura , y  po>̂  tier
ra caminó apriesa con los pocos que 
llevaba , y  alcanzó al presidente en
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Tum piz, ocupado en la provisión 
de los bastimentos, y  lo demas ne
cesario para su exercito j porque 
tenia cerca de quinientos hombres. 
A llí  recibió muchas cartas de per
sonas graves , así vecinos como ca
pitanes y  soldados , á los quales 
respondió con mucho agradecimien
to y  promesas de gratihcacion de 
parte de S. M . Proveyó que Pedro 
de Hinojosa, su capitán general, 
fuese adelante con la gente de guer
ra hasta Gasamarca, á juntarse con 
los capitanes y  gente que allí ha
bía. Mandó que Pablo de Meneses 
fuese con la armada costeando la 
costa arriba j y  é l , con la gente que 
le pareció necesaria para lá segu
ridad de su persona, caminó por 
los llanos hasta llegar á Truxillo, 
donde tuvo nuevas de los capita- 
nes y  persónages que hablan acu
dido al servicio de S. M . , y  de los 
puestos y  lugares , donde y  como
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le  estaban esperando. Envió men- 
sageros á todas partes , mandándo
les que se recogiesen y  caminasen
por la sierra hasta llegar al valle
de Casaraarca , y  allí esperasen lo 
que"se les ordenase. Proveído todo 
esto caminó por los llanos, en
viando sus corredores delante, pa
ra que le avisasen de lo que hu
biese, y  le asegurasen el camino.

Entre tanto que pasaban estas 
cosas por el presidente y  su exér- 
c ito , supo Gonzalo Pizarro el su
ceso del C ozco, la victoria de D ie
go C en teno,la  muerte de Antonio 
de Robles , y  la prisión de Lucas 
Martin V eg aso , de que recibió 
grandísima pena 5 porque veia que 
de todas parces se le iba cayendo 
el edificio que pensaba tener fabri
cado para ser gobernador de aquel 
imperio. Envió á llamar á toda 
priesa á su capitán Juan de Acos
ta , q u e , como diximos., había, ido
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acia Truxillo con gente, para reme
diar los daños que por aquella par
te asomaban. Francisco de Carva
ja l en esta coyuntura cortó la ca
beza á Antonio Altamirano, alférez 
general de Gonzalo Pizarro, porque 
con las nuevas del buen suceso de 
Diego Centeno se había trocado, 
mostrando mucha tibieza en el ser
vicio de Gonzalo Pizarro en todo 
lo que se le mandaba, y  esto bas
tó para quitarle la vida. E l estan
darte que él tenia se lo dieron á 
Don Antonio de Ribera. Llegado 
que fue Juan de Acosta, mandó 
apercibir trescientos hombres que 
fuesen con él sobre Diego Centeno: 
nombró por capitán de caballos á 
Martin de Olmos , y  por capitán 
de arcabuceros á Diego Gumiel, los 
quales yo conocí: por capitán de 
piqueros nombró á Martin de A l
mendras , el estandarte mandó dar 
á Martin de Aiarcon, y  por mae-
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se de campo á ?a ez de Sotomayor, 
y  á Juan de Acosta , que también
conocí, eligió por general de todos
ellos; enviólos al Cozco por el ca
mino de* la sierra, con propósito 
de salir pocos dias despues por el 
camino de los llanos á hacer guet- 
ja por todas partes á Diego Cen
teno , de quien mostraba tener ma
yor queja 9 porque decia que él ha
bla sido uno de los primeros , y  de 
los que mas le solicitaron é impor
tunaron á que aceptase el oficio de 
procurador general de todo aquel 
reyno , y  q u e. ahora con solas las 
nuevas falsas ó verdaderas de que 
eran perdonados y  revocadas las 
ordenanzas , le había negado, con 
la misma diligencia y  presteza que 
había puesto en elegirle , y  seguir
le  , hasta verle nombrado por pro
curador y  gobernador del Perú*, y  
que lo mismo habían hecho todos 
los que habiafi sido en levantarle;
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pero que él esperaba en Dios que 
los castigaría con su proprio hecho, 
y  le vengaría de ellos.

Estas quejas y  otras semejantes 
hablaba Gonzalo Pizarro con sus 
íntimos amigos, mas en lo públi
co ni,ostraba todo buen ánimo, co
mo siempre lo tuvo en sus mayo- 
yores trabajos: y  así lo dicen los 
historiadores en su favor quando 
llegan-á este paso.

A  estas quejas y  malos sucesos 
anadió la fortuna otros peores: por
que quando ella empieza á mostrar 
sus disfavores no se contenta con 
dar pocos. Ordenó que en aquella 
coyuntura y  sazón llegase Dorenzo 
de Aldana con sus quatro navios á 
quince leguas de la ciudad de los 
R e y e s , donde , aunque iba bien 
desproveido de gente y  bastimen
tos , estuvo con mucha seguridad 
y  contento, porque supo que Gon
zalo Pizarro había quemado los na-
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vios que tenia en el puerto. Con 
lo qual quedó en toda paz y quie
tud, y cobró ánimo para llegar has
ta el puerto de los Reyes 5 porque 
su intención no era de pelear, si
no de recoger en sus bateles la 
gente que de Gonzalo Pizarro se 
huyese. La nueva de su llegada á 
Huaura se supo en los R ey es, y  
causó gran escóndalo en toda ella  ̂
Gonzalo Pizarro-, viendo que todos 
le hablan negado, temiendo que 
los que tenia consigo también le  
hablan de negar, quiso asegurarse 
de ellos con la fuerza de la reli
gión^ y así , por órden del licen
ciado Cepeda , de quien salió esta 
prevención y  consejo , hizo llama- 
iniento de todos los vecinos , se
ñores de Indios, que había muchos 
y muy principales de todas las ciu
dades , que todavía permanecían 
con él. Llamó asimismo á los ca
pitanes, caballeros y  soldados prin-
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cipales , que había muchos , y  les 
hizo una plática diciendo , el car
go y  la Obligación que todos ellos, 
y  todos los de aquel imperio le te
nían , por haberse puesto y  pasado 
tantos peligros, guerra , hambre 
y  trabajos por defenderles sus vi
das , y  los Indios que por gracia 
y  merced del marques Don Fran
cisco Pizarro su hermano poseían: 
mirasen quán justificada tenia su 
causa con haber enviado mensage- 
ros á dar cuenta á S. M . de todo 
lo sucedido en la tierra , y  que el 
presidente los había detenido, y  en
gañado á sus capitanes, concertá- 
dose con ellos , y  tomádole su ar
mada 3 que le había costado un gran 
tesoro: y  últimamente había entra
do en su jurisdicción , y  echaba 
por el reyno cartas de mucho per
juicio contra todos los de aquel im
perio 3 y  que traía intención de ha
cerles guerra. Por todo lo qual el
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pretendía resistirle la entrada, por
que así convenia á todos : que des
pues de entrado el presidente en la 
tierra, y  tomado posesión de ella, 
haría lo rjiismo que Blasco Nunez 
V ela, executaria las ordenanzas, 
castigarla á los delinquentes que se 
hubiesen hallado en todo lo de atrás; 
por tanto quería saber de todos y  
de cada uno de ellos su intención, 
porque no quería hacer fuerza á 
nadie en lo que no quisiesen se
guir ; que les encargaba y rogaba 
cada uno dixese al descubierto si 
querían seguirle ó no, que al que 
no quisiese ir con é l , desde luego 
le daba licencia para que se fuese 
á sus Indios , ó al presidente si 
quisie;se; y  los que quisiesen que
dar con él y  seguir tan justa de
manda , le habían de dar su fe y  
palabra en ley  de hijodalgo, y de- 
baxo de juramento en ley de Chris
tianos , de guardar y cumplir la

TOMO X . g
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promesa como se la hadan. A  esto 
respondieron todos , que morirían 
con él 5 y  por él cien muertes, y  
lo juraron y  firmaron en un cartu
lario largo, que de todo esto sacó 
escrito el licenciado Cepeda, que 
fue el primero que firmó. Francis
co de Carvajal, como hombre tan 
discreto y  de tanta experiencia en 
semejantes cosas, reía , burlaba y  
mofaba en secreto con sus mas ami
gos, y  les decia: Vosotros vereis 
como se cumplen las promesas , y  
como se respeta la magestad del ju 
ramento : decia otras muchas cosas, 
que si las tuviéramos recogidas, pu
diéramos hacer un galano discurso, 
como lo fueron los de aquel hom
bre en todos propositos, que. cier
to fue rarísimo en el mundo.
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C A P Í T U L O  X I I .

jEnvícmse rehenes de una parte k 
otra con astucias de ambas partes. 
Huyense de Gonzalo bizarro mu

chos hombres principales.

n los dias despues de este auto 
llegaron al puerto dé los Reyes los 
quatro navios de Lorenzo de Alda- 
na, que causaron grandisimo albo- 
loto en la ciudad. Gonzalo Fizar
lo  mandó tocar arma , y  recogió 
la gente en la plaza, que eran mas 
de seiscientos hombres. Parecióle 
q_ue era mas seguro salir al canapo,i 
porque-la gente que no le era afi
cionada , viéndose á vista de todos 
no se le huiría. Asentó su real una 
legua de la ciudad, y  otra del puer
to : puso corredores de á caballo 
para que no* se le huyesen, y  por 
salir de confusión, y  saber lo que 

^ a
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pretendía Lorenzo de Aldana , le 
envió un vecino de los Reyes lla
mado Juan Fernandez , con orden 
que se quedase con él por rehenes 
de otro caballero que Lorenzo de 
Aldana le enviase, para tratar con 
él la razón de su venida , y  saber 
su intención. De los navios envia
ron al capitán Peña, el qual llevó 
á Gonzalo Pizarro el poder que el 
presidente llevaba , el perdón ge
neral que S. M . á todos los culpa
dos hacia , y  la revocación de las 
ordenanzas, y  que de palabra le 
persuadiese lo que importaba obe
decer á S. M . y  sujetarse á su vo
luntad , pues no gustaba que él go
bernase aquel Imperio. En este pa
so dice el Palentino jque pasó lo 
que atrás diximos de las bulas. En
gañáronle en la relación, porque 
ya en este tiempo era pasada la 
Ocasión y  sazón de consultar en po
deres ni bulas, como ellos las lia-
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marón; que ya entonces no había 
sino escándalo, alboroto, confusión 
y  ánimo de huirse todos, como se 
verá en el discurso de la historia. 
Gonzalo Pizarro respondió con pa
labras de enojo al recaudo que el 
capitán Peña le d ió , y  dixo que 
Lorenzo de Aldana , Pedro de H i- 
nojosa , y  todos los demás que se 
le habían dado por muy amigos, 
esos le habían hecho traición, y  
dado causa que á él le llamasen 
traidor, habiendo justificado su cau" 
sa con enviar embaxadores á S- M . 
y  darle cuenta de todo lo sucedi- 
do ; y  que nunca su intención fue 
de ofender á su’ rey , sino de apla
car la tierra , y  quitar los incon.ve- 
nientes de ella para su mayor ser
vicio. Gon esto dixo otras muchas 
cosas como hombre lastimado, que- 
xándose de que los que se le da
ban por mas amigos , y  los que él 
habla hecho hombres con cargos y
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oficios, ie hubiesen vendido tan in
justamente. Mandó que el capitán 
Pe fía no hablase con nadie ., y  que 
estuviese recogido en el toldo de 
Don Antonio de Ribera, porque no 
diese noticia á nadie de los despa. 
chos que había traído , que no qui
so que se publicasen. Dicen los au
tores , que aquella noche le tentó 
Gonzalo Pizarro sobre que diesen 
orden como pudiese haber el navio 
de Lorenzo de Aldana j porque ga
llado aquel, los demas eran suyosí 
que le prometió cien niil pesos por 
el hecho , y  que el capitán Pena 
respondió, que no era él persona 
que por ningún interés había de 
hacer traición semejante, ni se le 
debia proponer. Gonzalo Pizarro 
lo envió otro dia salvo y  seguro 
á los navios ,  donde con Juan Fer
nandez se trataron otras cautelas y  
engaños, que tuvieron mas efecto 
que el que se propuso al capitán
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Pena; y 9.*̂® Lorenzo de A l-  
dana, sabiendo del capitán Pena que 
Gonzalo Pizarro no habia querido 
tíublicar los despachos que le en
vió , pareciéndole que todo el buen 
suceso de su jornada consistía en 
que se publicase entre , los vecino.s
y  soldados el perdón de S. M . , y 
la revocación de las ordenanzas, au-< 
torizado por instrumento público 
;de escribano , porque hasta enton- 
,ces no se sabia en los Reyes mas 
"de por la carta que el presidente 
diximos habia escrito á Gonzalo 

• Pizarro , hizo sacar á toda diligen
cia dos traslados del perdón y  de 

,1a revocación, y mucjias
.cartas que á -personas particulares 
tenia escritas , se las entregó to 
das á Juan Fernandez con aviso é 
instrucción de lo que habia de de
cir á Gonzalo Pizarro, y  hacer con 
los papeles. Llegado ante e l , le 
apartó á parte , y  en secreto le di-
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XO, que Lorenzo de Aldana le ha
bía hecho grandes promesas por
que traxese el perdón y  la revo
cación, y que en secreto lo publi
case entre los vecinos, capitanes 
y  soldados para que negándole á él 
se pasasen al vando del presídentej 
y  y o ,  dixo Juan Fernandez , pot 
entretener á Lorenzo de Aldana 
con vanas esperanzas le di palabra 
de hacerlo, y  recibí estos papeles 
para entregárselos á vuesa sefíoria,. 
porque no le había de hacer trai
ción fiando de mí su persona , sa
lud , y estado, como lo fió, en
viándome á sus enemigos por re
henes de otro , la qual confianza yo 
he tenido en mucho, para dexarla 
por calidad y  cantidad á mis here
deros. Con esto dixo otras lisonjas 
para descuidar á Gonzalo Pizarró 
de qual quiera sospecha ó malicia 
que de él pudiese tener. Gonzalo 
Pizarro, como hombre noble, age-
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lio de cautelas y  maldades, porque 
no cabían en su pecho , se las cre
yó todas , hizo de él toda confian
za , le agradeció el haberle entre
gado los papeles , y  concibió de él 
mucho crédito paralo de adelante. 
Con lo qual Juan Fernandez publi
có sus papeles entre los que le pa
reció, y  dió las cartas que quiso á 
los que le eran amigos; y  las que 
eran de personas no seguras, las 
hizo perdidizas, y  las echó por en
tre puertas -y ventanas. De mane
ra, que como todos andaban ya con
jurados contra Gonzalo Pizarro , no 
se perdió ninguna , y  todas hicie
ron su efecto, como luego vere

mos.
La publicidad de las cartas, las 

muchas promesas que en ellas se 
hacían, y  un aviso que Lorenzo 
dé Aldana dió en ellas, que todos 
los que quisiesen huirse á la mar, 
donde él estaba , hallarían los bar- 

á- 3
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cos en la ribera para recihirlos, al
borotó la gente de Gonzalo Pizar
ra de manera , que todos eran sos
pechosos , que casi no había entre 
ellos de quien poderse fiar en nadaj 
porque los primeros que se le hu- 

■ yeron , fueron los que mas prendas 
hablan metido con Gonzalo Fizar
lo  ; y  como él tenia su real en el 
campo , y  había publicado que que
ría caminar por los llanos, muchos 
hombres principales que habían sa
lido desapercibidos para caminar, 
tuvieron Ocasión de pedirle licencia 
para volver á la ciudad á proveer
se de lo necesario para seguirle en 
su viage. Los mas principales de 
estos fueron Vasco de Guevara, 
Martin de Meneses, Nicolás de R i
bera, Hernán Bravo de taguna, 
Diego T inoco, Francisco de Am - 
puero , Alonso de Barrio-Nuevo, 
Diego de Escobar, Francisco de 
Barrio-Nuevo, Alonso Ramírez de f
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S osa,  que todos tenían Indios en 
la ciudad de los Reyes ó en el 
Cozco , y  sin estos otros muchos
soldados de cuenta. Gonzalo Pizar-
10 les dió la licencia , ellos fueron 
á^sus casas , y tomando lo que ha
bían menester, en lugar de volver 
á Gonzalo Pizarro, como se lo ha
bían prometido , le negaron y ca
minaron hácia Truxillo. D e lo qual 
avisado Pizarro por las guardas, 
mandó al capitán Juan de la Torre, 
que con veinte arcabuceros de con
fianza fuese en pos de ellos para 
volverlos, ó matarlos sino quisiesen 
volver. El qual los siguió y cami
nó mas de ocho leguas i y no pu- 
diendo alcanzarlos se volvió , y  en 
él camino topó á Hernán Bravo de 
Laguna, que se habla detenido con 
intención de esconderse en la ciu
dad en casa de un pariente suyoj 
pero viendo él y  el pariente el ries
go que ellos y todos los de su ca- 

-  . á‘4
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sa corrían si los enemigos volvie
sen y  le hallasen en e lla , acorda
ron que fuese en pos de sus com- 
pafieros , y  esta fue la causa de sa
lir tarde y  toparlo Juan de la Tor
re en el camino. Traxolo ante Gon
zalo Pizarro , el qual lo remitió á 
Francisco de Carvajal para que lo 
ahorcase. Una señora muy princi
pal , muger de Nicolás de Ribera, 
uno de los huidos, llamada Doña 
Ines Bravo , muger de gran valor 
y  de toda bondad , sabiendo que 
traían preso á Hernán Bravo, que 
era su primo hermano, y  que sin 
duda lo hablan de m atar, fue á 
toda diligencia al real de Gonzalo 
Pizarro acompañada de su propio 
padre 5 y  aunque se veía partici
pante de la culpa del marido y  
del primo que le habían negado, no 
dudó de ponerse á ios pies de Gon
zalo Pizarro, confiando en el áni
mo piadoso que este caballero te-
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íiia para los que le pedían miseri
cordia j y  así puesta de rodillas se 
la pidió, derramando muchas lá
grimas. GonzaloPizarro á toda prie
sa la levantó del suelos y  aunque 
al principio se mostró duro en la 
concesión del perdón, al fin , acu
diendo los circunstantes con la mis
ma súplica , la concedió y  dio la 
seña ordinaria que en semejantes 
casos solia dar , que era la gorra 
con la medalla que en ella traía. 
Llevaronsela á toda priesa á Franr 
cisco de Carvajal, y  llegaron á tan 
buen tiempo , que ya tenia H er
nán Bravo puesta la soga á la gar
ganta al pie de un árbol, de don
de lo habían de ahorcar. Carvajal 
admitió el perdón de Gonzalo P i- 
zarro á fuerza de los ruegos que le 
hicieron íos que con él estaban; 
porque todos se hallaban obligados 
á favorecer el partido de aquella 
señora , y  así escapó Hernán Bra-
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vo de Laguna , que yo conocí lar
gamente , y  le dexé vivo en la ciu
dad del Cozco, con un repartimien
to de Indios , aunque no de los 
grandes.

En este paso el contador Agus
tín de Zarate, habiendo dicho lo 
mismo, lib. 6 ,  cap. i 5., añade lo 
que se sigue. Y  aconteció sobre el 
perdón otro paso digno de notar, 
que un capitán del mismo Gonzalo 
Pizarro llamado Alonso de Cáce
les ,  que se halló Junto á él al tiem
po que concedió la vida á Hernán 
B ravo, le besó en el carrillo di
ciendo á grandes voces t ¡ó princi
pe del mundo! mal haya quien te 
negare hasta la muertel como quie- 

* ia  que dentro de tres horas él y  el 
í másmo Hernán Bravo y  otros algu
nos se huyeron, lo qual se tuvo 
por cosa maravillosa, porque pare
cía que aun no había tenido tiem
po para respirar del trance en que



BEL BEEÓ. i  5 
se había visto teniendo la soga á
la garganta, &c.j

C A P Í T U L O  X I I I .

• Martin de R o lles usa de un enga
ño con que se huye.

L a  huida de tanta gente noble y  
principal, y  que eran los primeros 
que habían forzado k Gonzalo P i-  
zarro á que volviese por sus vidas 
y  haciendas , causó gran alboroto 
en su real; porque como el mismo
Zarate dice , habla entre ellos per

sonas que habían seguido á Gonza
lo Pizarro desde el principio , y  
jnetido con él grandes prendas, y  
en quien nunca se pudo sospechar 
que le habían de negar ni faltar. 
Con lo qual estaba Gonzalo Pizar- 
10 tan alterado y  enojado ,  que na
die osaba parecer ante él. Mando 
á las guardas que alanceasen á los
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que hallasen fuera del re a l: ahor
caron á un pobre soldado porque le 
hallaron dos camisas vestidas, por
que era indicio de huirse 5 y  aun
que tan pobre no faltó quien le de
nunciase. y  para mayor escándalo 
de Gonzalo Pizarro y  de sus aficio
nados , sucedió que la noche si
guiente á lo que se ha dicho, el ca
pitán Martin de Robles, con astu- 
c ia , para tener achaque de ir á la 
ciudad con buena apariencia, en
vió á avisar de secreto á Diego 
Maldonado el rico , vecino y  re
gidor del C ozco, que Gonzalo P i— 
zarro quería matarle , que así lo 
habia consultado con sus capitanesj 
pór tanto que se pusiese en cobro, 
que no podia hacerle mas servicio 
por él amistad que había entre am
bos. Diego Maldonado lo creyó, por 
haber sido uno de los vecinos del 
Cozco que se huyeron de Gonzalo 
Pizarro para venir á servir al vi-
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sorey , como atrás queda dicho. 
Despues de lo qual le habían dado 
un riguroso tormento sobre ciertas 
cartas echadizas que en el toldo de 
Gonzalo Pizarro se hallaron quan
do iba á dar la batalla de Quitu, 
de lo qual él no habia tenido cul
pa 5 porque despues se halló quien 
lo habia hecho. Sin esto , ahora 
últimamente Gonzalo Pizarro había 
muerto por sospechas á Antonio
Altamirano 5 Intimo amigo suyo.

Por estas causas, y  por temor 
de la muerte tan cruel que entre 
ellos andaba aquellos d ias, creyó 
D iego Maldonado el aviso de Mar
tin de Robles, y  sin esperar que 
le ensillasen un caballo, aunque los 
tenia muy buenos-, ni descubrirse 
á ningún criado suyo , solo con su 
espada y  capa salió de su toldo y  
del real, y  con ser hombre de mas 
de sesenta y  ocho anos, caminó á 
pie toda la noche, hasta llegar 4
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unos cañaverales que estaban tres 
leguas de Ia mar , donde estaban 
los navios  ̂ y  en ellos se escondió  ̂
pero temiendo que otro dia habian 
de ir á buscarle, y  le habían de' 
matar en hallándole  ̂ y  que quan*" 
do esto no acaeciese, había de pe
recer allí dentro de hambre y sed, 
se salió del cañaveral, y  acertó á 
ver un Indio que pasaba cerca, lla
móle y  dióle cuenta de su necesi
dad. E l Indio, doliéndose de él con 
la natural piedad que todos tienen, 
lo llevó á la mar,  y  á la oriíla hi
zo una balsa de enea, de las que 
atrás contamos que los Indios ha
cen para pasar los rios, y  navegar 
lo poco que navegaban por la mar, 
y  en ella se pusieron ambos como 
en un caballo ; y  remando el In
dio fueron á los navios con gran pe
ligro de ser ahogados, á lo menos 
Diego Maldonado ; porque quando 
llegaron á ellos y a  la balsa iba ca-
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si deshecha, por el mal recaudo 
que habían tenido de cordeles pa
ra atar la enea. Así escapó el buen 
Piego Maldonado , que fue de los 
pimeros conquistadores, y  yo le  
dexé vivo en el Cozco. Luego otro 
dia bien de mañana fue Martin de 
Robles al toldo de Diego Maído-  ̂
nado á ver como había tomado su 
recaudo falso-, y  hallando que se 
había huido aquella noche, fue á 
Gonzalo Pizarro , mostrándose muy 
de su vando, y  muy leal en su ser
vicio, y  le dixo: Señor, Diego Mal- 
donado se ha huido, pareceme que 
pues vuestra señoría vé por horas 
la diminución de su exército, y  los 
que á cada paso se le huyen, de
bía alzar de aquí su re a l, y  cami- 
jjgr liácia donde tiene determinado, 
que es a Arequepa, y  que no dé 
vuestra señoría licencia á persona 
alguna para que vaya á la ciudad á 
proveerse de lo necesario , porque
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eon este achaque se le huirán to
dos , y  será'bien evitarlo. Y  por
que los de mi compañía no la pi
dan , siuó que den exemplo á los 
demas , quiero ir á la ciudad , per
mitiéndolo vuestra señoría, con al
gunos de los mios de los de mas 
confianza , que están desproveídos, 
para que en mi presencia se pro
vean de lo necesario , sin que yo 
los pierda de vista 5 y  de camino 
pienso ir al convento de Santo X>o- 
mingo , donde me dicen que está 
Diego Maldonado, sacarle de él, 
y  traerlo á vuestra señoría para 
que mandándole castigar pública
mente , no se atreva nadie á huir
se de hoy mas. A  Gonzalo Pizarro 
Je parecieron bien aquellas pala
bras, porque eran en su favor 5, y  
confiando en las muchas prendas 
que Martin de Robles había me
tido en aquellos negocios, pues ha
bía preso al visürey, y  perseguido*
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le hasta su m uerte, le aixo que 
fuese i  la ciudad é hiciese en to
do como se lo había dicho. Martirt 
de nobles ante todas cosas tomo 
los caballos de Diego Maldonado 
como bienes confiscados de traidor, 
y  los suyos propios; y  llamando 
i  su compañía los que tema por 
mas amigos, que eran mas d e jm n - 
ta , se fue á la ciudad de los R e
yes,  y  sin hacer pausa
fueron todos la via de Trum llo, 
diciendo pdblicamente que i
buscar al presidente, y  que Gen-

calo Piaarto era un tirano.
Estas nuevas llegaron al teal 

de Gonaalo Piaarro, y  a mirar
de manera ,  que muchos no as qm-

Sieron creer; porque les pa«  
imposible que Martin de Robles 
negase á Gonaalo Piaarto, hablen 
dose mostrado tan de su vando en 
todas las ocasiones hasta allí suce
didas. Pero certificados del hecho,
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temían que aquel día se habían de 
huir todos los que quedaban, ó qué 
matarían á Gonzalo Pizarro por aca
bar el hecho de golpe , que ya no 
les faltaba otra cosa por hacer. Mas 
nadie imaginó matarle , porque la 
bondad de aquel caballero no daba 
lugar á que nadie lo pensase : con
tentábanse con negarle y  huirselCj 
y  ninguno pretendió mas.

Gonzalo Pizarro lo mejor que 
pudo apaciguó el escándalo, mos
trando tener en poco todos los que 
se le habían huido, y  afirmando 
que con. solos diez buenos amigos 
que le quedasen tenia ánimo de 
conservarse , y  de conquistar de 
nuevo todo el Perú : palabras son 
del Palentino del capitulo sesenta 
y  quatro.
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C A P I T U L O  X I V .

Buida dei licenciado Carvajal^ de 
Gabriel de Roxas , y de otros, mu

chos vecinos y soldados fa^  
mosos.

N c^ lo  cesó la liulda de los de Gon- 
2alo Pizarro con la de Martin de 
Eobles, antes apresuró la que otros 
deseaban hacer-, porque luego la 
noche siguiente se huyó Lope Mar
tin Pereyra, de nación Lusitano, 
que yo conocí; era de los prime
ros conquistadores. Lo qual sabido 
por Gonzalo Pizarro quiso asegu- 
xar su re a l,  ̂lo menos por la par
te de la ciudad 5 y  así mandó al 
licenciado C arvajal, de quien con 
tanta razón por las prendas metidas 
debía confiar, qne con su compañía, 
que era de gente de caballo, guar
dase aquel quartel, porque nadie
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se fuese por él. Lo qual le salió ea 
contra de lo que pretendía , porque 
antes fue abrir las puertas de su 
campo , y  dar lugar á que todos los 
de su real se le fuesen , que no ex
cusar el daño que temía: porque el 
licenciado Carvajal, haciéndose mu- 
cho del vando de Gonzalo Pizarro, 
como siempre lo había hecho has
ta aquella hora , viendo entonces 
la gente sosegada trocó las manos, 
y  con todos los de su compañía, con 
Pedro Suarez de Escóbedo , Fran
cisco de Escobedo , y  Gerónimo 
de Escobedo , sus sobrinos, aque
llos que con su huida causaron, 
como atrás se dixo, la muerte dél 
fator Illen Suarez de Carvajal, tio 
de ellos , se fue del r e a l , camino 
de Truxillo. En compañía de ellos 
fueron el licenciado P olo , Marcos 
de Retamoso, un famoso alférez, 
Francisco de M iranda, Hernan
do de V argas, y  otros muchos sol-
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dados de gran nombradia. La huida 
de estos no fue tan secreta que no 
se rugiese por los mas cercanos de 
aquel quartel, á cuyo exemplo se 
fue Gabriel de Roxas , á quien po
co antes había dado Gonzalo Pizar- 
ro su estandarte, quitándoselo á 
Don Antonio de Ribera , por de- 
xarlo por su teniente en la ciu
dad de los R e y e s , como lo dexó, 
por la mucha confianza que de él 
ten ia , por el parentesco y  por las 
prendas metidas en esta trapaza y  
quimera. Con Gabriel de Roxas se 
huyeron otros muchos, y entre 
ellos sus dos sobrinos Gabriel Ber- 
mudez , y  Gómez de Roxas , que 
eran personas de calidad j y  esto 
fue sin que nadie lo sintiese , por
que el quartel por do salieron era 
el que guardaba el licenciado Car
vajal, y pensaba Gonzalo Pizarro 
y  todos los suyos que estaba muy 
seguro en su poder. Pero sabida por

TOMO X . h
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la ffiaSana su huida , la de Gabriel 
de Roxas y  los demás j lo sintió 
eomo tenia razón, especialmente 
por haberle negado el licenciado 
Carvajal. Sobre lo qual hacia gran
des imaginaciones, buscando qual 
hubiese sido la causa de su disgus
to y  desabrimiento; pesábale de no 
haberle casado con Doña Francis
ca Pizarro su sobrina, como algu
na vez se habia tratado, que le 
parecia le hubiera prendado con el 
parentesco para siempre. También 
imaginaba si se habiá agraviado 
porque envió en su lugar al capi
tán Juan de Acosta, habiéndole 
nombrado á él para aquella jorna
da : y  de esto se quejó á Carvajal, 
eulpándole que por su consejo y  
persuasión habia hecho aquel true
que y  mala provisión. Carvajal res
pondió, que pues el licenciado ha
bia tenido atrevimiento á huirse en 
su presencia, donde si lo sintieran
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conia peligro su vida , que mucho 
mejor se fuera estando léjos de él, 
y  le hiciera mayor daño llevándose 
trescientos hombres que le enco
mendaba. D e la misma manera que 
se vinieron á vuesa seSoria quan
do tuvieron necesidad para que 
volviera por sus haciendas, vidas 
y  honras , y  como negaron á su 
emperador, y  persiguieron á su vi- 
sorey hasta matarle , de esa mis
ma manera, y  los mismos que hi
cieron aquello ,  niegan y  venden 
ahora á vuesa señoría, y  se huyen 
de él porque no le han menester, 
que les han asegurado ya lo que 
tenían perdido: que estos tales ni 
allá ni acá adoran otro ídolo, ni 
tienen otro rey sino al interés. A  
vuestra señoría han pagado como 
quien son, y 'á  ellos les pagarán sus 
mismos hechos como lo merecen.

Esto dixo aquel maese de capn- 
| 0 , y  yo v i el tiempo adelante 

h<x
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cumplido SU pronóstico en los mas 
de ellos, ó en casi todos j que muy 
pocos de los principales murieron 
de muerte natural, sino violenta 
en los levantamientos que despues 
hubo. I/a ida del licenciado Carva
jal acabó de quitar el ánimo del 
todo á los de Gonzalo Pizarro , por
que imaginaron, que pues le nega
ba aquel caballero que tantas pren
das habia metido en aquella máqui- 
»a, basta cortar la cabeza del viso- 
rey Blasco Nufiez Vela , debía de 
estar muy de quiebra el partido de 
Gonzalo Pizarro; y  así determina
ron irse muchos, como lo hicieron. 
Otro dia, caminando el exercito, se 
huyeron á escondidas todos los que' 
pudieron; y  llego á tanto la ro
tura y  el atrevimiento, que á vis
ta de todo el campo, y  del mismo 
Gonzalo Pizarro, pusieron los píes 
á sus caballos dos soldados famo
sos , el uno llamado Pedro Villa-
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dao’ , y  el otro Juan López: iban 
dando voces, apellidando la voz 
de S. M ., y  Gonzalo Pizarro 
muriese como tirano. Poco despues 
iicieron lo mismo otros dos , el 
uno de ellos llamado Francisco G ui
llada , y  el otro Juan Paez de So
ria: no q̂ uiso Gonzalo Pizarro en
viar tras ellos , porque no habiao 
de ir para volverlos, aunque los 
alcanzasen , sino para irse con ellos. 
Temiendo esto se dió priesa Gon
zalo Pizarro á caminar por los lla
nos la vía de Arequepa, y  por el 
camino se le huían muchos infan
tes arcabuceros , dexando sus ar
cabuces , porque los de Pizarro se 
contentasen con las armas y  no fue
sen en pos de ellos. Huyéronsele 
tantos que, como dice Agustin de 
Zarate , libro sexto , capítulo diez 
y  siete, no llevaba mas de doscien
tos hombres quando llegó á la Pro
vincia de Nanasca que está ®esen-
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ta leguas de los Reyes. Francisco 
de Carvajal, como tan práctico ca
pitán , recogía los arcabuces y  
qiialesq[üiera otras armas que los 
huidos dexaban, para armar otros 
soldados si se le viniesen.

C A P Í T U L O  X V ,  -

La ciudad de Jos Reyes alza n)m- 
dera por S. M. Lorenzo de jíílda- 

na sale á tierra, Gran alboroto 
gue hubo en los Reyes,

N clo se contentó la znalá fortuna 
con perseguir á Gonzalo Pizarro 
con tantos como se le huyeron de 
su exército , que habiendo tenido 
pocos dias antes mil hombres de 
guerra en la ciudad 4 e los Reyes^ 
lio tuviese ahora mas de doscien
tos , sino que ordenó que ios que 
él había dexado en aquella ciudad 
por mas amigos, y  de quien mas 
confianza ten ia, así por las píen-
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das que le habían dado , como por 
el parentesco que con él tenían , le 
negasen , y  se pasasen al vando del . 
j-ey: qne dos dias despues que Gon
zalo Pizarro caminó ácia Areque- 
pa, I>on Antonio de R ibera, que 
habia quedado en los Reyes por su
teniente , y  los alcaldes Martin P i-

zarro, Antonio de León , y  otros 
vecinos ,  que unos con achaque de 
vejez , y  otros con achaq^ue de en
fermedad, fingiendo mas de la que 
tenian, habían alcanzado licencia 
de Gonzalo Pizarro para quedar
se , dando en precio y  trueque de 
sus personas, sus armas y  caballos, 
estos tan viejos,y enfermos, vien 
do que ya  el enemigo estaría do
ce ó quince leguas de ellos , sa
caron el estandarte de la ciudad 
e n  pública plaza ,  y  recogiendo la 
gente que pudieron, alzaron la 
ciudad por S. M . , y  pregonaron 
la provisión del presidente , y d
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J)erdon general de todos.

En este paso dice el Palentino 
■ que se hizo este auto por orden de 

Gonzalo Pizarro, que así lo dexó 
mandado; porque no ganasen hon- 
la  en haberse ido al rey los que á 
él se le hablan huido j aunque él 
mismo lo contradice diciendo, que 
Mo es de creer sino que fue inven
ción de alguna gente maliciosa; pe
ro el hecho pasó así , que Gonza
lo Pizarro lo mandó, y  por eso de
xó por su teniente á Don Antonio 
de R ibera, á quien tanto amaba, 
así por el parentesco, como por 
los servicios que al marques Don 
Francisco Pizarro , su hermano , y  
á él les habla hecho; porque con 
a lzarla  ciudad por S. M . , des
pues dé él id o , ganase honra y  
credito con el presidente Gasea; 
porque bien sabia Gonzalo Pizarro, 
que perdiéndolos él de vista le ha
bían de,negar y  hacer lo que hi-
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c i e r O D , como los demas sus capi
tanes y  tenientes hablan hecho en 
diversas partes del je y n o , y  qui
so que esto fuese por su orden,aun
que en secreto, porque importaba 
á Don Antonio de Ribera j y  por
que quedaba en su poder su sobri
na Doña Francisca Pizarro , hija 
del Marques D . Francisco Pizarro.

Hecho este levantamiento de

la ciudad , avisaron de ello á L o 
renzo de Aldana , el qual lo esti
mó y  solemnizó con alegría increí
ble , porque no esperaba que los 
de aquella ciudad se reduxeran tan 
presto, y  así estaba metido buen 
trecho en la mar con todo buen re
cato , recogiendo todos los que se 
le iban. Para lo qual tenia en la 
costa al capitán Juan Alonso Palo
mino, con cincuenta soldados en 
tierra , y  los bateles á punto para 
que él y  ellos se recogiesen sí lo 
hubiesen menester 5 porque temía 

b 3
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qüe Gonzalo Pizarro había de re
volver sobre aquella ciudad sabien
do lo qué en ella pasaba: y  para 
saber con brevedad la venida de Pi
zarro si volviese, puso en el ca
mino doce de á caballo de los que 
se le habían huido 5 que según an
daba la sospecha, eran tenidos por 
mas fieles los que se le habían pa
sado por haber negado á Gonzalo 
Pizarro que ios que tenia consigo. 
Proveyó que el eapitao Juan de 
Illanes fuese en una fragata la cos
ta adelante al sur , y  donde pu
diese echase en tierra un religioso 
y  un soldado que consigo llevase, 
para que diesen al capitán Diego 
Centeno los Despachos del presi
dente , y  la relación de todo lo 
que en aquel imperio pasaba, y  
muchas cartas para personas parti
culares del vando de Diego Cente
no , y  o-tras para los hombres se
ñalados que andaban en compañía
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de Tuan de Acosta, para que los In
dios las sembrasen por la tierra, y
llegasen ámanos de aquellos a quien

iban. Estas cartas hicieron mucho 
daño á Juan de Acosta , como ade

lante veremos.
E l capitán Lorenzo de Aldana,

que yo conocí, y de quien adelan

te dirémos algunas cosas suyas en 
particular , proveía desde la mar 
lo que se ha dicho, sin osar saltar 
en tierra, porque según andaban 
turbados estos dos elementos , te -  
roia no hubiese alguno que se atre
viese á matarle , é irse á Gonzalo 
Pizarro V muchos .
que hemos dicho que se fueron al 
rey, hubo algunos que del vando del 
rey se fueron á Gonzalo Pizarro, 
que los historiadores nombran. T e 
mía Lorenzo de Aldana que al
guno de estos no presumiese aco
meter un hecho tan hazañoso co
mo fuera matarle. Con este rezelo 

h 4
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se estuv o qtjedo en la mar , hasta 
que supo que Gonzalo Pizarro es
taba ochenta leguas de la ciudad 
de los R e y e s, que quando él lo su
po estaba ya mas de ciento y  diez: 
entonces salto en tierra con todos 
los suyos. Los de la ciudad , capi
tanes y  soldados, aunque había 
pocos , hasta los niños salieron á 
ledbirle con gran solemnidad. De- 
xó la armada á cargo del alcalde 
ordinario Juan Fernandez , hechas 
las solemnidades que se requerian 
para entregársela. Entró en la ciu
dad , donde procuró haber las ar
mas y  munición que pudiese para 
la guerra. En este tiempo le die
ron nueva que Gonzalo Pizarro voi- 
via sobre aquella ciudad 5 y  aun
que el hecho, si lo miráran bien, 
era imposible para hacer caso de 
la nueva , el miedo no les dio lu
gar á hacer conjeturas en su favor, 
iino que la creyeron , y  aun en-
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t^ridicroQ estaba el enemigo 
quatro leguas de allí^ y  viendo que 
BO eran poderosos para resistirle, 
los que no tenian caballos para huic 
por tierra , se fueron á la mar á 
guarecerse en los navios , y  los que 
tenian cavalgaduras se fueron á 
Truxillo por el camino real; otros, 
á quien no dió-'el miedo tanto lu
gar , se dividieron y  escondieron 
en lugares secretos, como en ca
ñaverales y  estancias, cada uno do 
mejor le parecía, y de esta suerte 
anduvieron perdidos una noche y  
un dia, hasta que tuvieron nueva 
cierta de que la pasada era falsa* 
Recogiéronse á la ciudad los que no 
se habían alejado tanto de ella.

Agustín de Zarate dice como 
salió Lorenzo de Aldana á tierra 
á 9 de Septiembre del año quinien
tos quarenta y  siete , donde lo de- 
xarémos por hablar de Juan de 
Acosta, que seguia su camino por
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la sierra hácia el Cozco, con los 
trescientos soldados (joe llevaba con 
maese de campo nombrado , coa 
alférez general, y  con capitanes 
de arcabuceros y  piqueros  ̂ como 
si fuera un exéreito de treinta mil 
hombres.

C A P Í T U L O  x y i .

j í l  capitán Ĵ uan de jdco^ta se le 
huyen sus capitanes y soldados. Gon-̂  
zalo Pizarfo Mega í  Muarina ’. en

vía un recaudo d Diego Centeno: 
su respuesta.

Y .endo cerca del Cozco, Juan de 
Acosta y  los suyos tuvieron las 
nuevas.de los malos sucesos de Gon
zalo Pizarro, y de la mucha gente 
que se le había huido ; y  aunque 
Juan de Acosta procuró encubrir 
las nuevas no pudo , porque algu-, 
nos de sus soldados habían recibí-
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do las caitas que por la tierra se‘
habían sembrado, y  sabían lo que,
pasaba, mas no osaban comunicar
lo unos con otros , por no dar sos
pecha de sí. Mas quando ya se de
claró la mala nueva por todos, el 
ipaese de campo Paez de Sotoma-
y or ,  y  el capitán Martin de O l
mos, que yo conocí, determinaron
cada uno de por sí m^tar a Juap. 
de Acosta , sin osarse declarar el 
uno al otro , basta que por conje
turas vinieron á entenderse , y  lo 
trataron, y  dieron parte á algunos 
de sus soldados de confianza. Mas 
co fue tan secreto que no lo sin^ 
tiese Juan de Acosta , y  se recata
se de ellos, poniendo doblada guar
da de sus amigos para su persona.

D e lo qual sospecharon mal los 
dos capitanes , y  sabiendo que un- 
dia de aquellos estaba Juan de Acos
ta muy encerrado en su toldo ha
blando en secreto con el capitán
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Martin de Almendras, y  otro gran
de amigo suyo llamado Diego Gu~ 
miel , y  temiendo que tratasen de 
matarlos , acordaron huirse ellos, 
ya  que no podían matar á Juan de 
Ácosta ; y  así luego al punto , pa
sando la palabra en secreto de unos 
á otros, se apercibieron treinta hom
bres , y  puestos á caballo con sus 
armas salieron del real á vista de 
todos, y  caminaron hacia los Re
yes.

Los principales de estos fueron 
Paez de Sotomayor, Martin de Ol
mos , el alférez general Martin de 
Alarcon, Garci-Gutierrez de Es
cobar, Alonso Rengel , Hernando 
de Alvarado, Martin Monge, An
tonio de Avila , y  Gaspar de To
ledo. Juan de Acosta los siguió, 
alcanzó tres ó quatro de ellos , y  
los matój y  viendo que era traba
jo perdido el seguirles, volvió su 
camino y  llegó al Cozco, donde
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quitó las varas á los . AloaWes ot-r 
diBUrios que Diego Centeno había 
daxado, y  puso otros de su mano.

A llí tuvo aviso de Gonzalo r i -  
zarro , que como mejor pudiese 
fuese hácia Arequepa á juntarse 
con él. Juan de Acosta salió del 
Cozco, y  á doce leguas que había 
andado, se le huyó una noche su 
capitán Martin de Alniendras, de 
qni&n él hacia mucha confianza, y  
llevó consigo treinta hombres de 
los mejores que tenia , el qual vol
vió al Cozco, y  quitó las varas dé 
alcaldes ordinarios á los que Juan 
de Acosta dexó 5 como si importá- 
ra aquello la victoria de toda aque
lla guerra. Con esto se vino hácia 
los Reyes , dexando bien admirado 
¿ Juan de Acosta de que un hom
bre como aquel negase á Gonzalo 
Bizarro, que le había tratado co
mo á hijo por respeto de Francis
co de Almendras , su tio, que ma*
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tó Diego Centeno. Juan de Acos
ta no osó seguir á M artin de A l
mendras , porque no se fuesen to
dos los suyos tras é l , antes siguió 
su camino a mayores, jornadas que 
liasta allí Itabia llevadOj donde tam
bién se le huyeron muchos de dos 
en dos y  de tres en tres 5 de ma
nera que quando llegó á juntarse 
con Gonzalo Pizarro en Arequepa, 
no llevaba mas de cien hombresj 
como lo dice el Palentino, lib. a., 
cap. ^8 ,  y  Zarate lib. 6 ,  cap. 18. 
A llí consultaron lo que harían en 
defensa de sus vidas, que ya no 
les quedaba otra cosa que perder; 
porque la honra ya la daban por 
perdida, pues los llamaban traido
res contra su r e y , y  sus haciendas 
estaban en poder de sus enemi
gos.

Acordaron Pizarro y  sus capi
tanes seguir su camino por do_es- 
taba el general Diego Centeno;
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porque no habia otro para pasar
donde pretendian i t , que era al
guna entrada de las muchas que 
hay al oriente del íe rú  en aque ;̂ 
lias bravas montanas que los Indios
llaman Anti; querían, si pudiesen, 
ganar alguna provincia donde aca
bar la vida si los dexasenj y  quan
do no pudiesen haber e sto , pre
tendían pasar al rey no de C hilij y> 
a y  udar á conquistar aquellas nación 
nes belicosas, imaginando que po-.' 
dria ser que por aquel servicio, 
viéndoles ya fuera del P erú , les 
perdonasen los delitos pasados. Y  
quando Diego Centeno no les de- 
xase pasar ,  pretendian aventurar-, 
se á darle batalla , á vencer ó mo
rir , aunque sabia que le hacia ven
taja en la gente de guerra que con
sigo tenia. Con esta determina
ción salió de Arequepa , y  por 
sus jornadas llegó cerca de Hua- 
rina , por do pasaba el camino-pn-
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xa el viage de las montanas.
‘ E l capitán Diego Centeno, q̂ ue 

supo la ida de Gonzalo Pizarro, de- 
xó el sitio que tenia fortificado, y  
quemó la pnente del desaguadero 
de la laguna T iticaca, porque el 
enemigo no se le fuese por ella; y  
por atajarle todos los pasos le sa
lió al encuentro, con determina
ción de darle batalla j porque fia
ba , según la mucha y  buena gen- 
ta  que llevaba, de haber con faci
lidad la ¿victoria.~

Gónzálo Pizarro, que temia ve
nir a las manos por la ventaja que 
en su enemigo senda, le envió un 
mensagero con una carta, en que le 
traía á la memoria la compañía y  
amistad antigua en la conquista 
del Collao y  los Charcas, y  los 
muchos beneficios que entonces y  
despues le había hecho, particu
larmente en perdonarle la vida 
quando mató á Gaspar Eodriguez,
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V ¿F elipe Gutiérrez, sabiendo por
Ia tocada los coaf=d«ados que era

él „no de los principales; y  que 
con todo eso lo habla perdonado
contra el parecer de todos sus ami-
S O S ; que se a c o r d a s e  que había si
do uno de los primeros y  principa
les procuradores de aquel reyno 
nue le había nombrado por gene
ral procurador quando lo hubieron 
menester, y  despues por gobernar 
d o r , y  que le había seguido has a
la ciudad de los Beyes , y  no lo 
había dexado hasta verlo nombra
do aobernador del Perú . que olvi 
dado todo lo pasado se juntasen ara
bos y  tratasen con maduro conse-
to de tío que les convenía , pue«
era en beneficio común de todos 
ellos y  de toda la tierra, que le ha
ría todo el partido que quisiese co
mo á propio hermano,. Con esta car
ta envió un soldado llamado Fran
cisco V o so , marido de Juana de
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L eyto n , de quien atrás hicimos 
mención, que por ser persona muy 
allegada á Francisco de Carvajal 
lo eligieron por mas conüdente.

E l qual, como dice Agustin de 
Zarate , lib. cap. a., dió la car
ta á Diego Centeno, se ofreció á 
se rv irle , y  le avisó como Diego 
Alvarez su alférez se carteaba con 
Gonzalo Pizarro , al qual Diego 
Centeno dexó de castigar , porque 
ya  en aquella sazón el mismo Die
go Alvarez lo habia descubierto á 
Diego Centeno, diciendo que lo 
habia hecho por otros íjnes en pro
vecho de ellos: y  Diego Centeno 
respondió á las cartas de Gonzalo 
Pizarro con gran comedimiento, 
agradeciéndole los ofrecimientos, 
reconociendo las buenas obras que 
de él había recibido, y  diciendo 
que pensaba satisfacerle de todas, 
con aconsejarle y  pedirle por mer
ced, considerase el estado de los ne-
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eocios , y  la gran
fes hacia á él y  á todos en perdo
nar lo pasado: y  que si quisiese 
venir á juntarse con é l , y  reducir
se al servido de S .M ., le seria buen
intercesor con el presidente, para 
que le hiciese los mejores y  mas 
honrados partidos que hubiese lu
gar , sin que peligrase su persona 
ni hacienda , certificándole que si 
el negocio tocara á otro qualquiera 
que no fuerais. M ., ninguno mejor 
amigo ni ayudador hallara que él. 
Otras cosas y  cumplimientos de 
esta calidad dixo en su carta. Has
ta aquí es de Agustín de Zarate.
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C A P Í T U L O  X V I I .

Diego Centeno escribe al presiden
te, con e l propio mensager o de Pi- 
zárro. Desesperación que en é l cau
só. E l  presidente llega á Sansa, 

donde le bailó Francisco Voso.

D i e g o  Centeno, viendo el buen 
ánimo que Francisco Voso tenia de 
servir á S. M . , pues se le habla 
ofrecido sin pedírselo , y  le había 
descubierto un tan gran secreto co
mo el de su a lférez, le pareció fiar 
de él un mensage que deseaba ha
cer al presidente ; y  así escribió 
luego una carta larga, dándole cuen
ta de todo lo hasta allí sucedido, 
y  como tenia atajado á Gonzalo 
Pizarro para que no se pudiese ir 
por parte alguna. Dixo la gente que 
tenia de pie y  de caballo, la poca 
que Gonzalo Pizarro traía, y  que
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cspcr3b‘i- no ss Is iris ds Iss ma
nos. Asimismo Is dio cuenta dei 
recaudo que Francisco Voso llevó, 
y  le envió la propria carta de Gon
zalo Pizarro, para que fuese testigo 
abonado de todo lo que le decia. 
Dió cuenta Diego Centeno á Fran
cisco Voso de lo que respondía á 
Gonzalo Pizarro, y  le dixo que 
fiaba de él aquel recaudo para que 
lo llevase al presidente j y  porque 
no le faltase en que i r , le dió rail 
pesos en oro y  le dixo, que en lle
gando al real de Gonzalo Pizarro, 
y  habiéndole dado su respuesta , y  
la relación de todo lo que Gonza
lo Pizarro le pidiese , comprase 
luego de secreto la mejor muía 
ó macho que en todo el real se 
hallase, y  á toda diligencia fuese 
en busca del presidente donde quie
ra que estuviese , y  le diese aquel 
despacho, y  la razón de todo lo 
que en el un exérdto y  en el otro

TOMO X . i
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había, pues lo sabia bien ; y  para 
que lo pudiese certificar , Diego 
Centeno le dló cuenta de la gente 
y  armas que consigo tenia j y  por
que no faltase el premio al oficio 
de espía doble , le dió una cédula 
firmada de su nombre , por la qual, 
en nombre de S. M . , le hacia mer
ced de un repartimiento , aunque 
pequeño , de Indios que en el dis
trito de Arequepa había vaco. So
bre lo qual también escribió al pre
sidente , suplicándole confirmase 
la cédula , porque el ánimo y  ser
vicio de Francisco Voso lo merecía.

Francisco Voso volvió á Gon
zalo Pizarro, el qual , sabiendo que 
iba cerca, envió á Francisco de 
C arvajal, su maese de campo , pa
ra que le exáminase y  sacase de 
xaiz todo lo que Diego Centeno y  
él habían hablado y  tratado, con
fiando que Francisco V o so , como 
á BU patrón , no negaría cosa algu-
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aa á Francisco de Carvajal. E l 
qual le preguntó y  repreguntó to
do loque le convenía saber. Fran
cisco Voso le respondió muy cum
plidamente , y  dió cuenta muy por 
menudo de los capitanes de pie y  
de caballo, y  del número de sol
dados , y  le dixo que Diego Cen
teno le había dicho todo aquello, 
hasta decir lo que en su carta le 
lespondia á Gonzalo Pizarro, y  co
mo le seria muy buen padrino con 
el presidente, para que le perdo
nase la vida y  la hacienda, y le 
hiciese toda buena comodidad si se 
reduxese al rey.

Francisco de Carvajal, habien
do oido esto, llevó á Francisco V o 
so ante Gonzalo Pizarro, y le re- 
íirió todo lo que le había dicho , el 
qual , oyendo que Diego Centeno 
le ofrecía su padrinazgo y  merce
des , dixo que no las quería re
cibir de quien las había recibido

t 2
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de mano de sus hermanos y  de la 
suya j y  por no ver en la carta al
guna otra razón semejante, no qui
so leerla; antes como hombre de
sesperado de todo partido , la man
dó quemar en público, porque no 
se tratase de concierto alguno; y  
apercibió á Francisco Voso que di- 
xese , que Diego Centeno traía no 
mas de setecientos hombres, por
que los suyos no se desanimasen 
sabiendo que tenia raity doscientos.

Francisco Voso^ habiendo cum
plido con su buen despacho y  men- 
sageria , aquel mismo día compró 
por medio de un amigó suyo , sin 
descubrirle el secreto para qué era, 
una muía por ochocientos pesos , y  
la  noche siguiente se fue en ella, 
y  amaneció doce leguas del real en 
busca del presidente, sin ir á A re- 
qnepa , donde tenia su muger é hi
jos. Gonzalo Pizarro se admiró 
grandemente quando supo su hui-
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¿a j y  dlxo á Francisco de Carva
jal á parte: que no sabia qué era la 
causa de que mas aina le negasen 
aquellos de quien él mas confiaba, 
por las prendas que con él hablan 
metido en aquel hecho , pues Fran
cisco Voso , siendo su criado , le 
negaba. Carvajal le dixo: que no 
se admirase , que de los flacos de 
ánimo era viéndose culpados ,  de
sear con mayores ansias el perdón 
de sus delitos  ̂ que asi lo hablan 
hecho hasta entonces los que mas 
de veras le hablan seguido ; y  por 
el contrario le hablan quedado los 
que menos prendas habian puestoj 
que eso tenia este miserable mun
do, que ninguno hacia honra á otro 
por méritos suyos , sino por su ne
cesidad 5 y  que viéndose fuera de 
el la, negaba todos los beneficios 
recibidos.

Gonzalo Pizarro , viendo- por 
1% huida de Francisco Voso el



1 9 0  H ISTORIA G E N E R A !  

to doble que Diego Centeno le ha
bía hecho, se desdeñó del todo,que
jándose de su ventura, que los que 
mas beneficios hablan recibido de 
él le fuesen mas ingratos; y  así se 
apercibió para canainar , y  dar ba
talla á morir ó vencer , porque ya 
no habla para qué tratar mas de 
partidos.

E l presidente, que lo dexamos 
caminando de Truxillo para los Re
yes , tenia nuevas por horas de lo 
que Gonzalo Pizarro hada en aque
lla ciudad , y  como se le habían ido 
muchos de su compañía. Pues co-̂  
mo estos mismos fuesen á parar 
dónde él estaba , le diesen cuenta 
muy particular de todo, y  supie
se que Gonzalo Pizaro se había ido 
por la costa acia Arequepa , envió 
á mandar á los capitanes que es
taban en Casamarca, caminasen con 
la gente que tenían con buen ór- 
den y  concierto hasta el valle de



BEI. ^9'^

Sausai porque fue informado que 
a^uel sido estaba en buea para
je  asi para proveerse de bastí- 
L n to » . como para que acudiere 
la gente que hubiese por la co
marca, y  la que de Gonzalo P i-  
zarro se le huyese. Proveído esto, 
pasó adelante en su camino , y  á
pocas jornadas supo quan perdido
iba Gonzalo Pizarro , que no lle
vaba mas de doscientos hombres,
que eran los que no se le habían 
podido huir: que Juan de Acosta 
iba asimismo roto y  perdido ,  por
que de trescientos soldados que sa
có de ios R e y e s , se le habían hui
do los doscientos con sus capitanes,
que la ciudad de los Reyes ha
bía tomado la voz del r e y , y  que 
Lorenzo de Aldana la tenia á buen 
recaudo con lo de la mar y  sus na
vios. Alentado y  esforzado el pre
sidente con estas nuevas, envió 
nuevos mensageros á su capitán g®-'
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n^ral Pedro de Hinojosa con la re
lación de ellas, mandándole qiue se 
diese priesa á llegar á Sansa, y  él, 
por no perder tiempo en sn via- 
g e , no qniso entrar en la ciudad 
de los Reyes.

Tomó el cafmino de la sierra, 
y  fue á Sansa, donde halló sus 
eapitanes , que le recibieron con 
gran fiesta y  regocijo de verlo en
tre ellos. A llí paró el presidente 
muchos dias .haciendo provisión de 
bastimentos y  de armas de todas 
suertes , y  para forjarlas , armó 
fraguas , buscó oficiales ; en suma 
hizo todas las diligencias que en 
tal caso pertenecen á un buen ca
pitán , y  sus ministros le ayudaban 
con toda prontitud y  ánimo; por
que el enemigo se destruyese del 
todo, porque no volviesen á caer 
en su poder los que le hablan ne
gado.

Estas buenas andanzas y  pros*
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penda des acrecentó Francisco V o 
so con las buenas nuevas que del 
exército de Diego Centeno-, y  coa 
las nialas que del de Gonzalo P i- 
zario significó al presidente, co
mo testigo de vista del uno y  del 
otro» con que echó el colmo al 
contento que todos tenían. Dióle las 
cartas de Diego Centeno, y  la cé
dula de su repartimiento de Indios, 
la qual confirmó luego el presiden
te", y  fue desgraciado Francisco 
Voso en que el repartimiento no 
fuese el mejor del Perú , que tam
bién se lo dieran , en albricias de 
las buenas nuevas que les llevój 
con las quales trataban los capita
nes y  ministros del exército de 
que no se juntase mas gente, ni 
que hubiese exército , sino que se 
deshiciese, pues bastaba el de D ie
go Centeno para destruir y  acabar 
¿ Gonzalo Pizarro, Dexarlos hemqa 
en sus consultas y  regocijos , por 

* 3
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contar la batalla cruel de Huarina, 
pasó en aq^uellos mismos días»

C A P Í T U L O  X V I I I .

Determina, Bizarro dar iatalla^ 
Envía á Juan de Acosta á dar una 
arma de noche. Diego Centeno «*•- 

ma su esquadron: Bizarro hace 
lo. mismo.

JLfa ira y el desden combatieron 
grandemente á Gonzalo Pizarro y 
á sus capitanes , de ver que tra
tándose de paces y amistades en
gañasen á su mensagero para que 
fuese espía doble contra su propio 
señor. D e lo qual ciegos de eno- 
|o^ propusieron seguir su camino 
en demanda de una entrada ; y  si 
Diego Centeno se le pusiese delan
te para atajarles su viage, pelear 
con él hasta morir ó vencer.

Esta determinación salió de lá
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consulta que Pizarro tuvo con sus
capitanes y maese de campo sobre 
la huida de Francisco Voso. Aper
cibieron sus armas , aunque no ha
bían llevado descuido en ellas. A s í 
caminaron acia Huarina y  
mero echaron fama que iban por 
otro camino , por divertir a Diego
Centeno 5 y  para que lo creyese,
enviaron á Francisco de Espinosa 
pata que apercibiese Indios y  bas
timentos por aquella v ía : mas D ie 
go Centeno tuvo noticia porvia de 
los Indios del camino de Espino
sa , y del viage de Gonzalo P i-  
sarro3 porque los Indios andaban 
muy solícitos en traerle nuevas de 
todo lo que Pizarro hacia j y esto 
era por orden y mandado de Don 
Christóval Paullu Inca , de quien 
atras hemos hecho larga mención.

Sabiendo Diego Centeno el ca
mino que Gonzalo Pizarro lleva
b a , le salió al encuentro por ata- 

i 4
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jarle , y  llegaron tan cerca los unos 
de los otros, que los corredores se 
hablaran , y  se volvieron á los su
yos á dar noticia de los contrarios. 
3>iego Centeno que lo supo , man
dó apercibir su gente , y  que vela
se toda la noche siguiente en es- 
quadrónj porque temió no le die
se Francisco de Carvajal alguna 
trasnochada, semejante á las mu
chas que en los alcances pasados 
le habla dado, Pero no se escusó 
de una arma que Juan de Acosta 
le dio á media noche con veinte 
arcabuceros, que puso en tan gran 
alboroto su re a l, que dice Agusr 
tin de Zarate , lib. 7 . ,  cap. e. , que 
muchos del esquadron acudieron á 
los toldos ,  que otros de la gente 
de Valdivia huyeron dexando las 
p icas, y  que Juan de Acosta se 
volvió sin perder alguno de los su
yos , y  se entró en su real.

Hasta aquí es de Zarate. 1.0 que
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dice áfi gente de Valdivia es , que. 
el capitán Pedro de Valdivia tuvo 
noticia en Chili de las alteraciones 
que en el Perú habla, vino por la  
mar á verlas con algunos de los su
yos , y  llegando á la costa del Pe
rú supo la calda de Gonzalo Pizar- 
10 5 y  presidente Gasea es
taba en Sausa para ir contra Pizar- 
r o , determinó de ir allá á servir

á S. M .|  y   ̂ ligera
echó su gente en tierra con orden 
de que se fuesen á juntar con D ie
go Centeno; y  estos son los quo 
Zarate nombra^

Otro dia siguiente á lo que se 
ha dicho, caminaron los de Diego 
Centeno , y  los de Gonzatlo Pizat- 
10 hasta ponerse á vista unos de 
otros, donde formaron sus esqua- 
drones. Diego Centeno llevaba mil 
doscientos y  doce hombres, según 
Francisco López de Gomara , ca
pitulo i 8a ; aunque Zarate dice
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î ue pocos menos de mil j  y  el Pa
lentino , que mas de novecientos; 
yo siempre oí decir que eran mil 
y  doscientos, los doscientos y  se
senta de caballo ,  ciento y  cincuen
ta arcabuceros ,  y  casi ochocientos 
piqueros* Toda la infantería de pi
queros y  arcabuceros puso en un 
esquadron con sus mangas de ar
cabuceros á los lados , aunque por 
ser ellos ta!n pocos eran las mangas 
flacas*

Iban por capitanes de infante
ría Juan de Vargas , hermano de 
Garcilaso de la Vega , mi señor, 
Francisco de Retamoso, el capitán 
N egral, el Capitán Pantoja, y  Die
go López de Zúfiiga. Estos cinco 
capitanes , y  sus alféreces á sus 
lados siniestros iban en la prime
ra fila , delante del esquadron mas 
de veinte pasos.

Luego se seguían otras once hi
leras de la gente mas lucida que
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había , qiie iban por «angnardia det 
esqliadroo. En pos de estos iban 
los avandeiados con sus «anderas 
en las manos: luego se seguía la 
demás gente por su orden » arca- 
búcaros enere piqueros*

A  la mano derecha de su es- 
ouadron de infantería puso Diego, 
Centeno tres compaSias
lío s , cayos capitanes fuero» Pedro

de los R íos„ natural de Cordova,. 
de la muy noble sangre que de 
este apellido hay en esta ciudad.
Antonio de Ü U oa.natuial de Ca

ceres, caballero nobilísimo . co 
ellos iba Diego Alvares, natura
del Alm endral, alteren general de
estandarte real. Diego Genteno por

estar enfermo no entrd en el es
cuadrón , ni se haltó en la batalla.
Labaen unas andas Ala mira. En 
este esquadron iban ciento y sesen
t a  de caballo , con orden de chocar 
con el esquadron de infantería de
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CrOüzalo Pizarro por eilado izquier
do. A  la mano izquierda del esqüa- 
dron de la infantería formó Diego 
Centeno otro esquadron de noven
ta y siete caballos de la gente de 
Arequepa , y  de la gente de la vi
lla de Plata , cuyos capitanes eran 
Alonso de Mendoza , y  Gerónimo 
de Villegas : con ellos iba el mae- 
se de campo Luis de R ibera, y  
por sargento mayor de este exér- 
eito un caballero Uamado LuisGar- 
GÍa de San Mamés.

D e la otra parce formó su es
quadron el maese de campo Fran-> 
cisco de Carvajal , flor de la mili
cia del Perú, si se empleara en al 
servicio de su re y , que esto solo 
le desdoró ,  y  fue causa de que los 
historiadores escribiesen tanto mal 
de é l : hombre tan experimentado 
en la guerra ,  y  tan diestro en ella, 
que sabia á quantos lances había de 
dar mate á su contrario , como lo
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sabe un gran jugador de ajedrea, 
que juega con un principiante. Con 
su esperiencia formo su esquadron 
en un llano muy llano: llevaba qua- 
trocientes hombres antes menos que 
mas, aunque los historiadores di
cen que cerca de quinientos, ha
biendo dicho poco antes, que quan
do Gonzalo Pizarro llegó á A re-
quepa no llevaba roas de doscien
tos hombres, y  que Juan de Acos
ta no llevó mas de ciento quando 

se juntó con él.
Lo cierto es que metió en esta 

batalla cerca de quatrocientos hom
bres , los ochenta y  cinco de caba- 
11o , los sesenta piqueros , y  los 
doscientos y  cincuenta arcabuce
ros; pero los autores aumentan la 
gente de Pizarro , y  disminuyen 
la contraria, por no dar tanta glo
ria á Francisco de Carvajal, que 
con tan pocos venciese á tantos; 
ni tanta ignorhinia á Diego Gente-
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no que fuese vencido de tan pocos: 
pero no alcanzaron el secreto ni la 
causa de la victoria del uno, ni 
del daño del otro, que luego dire
mos.

Formó un esquadron pequeño 
de sus pocos infantes, en un llano 
limpio y  raso de todo írapedimen^ 
to que estorvase sus arcabuces: 
iban por capitanes de ellos el ca
pitán Diego G uillen , Juan de la 
T o rre , el mismo Francisco de Car
vajal , que tenia una muy lucida 
compañía de arcabuceros j y  Juan 
de A co sta , aunque era capitán de 
caballos , aquel dia trocó los suyos 
por los del capitán bachiller Gue
vara , que por estar cojo no pudo 
pelear á pie sino á caballo. Estos 
quatro eran capitanes de arcabu
ceros , y  Hernando Bachicao era 
capitán de los sesenta piqueros: 
formó sus mangas de arcabuceros 
á,un, lado y  á otro del esquadron»
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Por capitanes de caballo iban 

el mismo Gonzalo Pizarro , arma
do de una muy buena cota, y so
bre ella unas coracinas de tercio
pelo verde ,  que yo le conocí, y  
sobre las armas llevaba una ropilla 
de terciopelo carmesí acuchillada: 
iban á sus lados el licenciado Ce
peda, que era capitán de caballos, 
j  el bachiller Guevara.

Este esquadron de caballos man
dó el maese de campo Francisco 
de Carvajal , que se pusiese al lado 
derecho de su esquadron de infan- 
teria , no por derecho , sino atrás 
del esquadron mas de cincuenta 
pasos.; porque quería tener desem^ 
hárazado el sitio de los lados y  de 
lantera de su esquadron , para ju
gar libremente de su arcabucería, 
porque en ella tenia la confianza 

de su victoria.
Iba armado Carvajal como hom

bre de caballa con coti^, coraeir
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nas y  una celada que llaman bor- 
gonona , con visera calada , barni-, 
zada con el barniz negro que solian 
dar á las guarniciones de las espa
das. Sobre las armas llevaba una 
xepilla de pafío verde muy astrosa: 
iba en un rocín común de los caba
llos desechados, parecía un soldado 
ihuy pobre : quiso ir desconocido. 
B e  esta manera andaba ordenando 
ati esquadron , acudiendo á los la
dos y  á la frente muy amenudo, 
para ponerlo en orden y  mandar lo 
5ne conviniese.

Así estuvieron formados ambos
esquadrones mas de seiscientos pa
sos en medio ei uno del otro. Los 
de Diego Centeno imaginaban por 
tan suya la  victoria , que muchos 
de ellos quando salieron del real 
para ponerse en esquadron, man
daron á sus Indios de servicio que 
tuviesen aderezada la comida con 
doblada radon que la ordinariaj por-
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que decían que habían de traer á 
sus amigos los vencidos á comer 

con ellos.
. Los Indios en contra de esta 
vana esperanza les decían á sus 
amos : SeSor, mira donde quieres 
que llevemos este h ato , antes que 
se lo lleven los enemigos 5 porque 
aquellos pocos te han de vencer; y  
decíanlo con tanto ahinco y  tan cer
tificado, que algunos Espafioles, con 
el enojo de oírselo estuvieron por 
poner las manos en ellos; y  asi, re
negando con ellos, se fueron á po
ner en su esquadron. Uno de ellos 
fue Martin de Arbierto , que y e n 
do hablando con un amigo suyo 

sobre este mal prodigio v  á 
ellos Gonzalo Silvestre, que le cer
tificó le habían dicho lo mismo sus 
Indios. Y  habiendo dado pocos pa
sos adelante, vieron venir á Juan 
Julio de Hojeda, vecino del Coz- 
co , y  de los primeros conquista-
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dores dei Perú, que venia dando 
voces diciendo : Voto á tal que he 
estado por matar mis Indios, por̂  
que me han dicho que hemos de 
ser hoy vencidos. Estos perros no 
sé como lo pueden saber, sino es 
que cómo hechiceros hablen con 
los diablos. A  este punto llegó otro 
vecino del Cozco que se llamaba 
Fulano Carrera diciendo lo mismo. 
Por otro cabo venia otro soldado 
principal con lo propio; de mane
ra que fueron seis ó siete los que 
traxeron e! mal pronóstico de sus 
Indios , y renegando de ellos se pu
sieron en el esqqadron de caballos, 
que iba á mano izquierda de su es- 
quadron de infantería.
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C A P Í T U L O  X I X .
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'Batalla de Hmrina. Ardid de guer-
va del maese de campo Carvajal. Su
cesos particulares de Gonzalo 'Bi

zarro  ̂ y de otros famosos 
caballeros,

I jíos dos esquadrones estuvieroa 
buen espacio de tiempo mirándose 
el uno al otro sin hacer movimien
to alguno. Entonces envió Gonzalo 
Pizarro un capellán suyo llamado 
el P. Herrera á requerir á Diego 
Centeno que le dexase pasar, y  no 
le necesitase á darle batalla 5 y  
quando no le concediese esto , le  
protestase todo el daño y  muertes 
que de ella sucediesen. El capellán 
fue con un crucifixo en la mano, 
pero no le dexaron llegar, sospe
chando que iba á reconocer el or
den qne Diego Centeno tema en



2 o 8 h i s t o r i a  G E K E R A S  

su esquadron. E l obispo dei Coz- 
co, y  Diego Centeno, que estaban 
juntbs , enviaron por él j y  habién
dole oido, le mandaron prender y  
llevar á la tienda del obispo.

E l esquadron de Diego Cente
no, sabiendo los requerimientos del 
clérigo, teniendo la victoria por su
ya , quiso ganar honra en ser el 
primero en acometer al contrario, 
y  así salió de su puesto marchan
do para el enemigo j y  habiendo 
andado mas de cien pasos hicieron 
alto. Francisco de Carvajal, que le 
convenia estarse quedo, y  desea
ba que llegasen los enemigos á él, 
por incitarlos á que le acometiesen, 
envió á Juan de Acosta con trein
ta arcabuceros á que travase esca
ramuza con ellos, y  que siempre 
fingiese retraerse , porque los ene
migos viniesen en pos de él. De la 
otra parte salieron otros tantos ar
cabuceros , y  escaramuzaron unos
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con otros , aunque sin daño algu
no , porque no alcanzaban las pe
lotas por la macha distancia que 
habia en medio.

Francisco de Carvajal, como lo 
dicen los historiadores , particular
mente Agustín de Zarate , lib. 
cap. 3. por estas palabras, viendo 
que el campo de Diego Centeno 
estaba parado, pretendió sacarle de 
paso i mandó que su gente marcha
se diez pasos adelante con gran es
pacio. Lo qual , viéndolos Diego 
Centeno , .hubo algunos de ellos que 
dixeron que ganaban con ellos hon
ra sus enemigos , y  comenzaron to 
dos á marchar: y  el campo de Gon
zalo Pizarró se paró , y  viendo ve
nir los contrarios, el capitán Car
vajal mandó disparar algunos pocos 
arcabuces, para provocar al enemi
go que disparase de golpe, como lo 
hizo ; y  la infantería de Centeno 
comenzó á marchar á paso largo,

TOMO X . h
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caladas las picas, y  á disparar se
gunda vez los arcabuceros sin ha
cer ningún daño, porque habia tres
cientos pasos de distancia. Carva
jal no permitió que ningún arca
buz suyo disparase hasta que tuvo 
los contrarios poco mas de cien pa
sos de sí , que mandó disparar la 
arcabuceria, y  los arcabuceros, que 
eran muchos y  muy diestros, de 
la primera rociada mataron mas de 
ciento y  cincuenta hombres , y  en
tre ellos dos capitanes 5 de suerte 
que se comenzó á abrir el esqua- 
dron, y  de la segunda vez se des
barató de todo punto, y  comenza
ron á huir sin orden.

Hasta aquí es de Zarate, es
crito en suma el principio, el me
dio , y  casi el fin de aquella bata
lla ; y  lo mismo sin discrepar nada 
en el hecho dicen Gomaray el Pa
lentino. Yo pasaré adelante con lo 
propio que ellos escriben , y  diré
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particularidades que en aquella ba
talla pasaron , que las oí á los del 
un vando y del otro. La instancia 
que Carvajal hizo para que sus ene
migos le, acometiesen estándose él 
á pie quedo , y  la razón que para 
ello tuvo j fue porque sus arcabu
ceros , aunque no eran mas de dos
cientos y  cincuenta , tenían consi
go mas de seiscientos} y  casi setew 
cientos arcabuces: que Carvajal, 
como tan diestro y  prudeñire en la 
guerra , prevenía lo que había me
nester para sus necesidades mucho 
antes que le sucediesen, porque, 
como atrás apuntamos, recogió y  
guardó con mucho cuidado las ar
mas de los que se le huían , prin
cipalmente los arcabuces; y  siete 
ú ocho dias antes de la batalla los 
mandó aderezar con todo cuidado, 
y  los repartió por sus soldados, que 
casi todos llevaron á tres arcabu
ces , y  algunos hubo que llevaron 

k-x
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q ü a tr o ; y  porque no podían cam i
nar y e n d o  cargados con tr es , q u a-  
tro  arcabuces , ni usar de e llo s  l le 
ván d o lo s a c u e s ta s , h izo  lo s  ardides 
q u e su po para que e l  en em ig o  v i 
n ie se  á é l j  y  nO é l al enem igo . Y  
p orq u e se  vea la  destreza  de e s te  
hom b re , m ezclada con gracia y  do
naire  en  todo  quanto h acia  y  de
cía , d irém os en  particu lar dos d i
ch o s que d ixo  a q u ello s m ism os dias.

E l uno fue , que dos dias an
tes de la batalla fue á él un famo
so soldado de los suyos y  le di
xo : Mande vuesa merced darme un 
poco de plomo para hacer pelotas, 
que no las tengo para el dia de la 
batalla. No puedo creer, dixo Car
v a ja l, que un soldado tan princi
pal como vuesa merced esté sin 
pelotas viendo los enemigos taa 
cerca. E l soldado replicó: cierto, 
señor que no las tengo. Carvajal 
respondió: Vuesa merced me ha de
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perdonar y  dar licencia para qae 
no lo crea; porque para rní es im
posible que vuesa merced esté sin 
ellas. El.soldado , viédosetan apre
tado dixo : á fé  de buen soldado, 
señor , que no tengo mas de tres. 
Carvajal dixo : bien decía y o , que 
siendo vuesa merced quien es no 
habia de estar sin pelotas. Suplico 
á  vuesa merced, que de esas tres 
me preste la una que le sobra, pa
ja  dársela á otro que no tenga nin
guna ; y  con la una de las dos que 
■ je quedan mate hoy un páxaro , y  
el dia de la batalla mate con la 
otra un hombre , y  no tire mas ti-  
xo. Di:xo esto Francisco de Carva
ja l ,  dando á entender, que si cada 
uno de sus arcabuceros matase un 
hombre, tendría cierta la victoria. 
Mas no por eso dexó de proveer, 
muy largamente á aquel soldado 
y  á todos los demas de lo que h u - 
jbieron menester , de pólvora, pe-
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lotas, y otras armas 5 y con estos , 
donaires trataba con sus mas fami
liares , y para sus enemigos tenia 
otras gracias muy pesadas.

El segundo dicho fue una plá
tica breve que hizo á sus arcabu
ceros quando vió cerca sus enemi
gos , persuadiéndoles que tirasen de 
lá cinta abaxo, y no á la cabeza 
ai á los pechos. Dixoles : Mirad se
ñores que la pelota que pasa por 
alto , aunque no sea sino dos de
dos por cima del eneinigo, vá per
dida , y no es de provecho; y la 
que va por baxo, aunque dé diez 
pasos antes del contrario , lé ofen
de no solamente la pelota, pero 
todo quanto consigo lleva por de
lante. Demas de esto hacéis otra 
ganancia en herir á vuestro ene
migo en los muslos y piernas, por
que por maravilla hombre herido 
de arcabuz en ellas puede tenerse 
en pie, sino que se cae luego,que
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es lo que nos conviene 5 y  el que 
acierta á herirse en los brazos ó en 
el cuerpo , si no es la herida mor
tal , todavía se tiene en pie. Coa 
este documento mandó disparar sus 
arcabuces quando vió los enemigos 
á cien pasos , cómo dice Zarate^ y
fue tan grande, tan cruel y  ter-

yible la rociada, de pelotas que les 
echaron, que en la  primera W le- 
la de los capitanes y alféreces ,  y 
en las once hileras que antes de 
las vanderas iban lie la  gente es
cogida del exercito , no quedaron 
diez hombres en p ie , que todos 
cayeron muertos ó heridos, que 
fue una gran lastima. También h i
cieron daño en el esquadron de 
caballos , en que iban por capita
nes Alonso de M endoza, y Geró
nimo de V illegas, que derribaron 
diez o doce caballeros , y uno de 
ellos fue Fulano Carrera, que atrás 
nombramos. E l maese- de campo
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I/uis de Ribera, Viendo que si los 
caballeros iban poco á poco, los rtia- 
tarian todos antes que llegasen i  
los enemigos, mandó que aquel es- 
quadron de caballos arremetiese y  
chocase con los caballos de Gon
zalo Pizarro. E l qual, aunque vió 
venir sus contrarios, se estuvo que
do, que no salió á ellos j porqué 
tenia orden de su maese de cam
po que así lo hiciese , porque die
se lugar á que sus arcabuces ofen
diesen á sus enemigos antes que 
llegasen á encontrarle. Pero quan
do vió que ios caballos de Diego 
Centeno habían pasado del dere
cho de su esquadron de infantería, 
salió como treinta pasos á recibir
les el encuentro. Los de Diego 
Centeno , como iban con la pujan
za de una carrera larga , llevaron 
á los de Gonzalo Pizarro de en
cuentro , los atropellaron como si 
fueran ovejas, y  cayeron caballos
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y  caballeros, como lo dicen los his-
f„riadores,y  yo con ellos, sm que

dar dies hombres en los caballos.

Uno de ellos fue Gonzalo Pizario,
el quaí viéndose solo se fue a gua- 
íecetásuesquadron de infantería. 
Tres caballeros famosos que le co
nocieron, fueron sobre él para ma
tarle ó rendirle. E l uno se llama
ba Francisco de Ü lloa, el otro i-

guel de V e r § a r a , y e l  otro ^Gon

zalo Silvestre. Este cayo a 
derecho de Gonzalo Pizarro , M i
guel de Vergara al lado izquierdo,
iF ran cisco d eU llo a  iba al lado de’ 
Miguel de Vergara. Los dos que 
iban mas cerca de Gonzalo P m r -  
10 le iban dando graildes estocadas 
por los costados^ mas como iba 
bien armado no le ofendieron. E l 
Miguel de Vergara iba dando gran
des voces , diciendo; Mío es el 
traidor de Pizarro, mió es el trai
dor de Pizarro. D e esta manera 

*  3
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iban todos quatro corriendo a l es- 
qyadron de infantería. E l caballo 
de Gonzalo Silvestre era el que 
mas ofendía á Gonzalo Pízarro, por
que con la priesa que su dueSo le 
daba, llevaba la barva puesta sobre 
las caderas del eaballo de Gonzalo 
Pizarro, y  no le dexaba correr j y  
como él lo sintiese, volvió el cuer
po con una hacha de armas de as-! 
ta corta , que llevaba colgada de 
la muñeca de la mano derecha , y  
con ella dió tres golpes al eaballo,

' dos fueron en les hocicos, que 
se los cortó hasta los dientes por 

-el un lado, e l otro en las venta
nas, y  el tercero fue encima da 
la cuenca del ojo derecho , y  le  
tompió el casco, aunque no le  que
bró e l  ojo j  y  esíto iba haciendo 
Gonzalo Pízarro con un desenfado 
y  una desenvoltura como si fuera 
en un juego de Canas. Así se lo oí 
al mismo Gonzalo Silvestre, q,ue
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eo»tá>a muctias .̂ece» este paso de
^ le l la  batalla, y  sin él 4 «troe 
X h o s  de los que se hallaron ee 

ella. I>e esta manera llegaron w  
dos quatro al esquadron de la m - 

fanteria.

C A P Í T U L O  X X .

Prosigue ia cruel bauUa de Búa- 
vina. Hechos particulares que su-
. cedieren en ella. Victoria pm  '

Gonzalo Pizarro.

L o s  de Pizarrd, conociéndole , al

zaron las picas para recibirle. A  
este punto viendo Gonzalo Silvas- 
tre que no le Labia ofendido coa 
las muchas estocadas que en él cos
tado le había dado , baxó la mano 
y  dió de punta una herida al ca
ballo en el qüadril derecho , mas 
fue tan pequeña que no fue nadáj 
tanto que despues ,  ya en ¡ana paü̂

kA
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hablándose de aquella herida, no 
osaba el mismo que la dió decir 
que él la había dado, porque no 
dixesen que habla sido tan ruin el 
brazo como la herida. Los de Gon
zalo Pizarro, habiéndole recibido en 
su esquadron, salieron á matar á 
los que le seguían , dieron dos pi
cazos en el rostro ai caballo de 
Gonzalo Silvestre, que le hicieron 
enarbolarse; á este punto le dieron 
otro picazo que le atravesaron am
bos brazos por los molledos. El ca
ballo por huir de sus enemigos re
volvió sobre ios p ies, y  con la fuer
za del revolver quebró la pica que 
tema atravesada en los brazos, y  
salieron él y s u  duefío de aquel pe
ligro no con mas daño del que se

ba dicho. A  Migpel de Vergara le 
fue peor , porque con el cebo que 
llevaba de pensar que era suyo ei 
traidor de Pizarro, como e llo  de

c ía , se entró con él tres ó quatro
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hileras dentro del escuadrón , don
de lo hicieron pedazos á él y  á su 
caballo.

Francisco de Ulloa no libró me
jor, porque al tiempo que revol
vía su caballo para huirse, salió 
del esquadron un arcabucero , que 
puso la boca del arcabuz en el 
riñon izquierdo del Ulloa -, allí lo 
disparó , y  lo pasó de una parte á 
o tra : á este punto , ó todo Jun
to , sucedió que otro soldado dió 
una cuchillada al caballo de Fran
cisco de Ulloa ,  y  lo desjarreto 
de ambas piernas por encima de 
los corvejones  ̂ y  era tan bueno 
el caballo, de color rucio (todas 
estas particularidades o í , hasta 
los colores de les caballos ) que 
así como estaba herido salió con 
su dueño encima mas de cincuen
ta pasos de donde lo hirieron ,  y  
allá fuera cayeron ambos muer
tes» Este fue el encuentro 4® los
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caballos de Diego Centeno y Gon
zalo Pízarso, que fue tan cruel, 
que otro día despues de la batalla 
se contaron ciento y  siete caballos 
muertos en el espacio donde fue el 
encuentro, que de ciento y  ochen
ta y  dos que eran de una parte y  
otra , quedaron muertos los ciento 
y  siete en poco mas espacio que dos 
hanegas de tierra, sin los que fue
ron á caer mas le jo s: mi padre fué 
el que los contó, y  por ser el ca
so tan bravo y  cru el, quando la 
primera vez se hablo de é l , no lo 
querían creer los circunstantes,has- 
ta que dixo el que lo contaba , que 
Garcilaso de la Vega era el que 
había contado los caballos muertos, 
entonces lo creyeron con grande 
admiración de caso tan extfaho.

Xos caballeros de Diego Cen
teno , viendo encerrado á Gonzalo 
Pizarro en su esquadron dé infan
tería , revolvieron sobre los pocos
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caballeros que habían quedado su
y o s , y  los mataron casi todos , y  
cantaron victoria por sí. Uno de los 
muertos fue el capitán Pedro de 
Fuentes, que fue teniente de Gon
zalo Bizarro en Arequepa': dióle 
otro caballero con una porra de las 
que los Indios tenían en su mili
cia á dos manos un golpe encima 
dél a  celada tan bravo , que el po
bre Pedro de Fuentes resurtió de 
la silla mas de media vara de me
dir en a lto , y  cayó muerto en el 
suelo, con la cabeza hecha peda
zos dentro en la celada, que el 
golpe se la abolló toda.
.. También maltrataron al. c^pi-í 

tan licenciado Cepeda, que lo tu-*» 
vieron rendido, y  lo hirieron ma
lamente en el rostro , que le die
ron una cuchillada que le cruzó* 
toda la cara por medio de las aa- 
rices. Yo le vi despues en el Coz- 
co con la herida ya sana, pê ro traía
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sobre la señal un parche de ta
fetán negro de un dedo en ancho, 
de una parte á otra del rostro. A  
este tiempo Hernando Bachicao, 
que era capitán de piqueros de 
Gonzalo Bizarro, oyendo cantar 
victoria' ú los de Centeno, disi- 

j muladamente, con la revuelta gran
de que habia , se pasó á los de 
Diego Centeno, y  hizo testigos 
dé como se pasaba al servicio del 
le y . E l otro esquadron de caba
llos de Diego Centeno , que esta
ba á la mano derecha de su esqua
dron de infantería, cuyos capita
nes eran Pedro de los R ío s ,  y  An
tonio de Uiloa , arremetió al es
quadron de la infantería de Gonza
lo Pizarro para chocar con el por el 
lado izquierdo , como le fue man
dado desde el principio de la bata
lla ; pero los enemigos les enviaron 
tan buena rociada de pelotas, que 
mataron al capitán Pedro de los
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R íos y  á otros muchos antes que 
llegasen á e llo s: los que quedaron 
torcieron su viage , y  no qui-sieron 
cerrar con el esquadron, por verlo 
tan fortalecido de picas y  arcabu
ces , que como no había recibido 
daño de los enemigos , se estaba 
entero: pasaron por, todo el lado 
izquierdo, y  por la retaguardia del 
esquadron de Gonzalo Pizarro, don
de recibieron mucho daño, porque 
por todas partes estaba aquel es- 
quadronciilo guarnecido de illapas, 
que , como está dicho, eu lengua 
de Indios significa relámpagos,true
nos y  rayos,' que tales fueron aque
llos arcabuces para el nobilísimo y  
hermoso exército del general D ie
go Centeno : que cierto iba en él 
la mayor parte de los caballeros y  
de los caballos buenos que en aquel 
tiempo había en'el Perú, y  casi to
dos perecieron en aquella desdi
chada y  cruel batalla. Gonzalo P í-
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zarro quiso salir de su esquadron 
á pelear con los de á caballo, y  

hacer lo que pudiese hasta morir. 
Carvajal que lo entendió le dixo: 
Estese vuesa señoría quedo que no 
le  conviene hacer eso , déxeme á 
mi solo, que yo le daré sus enemi
gos vencidos, huidos y  muertos, 
que ya falta poco. I/os caballeros 
de Diego Centeno se juntaron to
dos, habiendo pasado los unos por 
el un lado del esquadron de Gon
zalo Pizarro, y  los otros por el 
otro 5 mas no por eso se libraron, 
que Carvajal mandó á los de la 
retaguardia que les tirasen á toda 
priesa, y  asi lo hicieron: mataron 
muchos de ellos , y  les obligaron 
á que desamparasen el puesto, y  
huyesen por los campos 5 y  fue 
tan en breve este reencuentro, que 
apenas acabaron de cantar la vic
toria los de Diego Centeno quan
do la cant&ron los de Gonzalo P i-
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larro. Xo qual viendo Hernando 
Bachicao, se volvió á so esquadron 
haciendo muy del victorioso. Uno 
<Je los caballeros que iban huyen
do , natural de Herrera de Alcán
tara , cuyo nombre ha borrado de  ̂
la memoria el o lvido, pasó por de
lante del esquadron de Gonzalo P i-  
íarro , donde acertó á estar Fran
cisco de Carvajal encima de su 
quartago , como lo habernos dichOj 
y  sin conocerle  ̂ no mas de por 
hacer algo  ̂ le tiró una cuchillada 
yendo corriendo j le dió en la vise
ra de la celada , y  como el brazo 
fuese bueno , y  la espada también, 
entró buena pieza f  or e l la , pero 
no alcanzó á herirle. E l golpe y  
la señal que hizo fue tan nota
ble que se admiraron los que la 
vieron, y  despues de la batalla , ya 
en sana paz, mostró Carvajal á 
Gonzalo Pizarro la celada, y  le di- 
xo-: i Qué le parece á vuesa seno-



2 2 8  h i s t o r i a  g e n e r a e  
lia? fquál me parára aquel caba  ̂
Jlero si yo no tuviera esta defensaí 
Be' la infantería de Diego Centeno 
murió la tercia parte, como atras 
se ha dicho: otra tercia parte se 
desmandó oyendo cantar victoria 
á ios suyos, á Ver si podría saquear 
el real de Gonzalo Pizarro : saquea
ron mucha parte de é l, y  fue cau
sa de que con mas facilidad se per
diese aquella batalla j porque ol
vidado el pelear ,, se ocupaban ea 

#m ar lo que hallaban. Otros pocos 
infantes que q uedaron, que no pa
saban de sesenta, llegaron á terciar 
Jas picas con los de Gonzalo Pizar- 
ro i entonces salió á pelear con 
ellos Juan de Acosta. Un soldado 
de Diego Centeno que se decía 
fulano Guadramiros, que yo co
nocí , alto de cuerpo, y  bien dis
puesto, aunque hombre pacífico, 
que no presumía de la soldades
ca sino de la urbanidad , le dió un
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jk a z o  en la gola, y  cevando la 
pica en ella , dió con él de espal
das tan gran golpe , que Juan de 
Acosta al dar en el suelo levanto 
ambas piernas en alto. A  este tiem
po llegó un negro, que también 
conocí, que se decía fulano Gua
dalupe, y  le una cuchillada 
en ambas piernas por las pantorri
llas , que por ser el negro pequeño 
y  ruinejo, y  lU espada del negro 
tan ruin como su amo, no se las 
cortó ambasi pero todavía le hi
rió en ellas aunque poco. Los de 
Pizarro arremetieron con los po
cos de Centeno , y  los mataron ca
si todos. A  Guadramiros y  á Gua
dalupe guareció Juan de Acosta 
que no los matasen, poniéndose 
delante de ellos , dando voces á los 
suyos, diciendo que aquellos me
recían mucha honra y  merced. Co
mo he dicho los conocí yo, y  des
pues en el Cozco vi á Guadalupe
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por soldado arcabucero en una de 
las compañías de Gonzalo Pizarro, 
lleno de plumas y  galas , mas tifa, 
no que un pavo rea l, porque to
dos le hadan honra por su buen 
ánimo. Perdónenseme estas partí- 
cularidades que parecen niñerías, 
pero pasaron a sí, y  por ser yo tes
tigo de vista de ellas las cuento.

C A P Í T U L O  X X L

Muertos y Toeridos que de amias 
partes hubo. Otros sucesos parti

culares. Lo que Carvaüal prove
yó despues de la batalla.

í i l  lance de Guadramiros fue 
el postrero de aquella batalla , con 
que se acabó de reconocer la vic
toria por parte de Gonzalo Pizar- 
ro: murieron de su vando menos 
de cien hombres , los setenta y 
tantos fueron los de caballo, que
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de los infantes no murieron quin- ,t' 
ce 5 quedaron heridos , como se ha 
d ich o, el capitán Cepeda, Juan 
de Acosta, y  el capitán Diego 
Guillen. De parte de Diego Cen
teno murieron en la batalla mas de 
trescientos y  cincuenta , y  entre 
ellos el maese de campo , todos 
los capitanes de infanteria, sus al
féreces , con la gente mas lucida 
que en ella iba, Pedro de los R íos,  
capitán de caballos, y  el alférez 
general Diego A lvarez: todos estos 
quedaron muertos en el campo.
Salieron heridos otros trescientos 
y  cincuenta , de los quales murie
ron mas de los ciento y  cincuen
ta , por el mal recaudo que había 
de cirujanos , medicinas y  regalos, 
y  por ser la cierra tan fr ía , como 
lo es siempre en aquella región, 
con ser la Torrida-Zona. Gonzalo 
Pizarro salió á seguir el alcance 
con otros siete ú ocho que iban
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con él en caballos estropeados: fue
ron á los toldos de Diego Centeno, 
mas por mostrar que habían ven
cido , que no por seguir el alcance, 
ni ofender á los huidos j que como 
dice Gomara, cap. i 8a ,  quedaron 
tan deshechos , que no siguieron 
el alcance los vencedores. A  un 
lado de la batalla, en aquel gran 
llano, había una cenegueta larga 
y  angosta de treinta . ó quarenta 
pasos de ancho , y  baxa que ape
nas hundían los caballos los cas
cos; Antes que llegasen á la cié
naga , uno de los de Pizarro dixo 
á otro de los de Centeno, que iba 
entre ellos todo cubierto de san
gre él y  su caballo : Caballero, ese 
caballo caerá presto, de que pesó 
mucho al de Centeno , porque de
seaba salir de entre sus enemigos, 
y  tenia la/esperanza en su caballo, 
que era muy bueno.

Este era Gonzalo Silvestre, de
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quien otras veces hemos hecho 
mención , y n̂ e contó este paso 
sin otros de esta batalla • dixoms 
que en aquel paso volvió el ros
tro á mano izquierda, y  que vió 
á Gonzalo Pizarro y á los suyos 
que iban en ala poco á poco hácia 
los toldos de Centeno, y que Gon
zalo Pizarro iba santiguándose y  
diciendo ávoz alta: ¡jesús que vic
toria! ¡jesús que victoria ! repitién
dolo muchas veces. Poco antes que 
entrasen en la ciénaga, se llegó á 
Gonzalo Silvestre un soldado de 
pizarro que se decia Gonzalo de 
los N idos, á quien el Silvestre en 
la batalla había rendido , y porque 
le  pidió misericordia no le había 
hecho mal ninguno , sino dexado- 
le ir libre. Conociendo ahora que 
Gonzalo Silvestre era de sus con
trarios, á grandes voces dixo , mue
ra este traidor, muera este trai
dor que es de los traidores. E l Sil-

TOMO X . i
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vestre volvió á él y  le dixo ; caba
llero dexadme por amor de Dios, 
que según vamos heridos mi ca
ballo y  yo presto morirémos sin 
que vos nos matéis. No voto á 
ta l , dixo el o tro , sino que habéis 
de morir á mis manos. Gonzalo Sil
vestre le miró, y  reconociendo que 
era el que había rendido en la bata
lla le dixo: cortesía caballero, que 
poco ha que la usé con vos. Enton
ces , alzando mas la voz, dixo el Ni
dos : ¿vos sois el vellaco ? voto á tal 
que por el mismo caso os he de ma*< 
ta r , sacaros el corazón, y echárse
lo á los perros. Gonzalo Silvestre 
me decía en este paso , que si co
mo aquel soldado le hablaba tan 
mal le hablara por otro término se 
le rindiera , por lo que el otro ié 
había dicho que caería presto sn 
caballo i pero que de verle tan des
cortés , tan ingrato y  desconocido 
se habia indignado á no rendirse
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$1 SU Gáballo lé ayudase. Hás lazO"*
ñes dichas’pasaron eMfe ellos mien
tras pasaban la ciénaga , que por 
el atollar de los caballos no llega
ron á las manos. Salidos de ella, 
Gonzalo Silvestre tentó su. caballo 
con las espuelas para ver como es
taba. E l caballo dió un brinco pa
ra adelante como si no tuviera mal 
ninguno, y  juntamente dió un bu
fido y  una cabezada por a l t o y  
echó sobre su amo mucha sangre 
de las heridas que en el rostro 
llevaba. Lo quál visto por Gonza
lo Silvestre, hizo que huía corrien
do á galope , por sacar al otrO de 
entre los su’yós. El Nidos iba tras 
el dando voces , muera el traidor 
que huye ; quando estuvieron buen 
trecho apartados de Gonzalo P i- 
zarro, revolvió el Silvestre sobre 
é l , y  le dió un cintarazo con un 
mal verdugo que llevaba , que ha
bla quitado á un negro en la bata-
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lia, por haber quebrado en ella dos 
espadas que lle 7aba , una ceSida y  
otra colgada al arzón , que de esta 
manera entraban los buenos solda
dos en las batallas en aquellos tiem
pos con armas dobladas. No hirió 
al Gonzalo de los Nidos, pero en
viólo bien asombrado , que fue hu
yendo, á los suyos pidiendo socor
ro y  diciendo, que me matan, que 
me matan j porque el cobarde nun
ca tiene manos sino lengua. Gon
zalo Pizarro viendo un hecho tan 
animoso, envió uno de los suyos^ 
que; se decia Alonso de Herrera, á 
que por buenas palabras y buen co
medimiento le traxese aquel sol
dado , que deseaba hacerle honra 
por su buen esfuerzo. Alonso de 
Herrera fue á él , y  por mucha 
priesa que daba á su caballo nunca 
lo pudo sacar de trote , porque iba 
tal de heridas, que poco cespiies 
se cayó muerto. Iba dando voces
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y  diciendo : caballero volved acá, 
volved acá , que voto á tal que os 
haga mas merced el gobernador mi 
señor en un día que el rey en to
da su vida. Gonzalo Silvestre agui 
jó su caballo sin curar de respon
derle. Este cuento oí á los que iban 
con Gonzalo Pizarro, y  también se 
lo oí á Gonzalo Silvestre, y  de 
lelacion de todos ellos lo escribo 

aquí.
Gonzalo Pizarro , siguiendo el 

alcance de su victoria, no quiso 
llegar al real de Diego Centeno, 
porque sintió que sus soldados lo 
andaban saqueando á toda furiaj 
volvióse al su yo , que tadbbien lo 
habian saqueado los de Centeno 
guando pensaron tener la victoria 
por su y a , que entonces tomaron 
muchos caballos , mulas y  machos 
en que pudieron huirse. Francisco 
de Carvajal siguió por otra parte 
el alcance, no para matar Españo-
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les rendidos con pprrns que dos 
negros suyos llevaban, con que di- 
<06 el Palentino, cap. 80., que ma
tó mas de ciento 5 que cierto es co
sa rigurosa que quiera nadie adu
lar y  lisonjear con decir tanto mal 
de o tro , no lo habiendo hecho, 
pues le basta al lisonjero decir bien 
del lisonjeado, aunque en diño lo 
haya. Carvajal no .ruaíó á nadie 
despues de la batalla 5 contentósf 
don sote ia  yipto,ria , que por ha
berla sicaní¡Ladí> él por su buena 
maña é industria j Gomo fue noto
rio,, quedó saílsfceho por eiUonT 
ces , y  tan ufano de su hazaña, 
que se loaba de haber muerto ^  
solo el dia de la batalla mas de 
cien hombres, y  pudiera decir que 
d todos los que murieron en ella  ̂
pues los mató su buen arte mili- 
lar. Francisco López de Cromara, 
cap. 183., glosa este dicho de aquel 
maese de campo diciendo V Fren-»
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cisco de Catvajal.se alabó habet
oot SU cOBtentairoento el

T a t  lacatana oleo hombteŝ ,̂ y
cntteellosooftatledemsa.
dad suya propia, SI ya n
tjor gloría de la victoria, q 
«tibuía el veodtnleato a si, S ■ 
Basta aquí es de Gomata. ^

FraDCisco de Caivajal, qeídan 
d« con tanta honra,
dió antes en tegalat y
sos enemigos , qne en P« « 8  ‘
potoue luego otro día P
B b L l l a ,  sabiendo que habían que

dado heridos algonqs>onibres pr ^ 
cipales de Diego Centeno, 7 
declarados servidores de S. M . ,  J  
,oe los suyos mismos por ami tad
t s  tenían escondidos en sus toldos
corándolos, dió en b u s c a ^
toda diligencia, y  todos eu 
Que era para mata-ríos.

Halló ocho de ellos, el ’̂ tio u 
Martin de Atbieto, natural de 7
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cay a, hombre noble y  valiente, que 
atrás hemos hecho mención de él, 
y  la harémos adelante : el otro fue 
un caballero natural de Salamanca 
llamado Juan de San Migué! 5 el 
otro fue otro caballero natural de 
Zafra , que había por nombre Fran
cisco Maraver. Y o  los conocí todos 
tres 5 y  los otros cinco, de cuyos 
nombres no me acuerdo. A  todos
los halló muy mal heridos  ̂ y  á
cada uno habló en particular, y  

entre otras caricias les dixo, que 
le pesaba mucho de verlos tan mal 
tratados , que les suplicaba mirasen 
por Su salud, y  le pidiesen lo que 
para ello hubiesen menester, que 
les prometía de acudirles como á 
propios hermanos, y  que quan
do hubiesen cobrado la salud, si 
quisiesen irse les empegaba su 
fe  y  palabra de darles licenda 
muy sin pesadumbre, y  si quisie
sen quedar con é l , tendría cuen-
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ta con servirles toda su vida.

Sin esto que pasó en particu
lar , mandó echar vando por todo 
el exército , que todos los soldados 
de Diego Centeno que hubiesen 
quedado heridos, pidiesen lo que 
hubiesen menester de medicinas y  
dineros , que se les proveerla co
mo á los mismos del gobernado? 
su sefióf. Histo ésto Francisco de 
Carvajal por traer los soldados á 
su devoción : que bien sabia que 
tenían mas fuerza los beneficios 
que el castigo y  crueldades, las 
quales usaba con sus enemigos de
clarados , y  con los que él liamabá- 
texedóres;

^3
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C A P Í T U L O  X X I I .

Gonzalo Pizarra manda enterrar 
ios muertos. Envía ministros á di
versas partes. Huida de Diego Cen

teno. Sucesos particulares de 
los vencidos.

lu u e g o  que Gonzalo Pizarro vol
vió á su roal, halló en él á mi pa
dre, y  le pidió el caballo Salinilla.s, 
para (jue curasen el suyo de la pe- 
güeña herida que Gonzalo Silves
tre le d ió , porque lo tenia en mu
cho , y  en el de mi padre dió vuel-? 
ta al campo, y  mandó recoger los 
muertos y  heridos que en él habia, 
que los mas estaban despojados da 
los vestidos que tenian : que los 
Indios haciendo á toda ropa, sin 
tener respeto á enemigos ni ami
gos leshabian despojado. Los muer
tos mandó enterrar en aquel llano,
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- n  d i e z  ó  d o c e  h o y o s  q u e  h i c i e r o n  

e n  e l  c a m p o .  A  l o s  c a p i t a n e s  y  h o m 

b r e s  n o b le s  q u e  d e  l a  u n a  p a r t e  y  

d e  la  o t r a  m u r i e r o n ,  e n t e r r a r o n  e n  

e l  p u e b lo  l l a m a d o  H u a n n a ,  q u e  

e s t a b a  c e r c a  d e  a l l í ,  p o r  q u i e n  á  

e s t a  b a t a l l a  d i x e r o n  l a  d e  H u a n n a .  

A l l í  l o s  e n t e r r a r o n  e n  u n a  i g l e ,s i a  

q u e  l o s  I n d i o s  t e n í a n  h e c h a ,  d o n 

d e  l e s  e n s e ñ a b a n  l a  d o c t r i n a  c h r i s -

tiana quando h a b í a  l u g a r  d e  o í r l a

O u a t r o  a ñ o s  d e s p u e s ,  e s t a n d o  y 
í q u e l  i m p e r i o  e n  p a z  ,  y
s e  f u n d a d o  e l  p u e b l o  de E s p a n o  e s

q u e  l l a m a n  l a  c i u d a d  d e  l a  P a z ,  l o s  

l l e v a r o n  á  e l l a  ,  y  l o s  e n t e r r a r o n  

e n  l a  i g l e s i a  m a y o r  c o n  m u c h a  s o 

l e m n i d a d  de misas y  s a c r i f i c i o s  q u e

d u r a r o n  m u c h o s  d i a s ,  á  c u y o s  g a s t o s  

a c u d i e r o n  t o d o s  l o s  c a b a l l e r o s  d e l  

P e r ú  ,  p o r q u e  á  t o d o s  l e s  t o c a b a n  

l o s  d i f u n t o s , ó  p o r  p a r e n t e s c o  ,  ó  

p o r  a m i s t a d .  H a b i e n d o  c u m p l i d o  

G o n z a l o  P i z a r r o  c o n  l o s  m u e r t o s  

/ 4
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y  heridos, proveyó luego otro día 
ministros ^ue fuesen á diversas 
partes á lo que les convenia para 
su empresa. Envió á Dionisio de 
Bobadilla á la villa de Plata á re
coger la que hallase, y  la traxese 
para socorrer su gente. Diego de 
Carvajal, llamado el galan, fue á 
la ciudad de Arequepa á lo misraoj 
y  el capitán Juan de! la Torre fue 
al Cozco. Todos tres llevaron ca
da treinta arcabuceros , y  comisión 
para recoger la gente que ^̂ halla- 
sen , y  volver con ella donde Gon
zalo Pizarro estuviese.

D i e g o  C e n t e n o ,  q u e  h a  m u c h o

que no hablamos de él , no estuvo 
para entrar en la batalla por su en
fermedad ,, que , como lo dicen los 
autores , estaba seis veces sangra
do de dolor de costado. Viendo aho
ra que los suyos iban de caída, se 
apeó de las andas en que estaba, 
y  subió en un caballo que cerca
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de SÍ teiiia  ̂ y  coo el temor de la 
muerte y  amor de la vida, que es 
natural á todos , se puso en huida 
sin esperar al obispo j y  por des- 
meotir á Carvajal y  á sus manas 
y  ardides , de que tenia larga ex
periencia , no quiso ir por camino 
rea l; que ni fue por el del Cozco 
ni por el de Arequepa, sino pos 
esos desiertos, solo con un sacerdo-, 
te que llamaban el Padre V izcaí
no , y  salió á la ciudad de los Re
yes sin que Carvajal ni alguno de 
los suyos supiese por donde fue, 
sino que pareció encantamiento. Y  
aunque en el camino supo que el 
presidente Gasea estaba en el va
lle de Sausa , no quiso ir allá : con
tentóse con escribirle con el Padre 
Vizcaíno , porque le era forzoso lle
gar á la ciudad de los Reyes para 
adornarse de lo necesario , confor
me á la calidad de su persona , y  
del ministerio que había exercita-
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do. Así Io dexarémos en los Reyes 
por volver á Francisco de Carva
jal , que fue corriendo el alcance, 
como dicen ios autores , con deseo 
de toparse con Don Fr. Juan Sola
no, obispo del Cozco, de quien es
taba muy indignado 5 porque como 
él decia , habiendo de estarse en 
su iglesia rogando á Dios por la 
paz de los C h ristian os, anduviese 
en el exército de Diego Centeno 
hecho maese de campo 5 mas no 
pudiendo haberle , que no se sabe 
como le fuera con é l , ahorco á un 
hermano suyo llamado Fulano X i-  
menez, y  á un frayle compañero 
del obispo, y  pasó adelante cami
no de Arequepa , donde lo dexa- 
rémos por decir algo de los que 
huyeron de la batalla, para que por 
esto poco que dixeremos se vea lo 
que en otras partes pasarla de due
los y  mala ventura de. los que iban 
huyendo heridos y  maltratados, sin
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tegalo oí medico , ni medicinas, ni 
aun una choza en que abrigarse 
aquella noche del excesivo frió que 
en aquellos desiertos perpetuamen
te hace: que cierto solo imaginar* 
lo causa horror.

Gonzalo Silvestre, habiendo esr 
capado de los de Gonzala Pizarro,^ 
fue á su toldos y  lo primero que 
pidió á sus Indios fue el herramen* 
tal del caballo, que entonces y mu
chos años despues se usaba cami
nar los Españoles con aderezo de 
herrar sus caballos , si por los ca-̂  
minos se les desherrasen ; llevaban 
una talega de cuero con doscientos 
clavos, quatro herraduras adereza
das, su martillo , tenazas y  puja- 
vante j porque como los pueblos de 
los Españoles esten tan lejos unos 
de otros, quo el mas cercano está 
sesenta leguas del o tro , y  los ca
minos sean tan ásperos , convenia
les andar prevenidos para aquel
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menester 5 ahora me dicen que en 
cada venta hay recaudo, que los 
venteros Españoles lo tienen : y  
de aquel uso antiguo también se 
me pegó á mí algo , que yo sabia 
herrar y  sangrar los caballos de 
casa de mi padre quando se ofre
cía caminar. Pidió Gonzalo Silves
tre este recaudo , porque para ca
minar era el mas necesario: íuego 
pidió una capa de grana , que en
tonces se usaba mucho vestir la 
gente noble de grana 5 con esto se 
fue dexando sus indios de servicio 
muy llorosos y  quexosos de que no 
les habiese querido creer quando 
le decían que habían de ser ven- 
fltdoSj para haber puesto en cobro 
la ropa. El los dexó sin hacer cuen
ta de nada , y  por aquellos campos 
vió gente sin numero, así Españo
les como Indios , que, iban huyen
do sin saber donde poder escapar, 
mas de conao la ventura los lleva-



B E l PERlJ. 24^ 

ba. Entre los quales á poco mas de 
un quarto de legua del R e a l ,  al
canzó un Es pafior herido que iba

sobre un rocinejo de poca cuenta; 
y  entre otras heridas llevaba una 
encima del riñon derecho; iba ca
ballero echado sobre el pescuezo 
del rocín, porque no podia ir en
hiesto. Una India de su servicio 
iba con él á pie: llevaba la mano 
izquierda en la herida de su señor,* 
y  en la derecha un palillo con que 
iba aguijando al rocín, y  decía á 
su amo; Esfuérzate señor á huir de 
estos traidores j y  no temas que 
yo te dexe hasta verte sano.-Gon^ 
zalo Silvestre pasó adelante ,  y  al
canzó otros muchos con hartos due
los , que por ser este paso el mas 
notable lo contamos. A  poco mas 
de tres leguas le anocheció , y  él 
se apartó del camino ó senda que 
llevaba , y  se fue á una hoya gran
de, donde había algunas matas y
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yerba verde que su caballo pudie
se comer, porque no llevaba cosa 
de comida ni para sí ni para sii 
caballo. A llí se apeó y  quitó el fre
no al caballo , el qual iba tan muer
te  de bambre, que ni dexaba yer-i 
ba ni mata que no royese, de que 
su dueño holgaba muy mucho, y 
se daba por contento de su ayuno 
coa la cena del cahallo. Dentro de 
dos horas habían llegado donde él 
estaba mas de veinte EspaBoies, de 
fllóS heridos, y  de ellos bien sa
nos ; con ellos vinieron mas de otros 
veinte Indios, que les fueron de 
mucho provecho, porque luego hi
cieron candela, y  partieron con 
los Españoles de algún maiz que 
para sí traían. Los heridos no sa  ̂
Jbian qué hacer para curarse , sino 
dar gemidos del dolor de las llagas, 
que hombre hubo entre ellos, que 
entre él y  su caballo tenían vein^ 
te y  tres heridas, de ellas gran-
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V de ellas chicas. Proveyóles 

Dios In esta necesidad, que entre
Oíros Indips vieron veriit unp x^?-
gado con una petaca , que allá ha
cen de paja de forma de arca, que
podemos llamarle baúl. Fueron á
éU entendiendo que traía algún re

galo de comida 4 Otra cosa .de es-» 
tima 5 y  q«ándo ahrjeron^ p e t ^
la vieron llena de velas e »
que el Indio debió de íomar del 
¡^ 0  del Real aquel baúl, enten- 
jáiendo que tenia alguna riqueza 
dentro, porque en aquellas peta
cas solían los Rspatoles traer de 
camino y  en las guerras todo lo que 
tenían , porque son m an m ucl^ ^ ^  
ya la carga qu© un Indio suele lie- 
yar. Los Indios .de servicio que los 
Españoles tenían consigo dixeron
sus amos, que se podían curar con
aquel sebo, y  ellos mismos lo der
ritieron en dos cascos de hierro 
qüQ sus amos aceitaron á llevar^
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y  traseron del estiércol del gana  ̂
do de aquella tierra, que por aque
llos campos habla mucho, y  hecho 
polvo lo mezclaban con el sebo, y  
así caliente quanto se podia sufrir 
lo echaban en las heridas, y  las 
llenaban por hondas que estuvie
sen , y  con lo mismo curaron sus 
caballos, y  se consolaron con la 
merced que Dios les hizo de aquel 
remedio ; que fue ta l , que sin mas 
cura ni otra medicina alguna sana
ron los de aquella quadrilla; y  así 
lo contaban despues por gran ma
ravilla del Señor de las misericor
dias. Pasada la media noche se pu
sieron en camino, y  se dividieron 
unos de otros, porque el enemigo 
no los siguiese sabiendo que iba 
quadrilla de gente.

De allí á quince dias topó Gon
zalo Silvestre el Español q«e iba 
herido, y  á su India con él. Esta
ba sano y  bueno en un poblezuelo
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ae Indios de quince ó veinte casas, 
¿onde la India lo habia nevado pot 
ser de su párentela; y  asx le cu
raron todos, y lo regalaron como
careció. Estos sucesos pasaron en 
aquellos desiertos, de que tuve 
particular relación. Otros semejan
tes y  mayores, como cada uno pue
de imaginar, pasarían en otras par
tes, de que no tuve noticia, y  pot
tanto no las escribo  ̂ y  con esto 
me conviene volver al smo de la 
batalla, i  decir algo sobre lo que 
los tres autores escriben de Garct- 
laso de la Vega mi sefior, que hi- 

zo en aquella
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C A P Í T U L O  X X I I I .

E l  autor da satisfacción de lo que 
hd dicho '-i y en comprobación de lo 
que‘ refiere^ alega lo que los his

toriadores dicen de su padre.

rancisco López de Gomara , ca
pitulo i8 z , contando la batalla de 
Huatina, y  habiendo dicho los muer
tos y  heridos que hubo, d ice; Pi- 
zarro corriera peligro , si Garcila-t 
so no le diera un caballo , 8z:c.

Agjustin de Zarate, lib. 7 , ca
pitulo 3., contando la misma bata
lla dice ; Viendo la gente de caba
llo el desbarate de la infantería, 
arremetieron con sus contrarios, en 
los quales hicieron mucho daño, y  
mataron el caballo á Gonzalo Pi- 
zarro , y  á él derribaron en el sue
lo sin hacerle otro daño , Stc. Die
go Fernandez, vecino de Falencia,
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lib. 4, cap. 79., hablando de la mis
ma batalla dice lo que se sigue.

Pedro de los R íos, y  Antonio de

Ülloa dieron por el otro lado en 
los de caballo , sin dar en la gente 
de pie como se les habia mandado; 
y  fue de tal maneta , que casi der
ribaron toda la gente de Pharro, 
que no quedaron diez eft la silla; 
y  como hombres que tenian por 
cierta la victoria, comenzaron á 
desbalijar los contrarios , rendirlos
y  quitarles las armas. Fue en este 
encuentro derribado Gonzalo P i-  
zarro , y  Garcilaso , que habla que
dado en la silla, se apeó, le dió su 
caballo , y le ayudó á subir ; y el 
licenciado Cepeda estuvo rendido. 
Hernando Bachicao, creyendo es
tar por Diego Centeno la victoria, 
se huyó y pasó á la parte de Cen
teno , &c.

Todo esto dicen aquellos auto-
íes de mi padre. Yo he escrito d»
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ag^uella batalla lo que realmente pa
só j que tomar Gonzalo Pizarro el 
caballo de mi padre, no fue en el 
trance de’ la batalla, sino despues 
de ella j pero no me espanto que 
los historiadores tuviesen otra re
lación , porque yo me acuerdo que 
algunos mestizos condiscipulos míos 
de escuela me decian , que habían, 
oido decir de mi padre lo que Bie- 
go Fernandez dice que se apeó, que 
le dió el caballo y  le ayudó á su
bir.Sobre lo qual para desengañar 
al; vulgo hizo mi padre, despues 
de la batalla de Sacsahuana, in
formación ante la justicia, con fis
cal criado, y  presentó veinte y  dos 
testigos, todos de los de Diego 
Centeno, y  ninguno de Pizarrro, 
que dixeron, que quando Gonzalo 
Pizarro pidió el caballo á mi padre, 
en media legua á la redonda ya 
no habla hombre de los de Cente
no con quien pelear, y  que la he-
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iida dei caballo de Pizarro era tan 
pequeña, °°  dexara de pelear
todo el dia si fuera menester. Tam
bién oí decir entonces , que le pa
só á Gonzalo Pizarro y á su caba
llo lo que dixiiBOS que sucedió al 
caballo de Francisco de Ülloa , que
Jo desjarrecatlon por cima de los 
corvejones. liO qual asimismo fue 
conseja j que aquel .caballo de Goo 
zalo Pizarro murió veinte y dos le
guas de donde se dió la batalla, que 
venia ya sano de la herida , pero 
■ñaco y  debilitado por la mucha die
ta que le habiaií dado^ y aunque el 
albeitar habla apercibido al caba
llerizo de Gonzalo Pizarro  ̂ que se 
decía fulano M escua, natural de 
Guadalasara, que yo conocí , que 
no dexaseti hartar el caballo de 
agua simple, porque se la dabaa 

' con brevage. de harina de maíz, y  
esa tasada, el caballerizo se des
cuidó de mandárselo al Indio que 

t o m o  X . w
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lo llevaba de diestro, enmantado 
y  muy arropado por el mucho frió 
que en aquella tierra perpetuamen
te hace , y el Indio , no sabiendo 
el aviso del albeitar, al pasar de 
un arroyo dexó al caballo hartarse 
de agua quanta quiso , de suerte que 
un quarto de legua de allí se cayó 
muerto , pasmado 5 y  todo esto se 
averiguó con la información dicha.

D e manera que no sin Causa 
escribieron los historiadores lo que 
dicen, y  yo escribo lo que fue , no 
por abonar á mi padre, ni por es
perar mercedes , ni con pretensión 
de pedirlas, sino por decir verdad 
de lo que pasó: porque de este de
lito que aplican á Garcilaso mi se- 
fior , yo tengo hecha la penitencia 
sin haber precedido culpa, porque 
pidiendo yo mercedes á S. M. por 
los servicios de mi padre , y  por la 
restitución patrimonial de mi ma
dre , que por haber muerto en bre-
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ve tiempo la segunda vida de mi 
padre quedamos los demas herma
nos desamparados ; y  viéndose en 
el consejo real de las Indias las 
probanzas que de lo uno y  de lo 
otro presenté , hallándose conven-' 
cidos aquellos señores con mis pro
banzas , el licenciado'Lope García 
de Castro, que despues fue por 
presidente ai Perú , estando en su 
tribunal me dixo*. jQué merced que
réis que os haga S. M . , habiendo 
hecho vuestro padre con Gonza
lo Pizarro lo que hizo en la ba
talla de Huarina , y  dádole aque
lla tan gran victoria ? Y.aunque yo 
repliqué que había sido testimonio 
falso que le habían levantado, me 
dixo : Tiénenlo escrito los histo
riadores i y  quereislo vos negar? 
Con esto me despidieron de aque
llas pretensiones, y  cerraron las 
puertas á otras que despues, aca
pudiera haber tenido por mis pat- 

m i
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ticulares servicios, que por la mi
sericordia de D ios, y  por el favor 
de los señores y  caballeros que he 
tenido , particularmente por el de 
Don Alonso Fernandez de Córdo- 
va y  Figueroa , marques de Prie
go , señor de la casa de Aguilar, 
y  por el de Don Francisco de Gór- 
dova , que Dios tiene en su gloria, 
hijo segundo del gran Don Martin 
de Córdova , conde de Alcaudete, 
señor de M ontem ayor, capitán 
general de O ran, he servido á la 
real raagestad con quatro condu- 
tas de cap itán ,”Ias dos del rey 
Don Felipe I I . , de gloriosa me
moria , y  las otras dos del serení
simo príncipe Don Juan de Aus-- 
tria , su hermano, que es en. glo- 
f  i a , que me hicieron merced de 
ellas , mejorándome la una de h  
otra , como á porfía el uno del otro, 
no por hazañas que en su servicio 
hice , sino porque el príncipe reco-
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noció en mi un ánimo y  prontitud 
de darie contento con mi servir, 
de que dio cuenta á su hermanoj- 
y  con todo esto pudieron los disfa
vores pasados tanto, que no osé 
resucitar las pretensiones y espe
ranzas antiguas, ni las modernas.. 
También lo causó escapar yo de la 
guerra tan desbalijado y  adeudado, 
que no me fue posible volver á la 
corte , sino acogerme á los rinco
nes de la soledad y  pobreza , don
de paso una vida quieta y pacífica 
como homTare desengafiado y des
pedido de este mundo y  de sus mu
danzas , sin pretender cosa de él: 
porque ya no hay para qué, que 
lo mas de la vida es pasado , y  pa
ra lo que queda proveerá el Señor 
del universo, como lo ha hecho has
ta aquí. Perdonénseme estas imper
tinencias , que las he dicho por 
queja y agravio que mi mala for^ 
tona en este particular rae ha he»
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cho : y  quien ha escrito vidas de 
tantos , no es mucho que diga al
go de la suya.

Volviendo pues á lo que los au
tores escriben de mi padre , digo 
que no es razón que yo contradi
ga á tres testigos tan graves como 
ellos son , que ni me creerán , ni 
es Justo que nadie lo haga siendo 
yo parte : yo me satisfago con ha
ber dicho verdad , tomen lo que 
quisieren, que si no me creyeren^ 
yo paso por ello , dando por ver
dadero lo que drxeron de mi pa
dre , para honrarme y  preciarme 
de ello , con decir que soy hijo de 
un hombre tan esforzado, animoso 
y  de tanto valor, que en un rom
pimiento de batalla , tan rigurosa y  
cruel como aquella fue , y  como 
los mismos historiadores la cuen
tan, fuese mi padre de tanto áni
m o, esfuerzo y  valentia que se 
apease de su caballo , lo diese á su
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amigo, y  le  ayudase á subir en el;
V que juntamente le diese la vic
toria de una batalla tan importan
te como aquella , que pocas haza-, 
US ha habido en el mundo seme- 
jantes.
. Este blasón y  trofeo tomare pa* 
la m i, por ser la honra y  fama co
sa tan deseada y apetecida de los 
hombres, que rouchas vecesse pre
cian de lo que les imputan por in
famia : que no faltará quien diga 
que fue contra el servicio del rey, 
á lo qual diré y o , que un hecho
tal , en qualquieta parte que se ha
ga , por sí solo sin favor ageno me
rece honra y famaí Y con tanto vol
vamos á los que huyeron de ella, 
que uno de ellos fue el obispo del 
Cozco, que se apartó de Diego 
Centeno sin aguardar el uno al 
otro, y vino á su iglesia catedral, 
aunque no la vió por la priesa 
que llevaba. En su compañía ve-
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|jia Alonso de Hinojpsa, Juan Jû ; 
lió -dé *> Hojeda , y  ótfaá quarea tsr 
personas principales , entre .vóck 
nos y  soldados , qué átfnqué los ví 
en aqDélla cindiadq noiíne acuerdo 
de sús nombres: los tres ya.nom
brados conocí. E l obispó, como en 
otra parte d ixe, se aposentó con 
otros catorce ó quine©?eni.casa de 
ral padre, y luego otro dia bien 
dei mañana se júnta'ron en la plaza 
•raénor de aquella cíudsd , junto al 
convento de nuestra señora de las 
Mercedes, y  se -fueron a toda dili
gencia camino de los Reyes,aporque 
el capitán Juaii dé la Torre iba en 
•seguimiento de ellos , de quién ha
blaremos en el capítulo siguiente.
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C A P Í T U L O  X X I V .

r «  Me Jmn de U Tom  th e  en el 
C qzco , y  em s malos mimsMs en 

Otras partes.

E l i  capltan Juan de la Torre , yen
do en seguimiento de los ^ue hu
yeron de Ia batalla , llegó4 lav ciu
dad del Gozco , donde hizo ju sp - 
cia de Juan Vazquez.de Tapia, que 
habla sido alcalde ordinario por él 
rey .en aquella ciudad: también 
ahorcó á un asesor suyo que llarnar* 
ban el licenciado‘Martel. M urier
ron por inadvertencia propia j porr- 
que teniendo á Diego Centeno por 
victorioso, por la ventaja que te
nia á Gonzalo Pizarro , hablan he
cho nnuchas demostraciones en ser
vicio del rey contra los tiranos. Y  
lueron tan mal considerados , que 
con ver al obispo ir h u y e n d o s e  

m 3
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quedaron en la ciudad, y  espera- 
ion á Juan de la Torre, que les cas
tigó su ignorancia 3 sin lo qual echó 
vando que perdonaba á todos los 
soldados de Diego Centeno que 
quisiesen asentarse en la lista de 
su compañía. Recogió las armas que 
pudo : apercibió grande aparato de 
arcos triunfales , y  otras ostenta
ciones magníficas para recibir á 
Gonzalo Pizarro en aquella ciudad, 
donde pretendía ir á gozar de su 
victoria. Procuró Juan de la Tor^ 
xe para* el gasto del exército reco
ger todo el bastimento que pudie- 
diese , para lo qual envió ministros 
ú diversas partes. Entre ellos fue 
Pedro de Bustincia, hombre noble, 
casado con Doña Beatriz Coya, hi
ja legítima de Huayna C apac, á la  
provincia de Antahuaylla , por
que ella y  sus comarcanas son 
abundantes de comida. Enviaron á 
este caballero á aquel ministerio,
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•orque entendían %ue los caciques
^ "aV v«aU os,poteU esp«oyam or

de la princesa su muger ,  le se iv .-
J a lm e ie r ,  ,  acuam aucoun .as
« lu eta d id arlee lb a stim eu to q u e
les pidiese.Pero dl fue desgraciado,

„  en su propia vida mal considera
do, pues causó su muerte pudién
dola escusar, como adelante di-

léffl'os. - .Dionisio de Bobadilla, que fue

por órden de Gonzalo Pizarro á la 
villa de Plata , habiendo recogido
la que.pudo haber de la hacienda

de Gonzalo Bizarro ,  de la de su
hermano Hernando Bizarro , y  del

tiifeuto de los repartimientos de In
dios que estaban confiscados »
que sus dueños andaban en servi
cio del r e y ,  que era una gran sa
rna de oro y  plata , volvió con ella 
4 toda diligencia , y  halló á Gon
zalo Pizarro en el Cozco v doode 
fue bien recibido pof socorro 

m 4
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que llevaba para los soldados, , 
: ■ Diego de C arvajal, llamado,et 
galan , :que fue á Arequepa con la 
misma comisión que Bobadilla mal 
trató en aquella ciudad mucha¡ m J  
geres , como lo dice el Palentino, 
cap. 8 i. , porque sus jnarjdos ,se 
liablan señalado en el servicio de 
S. M. , y  en la amistad de Diego 
Centeno 4 y  dice que las saqueó 
hasta despojarlas' de sus vestidos, 
y  que é l , y  uno de sus compañeros 
llamado Antonio de Viezma'forza
ron dos de ellas , las = qirales toma
ron solimán en venganza de Ja áfren- 
ta que les hablan hecho , á imita
ción de Ja buena Lucrecia , que se 
mató por otro tanto.

Todo lo qual no es gala sino 
maldad y  tiranía , y  hechos tan 
abominables que no se hallan nom- 
bres que les competan : que el que 
alcanza renombre de galan lo ha 
de ser en todo, no solo en galas
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v a t t e o s ^ s in o ^ ^ ®  y 
L e s  que ^
le* mas ellos pagaron poco des
pues su maldad como lo 'íneíe-
clan No anduvo mejor sino peor,
sipeor puede se r, un Francisco de

Espinosa, «lue hizo el nnsrno vía
se , y  pasó á los Charcas. Por los 
caminos fue robando quanto halioi 
que , según aquel autor , fueron 
mas de sesenta mil ducados: en 
Arequepa mató dos Españoles , y  
uno de ellos tenia Indios, y  en la
villa de la Plata ahorcó un regidot 
y  un alguacil, codos quatro á titu
lo de que'habian servidp al 
en el camino  ̂voIvi^ndose al Coz-
Cd , quemó ywos'siete Indios, c ^

achaque de que habian avisado de 
su ida á ciertos Españoles que se

huyeron. . .
Todo lo qual hizo sin comisión

alguna de Gonzalo Pizarro que pa
ya ello llevase , ni de su maese de
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pampo , ni de otro ministro suyo, 
sino solo por ganar gracias , y  ha
cer ostentaciones, para mostrarse 
muy aficionado servidor de quien 
no se lo agradeció, antes quando 
3o supo Jo aborreció: porque Gon
zalo Pizarro no gustaba de seme
jantes crueldades, como no gustó 
de muchas de las de Francisco de 
Carvajal. Pero este Francisco de 
Espinosa lo pagó como, los otros 
dos, según diremos en su lugar.

Y  para que se pierda el enfado 
y  mal gusto que tantas maldades 
habrán causado á los oyentes , se
rá bien digamos una obfa generosa, 
porque haya de todo ,  que un hom
bre mal infamado hizo en aquellos 
mismos d ias, para que se vea que 
no fue tan malo como los historia
dores le pintan.
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X X V .

JjO que Francisco de Carvajal hizo 
en Jrequepa, en agradecimiento 
de los heneficios que en años pasa- 

dos recibió de M iguel 
Cornejo^

E l  maese de campo Francisco de 
Carvajal se nos ofrece para que di
gamos de él alguna cosa buena, 
de quantas otros escriben y dicen 
que hizo malas. Atras le dexamos 
que iba camino de. Arequepa en 
seguimiento de los que habia ven
cido. Los/de aquella ciudad , así de 
los que escaparon de la batalla de 
Huarina , como de los pocos que 
en ella vivían , que por todos se
rian hasta quarenta hombres , sa
biendo que Carvajal iba ácia ellos
huyeron de la ciudad, y  tomaron 
el camino de los Reyes por la eos-
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ta de la mar. Francisco de Carva
jal qud supo la huida de ellos , lue> 
^0 que entró en la ciudad , sin des
cansar una hora , envió tras ellos 
un famoso soldado suyo con otros 
veinte y  cinco arcabuceros , de los 
que se tenían por discípulos.dé tal 
m aestro, y  él por excelencia lla
maba hijos , los quales se dieron 
tan buena/diligencia / que á dos 
jornadas alcanzaron á los que iban 
huyendo j y  sin que alguno de ellos 
se les escapase , los volvieron co
dos á Arequepa. Entre ellos venia 
un hombre noble,, conquistador de 
los primeros j, y  vecino de aquella 
ciudad llamado Miguel Cornejo, él 
qual, en anos pasados había hecho 
un regalo; y  beneficio á Francisco 
de Carvajal luego que entró en el 
Ferú , antes que tuviera Indios ni 
,fama ,en. la tierra, y  fue  ̂ que ca— 
minando Francisco de Carvajal con 
su muger Doña Catalina Leyíon,
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Bfia criada y  dos criados, que iban.
á Ite Cliarcas ,.llegaron>á Areque-. .

eu.aq^eilos tierái^cs, ni. 

^tfchüs ados despáes hubiese 
sooes de hospedería: en todo el Pe-i
íú - que aun q u a n d o  yo salí de el,t
afi^ de m il quinientos: y  sesenta,
jia los habia ,i Sinosque:dosrcaini-* 
fiantes se iban á' p̂oaat dfeása de lost 
vecinos naturales: de sa:tierta ,  cr
dé su : prd>rincia í  que en a^e^los:
tiempos había tatíta'genefosxdad en 
les señores de vasallos de aquella 
tierra , que bastaba ;este título pa-. 
ra recibirlos en s.û  .c a s o s y  hacer
las, todo buen hospedage-í no solar- 
mente dias y  semanas , sino, tana- 
bien m eses-y años-, dándoles de 
comer y  de vestir hasta que se ha
bilitaban á ganar de comer por sus 
.personas , exercitándose en gran- 
gerias corno todos hacian.Puesco
^ o  Francisco’ de Carvajal no tu- 
.yiese eo aquella ciudad pariente,
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amigo ni conocido donde ir á reco
gerse , se estovo mocho espacio 
que pasó de tres horas , en un rin
cón de aquella plaza á caballo con 
toda su familia. Ijq qual notado 
por Miguel Gornejo , que miró en 
ello yendo á la iglesia , y  volvien
do segunda vez á la plaza se fue 
á di y  le  dixo: 2 Qué hace vuesa 
merced aquí, que ha mas de tres 
horas que le v í como ahora está! 
Carvajaldixo; Señor, como no usan 
mesones en esta tierra , ni yp ten
go pariente ni hombre conocido 
en esta ciudad , no sé donde irmo 
á posar , y  así me estoy aquí. M i
guel Cornejo replicó : Teniendo yo 
casa no hay necesidad de mesón 
para vuesa merced, que mi posada 
será casa suya, donde le servire
mos con todas nuestras fuerzas co
mo lo verá. .Diciendo esto los lle
vó á su casa , les hizo todo buen 
hospedage, y  los tuvo en ella haŝ



ta que el tuarques Don Francisco
Fierro dió un tepaitimieMO de In
dios á F r a n c i s c o  de Carvajal en  

aquella ciudad; porque fue uno 
de los hombres señalados que Don 
Antonio de Mendoza visorey de 
México envió en socorro del mar
ques Don Francisco Pizarro, quan
do lo pidió en la aflicción que es
tuvo con el levantamiento del prin- 
eipe Manco Inca , como en su lu
gar diximos.

Sabiendo Francisco de Carvajal 
que entre los que traían presos ve
nia Miguel Cornejo, mandó que se 
los llevasen todos donde él estaba, 
y h^iéndolos reconocidó, se apar
tó con Miguel Cornejo en nn apo
sento á solas , y  se le querelló tier
namente diciendo: Señor Miguel 
Cornejo i  por tan ingrato y  desco
nocido me tiene vuesa merced, que 
habiéndome hecho la merced y be
neficios que en años pasados eo
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esta misma dudad me hizo, no 
esperase de mí que se los había de 
agradecer , y  servir en qualquiera 
Ocasión que me hubiese menester? 
¿Tan olvidadizo soy, que no me ha
bía de acordar de que me vi en esa 
plaza con mi muger y  familia sin 
saber donde ir á posar , y  que vue- 
sa merced en aquella necesidad tan 
grande me llevó á su casa , y  me 
hospedó en ella muchos dias y  me
ses , hasta que el marques D . Fran- 
dsco Pizarro , de gloriosa memo
ria , me la dio propia-? jTan de po
co momento fueron los regalos que 
Vuésa merced nos hizo en su casa, 
que los había de olvidar en ningún 
tiempo ? Pues para que vuesa mer
ced sepa quan en la memoria los 
ha traído y  traigo siempre , le ha
go saber, que tuve muy larga y  cier
ta noticia de donde y  como se es
condió Diego Centeno en el repar
timiento de vuesa merced , y  la
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„„eb«da y cueva dcade estuvo en-:

Lrtado, y  que !°s Indios de vue-
sa merced le alimentaban.

Todo lo qual disimulé, y  di á en-'

tender que no había llegado á mi
noticia, por no dar pena á vuesa
nrerced,y por no enemistarle con

el 0obetnador mi señor, que lo te
nia consigo^ qae bien pudiera yo
entonces enviar dos docenas , de 
soldados , que fueran divididos por.

tres ó quatro partes , y  me truxe- 
ran á Diego Centeno ; y  por vuesa 
merced le hice aquel beneficio con 
ser tan mi enemigo, y  no hice cuen
ta de él por entonces ; porque de 
un hombre que había elegido una 
cueva por guarida , no había para
qué hacer caso, qn® qnando el.sa- 
liera de ella., como salió , y  pre
sumió ser contra el gobernador mt 
señor, presumía yo de volverlo a 
encerrar en otra cueva mas estre
cha , como últimamente lo hice en
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la batalla de Huarina , con el ayu
da de Dios j y el de mis señores y  
amigos. Pues habiendo respetado 
por vuesa merced á un enemigo tan 
grande como Diego Centeno ¿quán- 
to mas respetára su persona, y  
de sus amigos y  conocidos ,''y  á to
da esta ciudad por vivir vuesa mer
ced en ella ? Cierto no perderé es
ta queja de vuesa merced mien
tras viviere; y  para que se certi
fique en lo que he d ich o, le doy 
licencia para que se vaya á su ca
s a , y  mire por su salud con toda 
quietud y  contento , y  asegure esa 
ciudad y  á todos los que truxo con
sigo, que por vuesa merced que
dan libres y  exentos de todo el ctis- 
tigo y  pesadumbre quedes pudiera 
hacer. Con esto despidió Francisco 
de Carvajal á Miguel Cornejo, y  
apaciguó la ciudad, que estaba muy 
temerosa de algún cruel castigo, 
por lo mucho que en. las ocasiones
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pasadas SUS vecinos y  moradores se 
habían moscrado y  señalado en el

seryido del t e y ,  y  de
Diego Centeno. Este cuento^ de 
Carvajal y  Miguel Cornejo 01 éa
t ¡ e u la r ,s in m p d b U c e v o z y f a -

roa, á Gonzalo Silvestre, que era 
el mayor enemigo que Carvajal tu
vo , y  por el contrario amicisimo 
de Diego Centeno , y  compañero 
suyo en todas sus adversidades y  
desdichas, hasta la fin y  muerte 
de Diego Centeno, que adelante 
diremos. D oy testigo tan^fidedig- 
no , porque ni en abono ni en mal 
áuceso de nadie pretendo adular á 
quien quieta que sea , añadiendo ó 
quitando de lo que fue y  pasó en 
hecho de verdad,

Francisco de Carvajal, habien
do recogido lo q u e  en Arequepa 
halló de provecho de armas , ca
ballos y  gente , se volvió donde 
Gonzalo Pizarro estaba, que iba ya
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camino del Gozco , qtie:pcr la maf 
cha dificultad de heridos y  enfer
mos-que quedaron de la batalla, no 
había podido salir tan presto de 
■ Huarina. Y  porque es cosa que de
be quedar en, memoria , es de saber, 
que los hombres ricos y  principa
les que estaban con Gonzalo Fizar- 
ro , viendo los muchos heridos que 
de los de Diego Centeno queda
ron ^repartieron entre sí los mas 
lastimados , y  los curaron, lleván
dolos á SUS: toldos, y  por los ca
minos. M i padre tomó á su cargo 
doce de ellos; murieron los seis en 
el cam ino, y  los otros escaparon 
con la vida; dos de ellos conocí 
yo , el uno se decía Diego de Ta
pia, un hidalgo muy honrado, y  vir
tuoso, que se mostró muy agra
decido d eü o  que por él se hizo. 
Quando rae vine á España lo de- 
xé en casa de Diego de Silva , mi 
padrino de confirmación. E i otro se
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decía Francisco de la Pena , en 
quien mostró su complexión habér
sele puesto el nombre de Peña por 
naturaleza de pena y  no por ape
llido y porque entre otras heridas 
que en la batalla le dieron , sacó 
tres cuchilladas en la mollera, to
das juntas t habla de la primera á 
la postrera tres dedos de casco, el 
qual quedó quebrado y  malparado, 
de manera que fue menester qui

társelo.
E l ministro que hacia oficio de 

cirujano, aunque no lo era , no te
niendo mejor recaudo para quitar 
el casco, se lo arrancó con unas 
tenazas de albeitar, y  así lo curó; 
y  con ser la cura tan extraña , él 
se mostró mucho mas feroz y  ex
traño en su complexión, porque sa
nó de aquellas heridas, y  de las 
demas sin calentura, ni otro acci
dente que tuviese, ni dexase de 
comer de todo quanto á las manos

t o m o  X . ^
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podia haber. Lo qual se contaba 
idespues por cosa monstruosa, qui
zá nunca jamas vista ni oida , y  le 
llamaban Francisco P eñ a, y  no de 
la Peña j y  con esto será bien nos 
volvamos al presidente.

C A P Í T U L O  X X V I .

jílteraciún que e l presidente y stt 
exe'rcito recibió con la victoria de 

Qon%alo Pizarra. Nuevas pre-‘ 
venciones que hizo.

C ^ u e  las prosperidades y  buenas 
andanzas de la vida presente , y 
sus esperanzas sean breves y  ca
ducas , se mostró bien en el valle 
de Sansa, donde dexamos al presi
dente y  á todo su exercito en gran
des fiestas y  regocijos, con mucho 
contento y  placer por las buenas 
nuevas que Francisco Voso les 11er 
vó , de la pujanza y  ventaja que el 
exercito de Diego Centeno hacia
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al de Gonzalo Pizarro, en gente, 
armas y  caballos. Por las quales 
nuevas, el presidente y  los de su 
consejo trataban, no solo de no 
juntar mas gente , sino deshacer el 
exercito, y despedir los soldados 
que de tan lejas tierras y  provin
cias habían venido  ̂porque les pa  ̂
recia que era superfluo y  demasia
do el gasto que con ellos se hacia, 
pues el enemigo estarla ya  venci-  ̂
do , muerto y  deshecho.

Estas consultas pasaron tan ade
lante , que estuvo determinado que 
el exército se deshiciese, como lo 
dice el contador Agustín de Zara
te , lib. 7 , cap. 4 ,  por estas pala  ̂
bras ; Y  en este tiempo le vinieron 
nuevas al presidente del desbarato 
de Diego Centeno j lo qual sintió 
mucho, aunque en lo público mos.* 
traba no tenerlo en nada, con gran^ 
de ánimo. Y  todos los de su catn-* 
po esperaban lo contrario de lo
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que sucedió; tanto que muchas 
veces habían sido de parecer que 
el presidente no juntase exércitoj 
porque solo el de Diego Centeno 
bastaba á desbaratar á Gonzalo Pi- 
zarro , &c.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. La buena fortuna del pre
sidente y  mala de su adversario, 
causaron que no se publicase la 
consulta, ni saliese en público el 
mandato; porque si se executara, 
fuera rñuy dificultoso y  trabajoso 
rehacer una máquina tan grande 
de gente y  bastimentos como la 
que se deshacía. A  esta sazón y  
coyuntura llegó el obispo del Coz- 
co á Sausa con la mala nueva del 
desbarate y  pérdida de Diego Gen;- 
teño , de que dió larga relación, 
como quien la vió por vista de 
ojos. E í presidente y  todos los ve
cinos que tenían Indios lo sintie
ron gravisimamentej porque la guer-
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ía  que tenkn ya por acabada se les 
encendía de nuevo con tanta pu
janza , valor y  reputación del ene
migo, que lo imaginaban y  teman 
por invencible y y  ellos también se 
daban ya  por vencidos de él.

A  los capitanes y  soldados no 
les dió pena alguna la mala nueva, 
antes se holgaron con ella  ̂porque 
el común caudal de los soldados es
la guerra 5 que quanto mas ella du

ra ,  tanto mas honra y  premio es
peran sacar, principalmente en
aquel imperio del P erú , que los 
capitanes y soldados no pretendían 
menos galardón que tepartimien- 
tos de Indios, y ser señores de va- 
saílos. El presidente, por no desa
nimar los suyos mas de lo que lo 
estaban , disimuló su pena lo me
jor que pudo, y  les hizo una bre
ve plática diciendo, que no se ad
mirasen de semejantes sucesos y 
desgracias, que eran cosas muy



ó 8 5  HISTORIA GENERA36 

J)ropias de la guerra, sino (jue die
sen muchos ioores á Dios j porque 
él entendía que la divina: Magos
tad habla permitido que Gonzalo 
Pizarro hubiese aquella victoria 
para dársela,á ellos cnayor contra 
él mismo Pizarro  ̂ y  que para al
canzar esta m erced, todos hicie
sen en sus oficios y  cargos los que 
les -convenía, acudiendo con cui
dado á ordenar y  prevenir lo ne
cesario para' contrastar un enemi
go tal. D ixo lés, que á caballeros 
tan valerosos y  tin  experiménta- 
dos en guerras, no tenia él necé'* 
sidad de exórtar,  sino seguir el 
exemplo, y  tomar el consejo que 
en caso tan grave le diesen. Que 
bien satisfecho estaba, que todo 
irla encaminado al servicio de su 
rey  y  señor, el qual les gratifica
rla conforme á sus grandes servi
cios , haciéndoles señores de todo 
aquel imperio.
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Acabada la plática ordenó, que 

el mariscal Alonso de Alvarado fue
se á Éimac á recoger la gente que 
allí habia quedado , y  traer la atf 
tilieria de los navios, ropa de Es^ 
paña, dineros, armas, caballos y  
todo lo que pudiese haber para la 
guerra. Mandó que con mas dili
gencia, aunque hasta allí no había 
habido descuido , acudiesen los mi
nistros á sus ministerios, á hacer 
los arcabuces , la pólvora, juntaí 
plomo, y  hacer picas, celadas,>ar- 
botes y  coseletes de cobre 9 SL'*® 
hadan los Indios platems con mu
cha facilidad. Los ministros de es
tas cosas acudían con gran pron
titud á sus cargos, porque eran hom
bres escogidos para ellos. Asimis
mo envió el presidente al capitán 
Alonso Mercadillo, y  en pos de él 
á Lope Martin, Lusitano, con cin
cuenta hombres , para que fuesen 
á Huamanca , y  pasasen adelante
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hácia «] Cozco todo lo que pudie
sen, para recoger y  amparar los 
que viniesen huyendo de los de 
Diego Centeno. Dexarémos al pre
sidente en sus provisiones, por de
cir de Gonzalo Pizarro, que lo de- 
atamos en el campo de Huarina, don
de hubo aquella famosa victoria.

C A P Í T U L O  X X V I I .

JE"/ licenciado Cepeda y otros per
suaden á Gonzalo Bizarro pida paz 
y concierto al presidente : su res
puesta. Muerte de Hernando Ba- 

chicao. Entrada de Gonzalo B i
zarro en e l Cozco.

G erónzalo Pizarro , habiendo cum
plido con los difuntos, como se ha 
dicho, pretendió ir al Cozco j mas 
no pudo cumplir el deseo en mu
chos dias, por el impedimento de 
los muchos heridos que llevaba.
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‘PasBfcn mucho trabajo con ellos él 
y  sus ministros, porque no podiaii 
caminar sino á jornadas muy cor
tas. En aquel camino traxo ó la
memoria el licenciado Cepeda é
Gonzalo Pizarro una promesa que 
en dias pasados le había hecho#, 
acerca de tratar de paz y  concier
to con el presidente Gasea quando 
se ofreciese sazón y  oportunidad 
y  le dixo, que entonces lo era muy 
acomodada para alcanzar qualquie. 
ra buen partido. De este parecer 
fueron otros muchos con Cepeda; 
porque el negocio se trató en jun
ta de mucha gente principal, y  los 
mas de ellos deseaban paz y  quie* 
tu d , y  le apretaron mucho en ello: 
tanto que Gonzalo Pizarro se in
dignó , como lo dice Gomara, ca
pitulo 183, por estas palabras.

En Pucaran hubieron enojo Pi
zarro y  Cepeda sobre tratar del 
concierto con Gasea , diciendo C e- 

» 3
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peda ser entonces tiem po, y  tra- 
yéndole á la memoria que se lo ha
bla prometido en Arequepa. Pizar- 
r o , siguiendo el parecer de otros 
y  su fortuna, dixo, -que no conve- 
nia , porque tratando en ello se lo 
tendrian á flaqueza, se le irian los 
que allí tenia, y  le faltarían los 
muchos amigos que con Gasea es
taban, Garcilaso de la Vega con 
algunos fueron del parecer de Ce^ 
peda. .

Hasta aquí es de Gomara. Gonf 
*alo Pizarro desechó el parecer de 
Cepeda, que le fuera saludable, y  
tomó el que despues le dieron sus 
capitanes Juan de Acosta , Diego 
Guillen 5 Hernando Bachicao , y  
Juan de la Torre , que eran mozos 
y  valientes j y  con la victoria tan 
hazañosa de la batalla de Huarina 
se tenían por invencibles, y  no 
querían tratar de concierto; por-? 
que no se contentaban con menos
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nue con todo el imperio del Perú. 
Pos dias despues de esta consule 
ta llegó el maese de campo Fran
cisco de Carvajal de la jornada que 
hizo á Arequepa , y  otros dos días 
despues dió garrote al capitán H er
nando Bachicao, por haberse pasa^ 
do en la batalla de Huarina al van- 
do de Diego Centeno : que aunque 
Carvajal supo aquel mismo día el 
hecho, dilató el castigo, por no en- 
turviar una victoria tan hazañosa 
como la que alcanzó, con muerte 
de un capitán suyo tan antiguo , y 
tan de su vando como lo fue H er
nando Bachicao. Con estos sucesos, 
y el trabajo que daban los h erij 
dos , llegaron al Cozco Gonzalo Bi
zarro y  los suyos.

E l capitán Juan de la Torre le 
tenia hecho un solemne recibimien
to , con muchos arcos triunfales 
puestos por las calles por do habla 
de pasar, hechos de muchas y  di- 

« 4
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versas flores, de varias y  lindas 
colores, que los Indios solian ha
cer en tiempo de sus reyes Incas. 
Entró primero la infantería cada 
compañía de por s í , las vanderas 
tendidas, y  ellos puestos por su 
orden de tres en tres cada fila , los 
capitanes delante de sus soldados. 
Xuego entró la caballería por la 
misma orden; mucho despues de 
alojada la gente de guerra entró 

,'Gonzalo Pizarro acompañado so
lamente de sus criados, y  de los 
vecinos que andaban con él. No qui
so entrar'con sus soldados, porque 
no dixesen que triunfaba de sus 
enemigos. A  su entrada repicaron 
las campanas de la Catedral y  de 
los conventos, aunque entonces ha-' 
bia pocas. Los Indios de la ciudad, 
por el orden de sus barrios y  na
ciones , estaban en la plaza acla
mando á grandes voces, llamándo
le Inca, y  otros renombres de ma-
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-estad que 4 naturales
®o,ian decir en sus. triunfos ; pot-

que fue orden del capitán Juan de 
la Torre que así lo hiciesen, co- 

- mo en tiempo de sus Incas. Hubo 
música de trompetas y ministriles, 
que los tuvo Gonzalo Pizarro en 
extremo buenos. Entró en la ^ le -
sia de nuestfa señora de las M er
cedes á adorar el Santísimo Sacra
mento, y  la imagen de la Virgerr 
su madre, Nuestra Señora. D e allí
fue á pie hasta su posada , á las
casas que fueron de su teniente y
maese de campo Alonso de Toro, 
calle en medio del convento mer
cenario. Yo entré en la ciudad con 
ello s, que el dia antes habla sali
do á recibir á mi padre hasta Ques- 
picancha , tres leguas del Cozco: 
parce del camino fui á pie , y parte
me llevaron dos Indios acuestas,
remudándose á veces. Para la vuel

ta me dieron un caballo , ^uien lo
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llevase de diestro, y  vi todo la 
que he dicho: pudiera asimismo 
decir en quales casas se aposenta
ron los capitanes cada uno de por 
sí , que los conocí todos j y  me 
acuerdo de las casas, con haber ca
si sesenta años que pasólo que va
mos escribiendo , porque la memo
ria guarda mejor lo que vió en su 
niñez que lo que pasa en su edad 
mayor. Luego que Gonzalo Fizar- 
ro y  los suyos entraron en el Coz- 
c o , el maese de campo Francisco 
de Carvajal entendió en despachar 
y  proveer lo que convenia para lle
var la guerra adelante. Procuró re
hacer las armas que se gastaron en 
la batalla de Huarina : hizo mucha 
pólvora , juntó mucho plomo, ade
rezó los arcabuces, que traía sobra
dos, que eran muchos, porque re
cogió todos los que dexaron en la 
batalla los de Liego Centeno, así 
los que murieron como los que hu-
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yeron: puso gran diligencia ea  qu.

se aderezasen con todo cuidado y
curiosidad, porque entre todo ger

ñero de armas ofensivas estimaba 
los arcabuces, y  de.cia que no em 
valde se lo hablan dado los gentif 
les á su dios Jdpiter por. arrnas
que hieren y  matan así de lejos 
como de cerca. Hizo labrar picas, 
aunque no de fresno, que no J o  
hay por a llá , pero de otras made

ja s  tan buenas y  mas fuertes. H i-

20 traer mucho algodón para ha
cer mechas; en suma no dexo co
sa alguna por menuda que fues# 
que no previniese para su tiempo 
y sazon vy él solo andaba en todo
ello , que no quería fiar nada de
ministros, por temer descuido en 
ellos; acudía á estos ministerios
con tanta solicitud y  diligencia que

nunca le hallaban ocioso, y  pare
cía que no comia ni dormía. ?

Andaba siempre en una mulá
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crecida, de color entre pardo y  
bermejo: yo no le vi en otra ca- 
valgadara en todo el tiempo que 
estuvo en el Cozco antes de la ba
talla de Sacsahuana. Era tan con
tinuo y  diligente en solicitar lo que 
á su exercito convenía , que á to
das horas del dia y  de la noche le 
topaban sus soldados haciendo su 
oficio y  los agenos 5 é imaginando 
que habían de murmurar de su 
mucha diligencia, al pasar por ellos, 
con el sombrero en la mano en 
Jugar de beso las manos les decía, 
lo que hoy pudieres hacer no lo 
dexes para mañana 9 y  esto traía 
casi siempre en la boca. Y  si lé 
preguntaban quando comia, y  quan
do dormia, respondía: A  los que 
quieren trabajar para todo les so
bra tiempo.

Entre estos exercicíos, porque 
no faltase ninguno de los suyos, 
hizo Francisco de Carvajal una de
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co dló garrote á una muger noble 
¿e las de Arequepa, que como mu
ger, despues de’ la batalla de Hua-
Tína’, hablaba desatinos contra Gon-
aalo Pizarro, diciendo que se ha
bían de.acabar sus tiranías, como 
las de otros mas poderosos, que 
habiendo alcanzado mayores victo- 
lias que la suya se hablan perdido^ 
sobre-lo qual daba por exemplo los 
Griegos y Romanos antiguos; y es
to decia en público tan de ordi
nario , y  tan sin temor ni recato,
que fue causa que Carvajal la ahor
case de una ventana de su posada
desp.ues de haberla dado garrote.
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C A P Í T U L O  X X V III .

Prisión y muerte de Pedro de Bus- 
tincia. Capitanes que e l presidente 

eligió. Como salió de Sausa y  
llegó d j¡íntahuaylla, ‘

E láa castigo y  venganza de la muer
te que se ha referido, parece que 
permitió Dios que en aquellos mis
mos dias se executase otra seme
jante en el exercito real j porque 
Erancisco de Carvajal no se loasfr 
de haber hecho una hazaña tan 
triste y  tan fea como fue matar 
una muger, de lo qual pesó mu
cho á Gonzalo Pizarro 5 y  así lo 
dixp en secreto á sus amigos, aun
que no lo dió á entender á su raae- 
se de campo. E l qual, porque Gon
zalo Pizarro no le estorvase el ma
tarla si lo supiese, quitándosela de 
las manos, como lo había hecho
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ton otros, la ahogó dontro en su 

nposento sin m ido “ '8 “ “ ’  V
toes mandó q.ue la oolgasen de la  

ventana. L a  muerte ^ue sucedió a  

, „ 0  es la de Pedro de Bustincia,

Lstimentos en Antahnaylla y su 

comarca, como atrás se ■‘ m» i 
nieion los capitanes Alonso M er  

cadillo y Lope. M artin, que iban *  

lo mismo , que Pedro de Bustm c.a  

estaba en Antabuaylla. Acordaron
que Lope Martin se adelantase, die-
se una trasnochada, y prendiese 4 
Bustincia si ser pudiese , que les
importaba mucho para saber del es-

tado del enemigo y  de sús preten
siones. Lope Mattin se dio tan 
buena m aña, que aunque llevaba 
menos gente que Pedro de Bus-

• tpnia con la trasnochadatincia tem a, cuu *
lo p r e n d i ó ,  á  q«e a y u d ó  no poco

ser de los de D iego Centeno los 

doce de sus compañeros j  los quar
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Jes, como gente vencida por Gon
zalo Pizarroj holgaban de qualquie- 
ra perdida suya; y  así no pelearon 
ni hicieron resistencia alguna. Lo
pe Martin los prendió todos, y  ma
tó tres de ellos ; el u no , que era 
de los de Pizarro, por mostrarse 
mas atrevido que los demas, mu- 
J'íó en la pelea , aunque hubo po
ca. Los. otros dos , que eran levan- 
tiscós, porque los tuviesen por bra
vos soldados, sin mirar por su sa- 

. lu d , se loaron haber muerto diez 
hombres en la batalla de Huarina, 
con que causaron su muerte. Sos
pechóse que serian de los heridos 
y  rendidos los que mataron , por
que ellos no tenían talle de otra 
hazaña. Los doce soldados que eran 
de Diego Centeno soltó Lope Mar
tin ; los de Pizarro llevó presos, 
y  á Pedro de Bustincia con ellosí 
iba muy ufano por haber hecho tan 
buena presa. E l presidente la tuvo
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e n  nnicho, y  se informó d® ^o^de 
piego Centeno dei estado de Gon- 
aalo Pizarro , y  de las particulari
dades que de su exercito deseaba 
saber. Pedro de Bustincia no se 
contentó con verse preso en poder 
del presidente , sino gue le pare
ció que en aquella su prisión , en 
medio de sus enemigos, era gran 
hazaña hablar mucho en loor de la 
empresa de Gonzalo Pizarrón y tan- 
to habló que causó su muerte , y  
fue la misma que Carvajal dió a 
Doña María Calderón , como atrás 
se dixo , que fue darle 
porque no hubiese desigualdad de
L  parte ó otra, ni en la ^ n ^ a
de las muertes , ni en la causa de

ellas. , .
E l licenciado Pedro de la Gas

ea , presidente de la M. I . , que 
había hecho llamamiento de los ca
pitanes y  s o ld a d o s  que habia en 
Q uitu, Casamarca, Rimae y  otras
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partes, habiéndolos recibido todos 
y  proveido que el mariscal Alonso 
de Alvarado, como atrás se apun
tó , fuese á la ciudad de los Re
yes á recoger toda la gente, ar
mas , caballos, dineros y  ropa de 
España que pudiese haber, que la 
traxese para socorrer el exército, 
que juntamente traxese ía artille
ría de los navios 5 y  últimamente, 
habiendo recogido todo el basti
mento que pudo, determinó salir 
de Sausa en busca de Gonzalo Pi- 
zarro5 y para que su gente fuese 
bien ordenada , nombró capitanes 
y  ministros para el buen gobierno 
del exército, como lo dicen todos 
los tres historiadores; y en parti
cular lo que dice Agustín de Zara
te , lib. 7 ,  cap, 4 ,  es lo que se 
sigue.

Fue ordenado el campo en es
ta forma : Pedro Alonso de Hino- 
josa quedó por general, según y
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de la manera q̂ ue lo era al tiempo 
que entregó la armada en Panamá.
El mariscal Alonso de Alvarado fue 
nombrado por maese de campo, el 
licenciado Benito de Carvajal por 
alférez general, Pedro de Villa- 
vicencio por sargento mayor. Por 
capitanes de gente de caballo Don 
Pedro Cabrera, Gómez de Alvara
do , Juan de Saavedra , Diego de 
Mora , Francisco Hernández, Ro^ 
drigo de Salazar , y  Alonso de 
Mendoza. Por capitanes de infan
tería á Don Baltasar de Castilla^ 
Pablo de Meneses , Hernando M e- 
xia de Guzman, Juan Alonso Pa
lomino, Gómez de Solís, Francis
co Mosquera, Don Hernando de 
Cárdenas, el Adelantado Andago- 
ya , Francisco de Olmos , Gómez 
Darías , los capitanes Porcel, Par- 
davel, y  Serna. Nombró por capí- 
tan de la artillería á Gabriel de 
Rojas. Tenia consigo al arzobispo
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de los Reyes , á los obispos del 
Cuzco y  Q uito, al provincial de 
Santo Dom ingo, Fr. Tomas de 
San Martin , al provincial de la 
orden de la Merced » y  á otros 
muchos religiosos , clérigos y frai
les. En la ultima reseña que man
dó hacer halló que tenia setecien
tos arcabuceros, quinientos pique
ros , y  quatrocientos de caballo, 
caso que desde entonces hasta que 
llegó á Xaquixaguava se recogie
ron hasta llegar á numero de mil 
novecientos hombres ; y  así salió 
el campo de Xauxa á ap de D i
ciembre del año de mil quinientos 
quarenta y  siete , caminando en 
buena orden la via del Cuzco, pa
ra tentar por donde había menos 
peligro de pasar el rio de Avan- 
cay.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. D e manera que sin Jasqua- 
tro cabezas principales, que son



D E I- y E R lír .  3 0 5 .

el general , el mae&e de campo , el 
alférez general , y  el sargento ma
y o r , fueron siete los nombrados 
para capitanes de la caballería , y  
trece páralos de infantería , sin el 
capitán de la artillería, todos muy 
nobles y  principales , los mas de 
ellos conocí yo , con los quales sa
lió el presidente de Sausa , y si
guió su caminoen demandadel ene
migo. Llegó á la ciudad de Hua- 
manca: hallóla muy desproveída 
de bastimento, por lo qual le fue 
necesario pasar adelante apriesa- 
hasta la provincia Antahuaylla,con 
intención de invernar a llí; porque, 
como se ha dicho , ella y  todas las 
de su comarca son abundantes de 
comida. En aquel luga r paró el pre
sidente con todo su exército á es
perar al mariscal Alonso de A lva- 
rado, que le llevaba el socorro , y. 
á otros muehos'capitanes y  solda
dos que sabia que iban en deman-^

TOMO X. o
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da dei exército real, que eran tas  ̂
tos, que ,  como atras lo ha dicha 
Agustín de Zarate, llegaban al nú
mero de trescientos hombres , de 
los quales diremos en el capítulo 
siguiente.

C A P Í T U L O  X X I X

Hombres principales , capitanes y 
soldados que fueron d jintahuaylki 

a servir d S.- M , Regocijos que 
; A:-vaUí- hicieron. ' ¡

E 1 presidente estuvo alojado en 
Antahuaylla mas' de tres meses. 
En todo este tiempo recogió mu
cha gente que de todas partes le 
acudía 5 entre ellos fue uno Alon
so de M endoza, que escapó de la 
batalla de Huárináí Su llegada al 
exército fue en Sausa , que se nos 
olvidó de decirlo en su lugar, y  
así fue uno de.los nombrados, co-
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ino atras se dixo , para capitan de, 
caballos. Mes y  .medio despues que 
el presidente ^ntró en Antahuay- 
11a, lltegó el Mariscal Alonso de¡ 
Alvatado con cien soldados , y  la 
artilleria y  parte del socorro de 
dineros, armas y  ropa de castilla 
que llevaba. Otra parte del mismO: 
socorro que dexó atras, llevo el 
contador Juan de Cáceres , con que 
se socorrió la necesidad de los sol
dados, que era mucha. Asimismo 
llegó el licenciado Pedro Rarni reí,. 
oidor de la audiencia de Nicaragua,, 
con doce de á caballo que iban con. 
é l, y  dexaban ciento y  v§intq in
fantes que en pos de ellos cami
naban á pie , y  entraron ocho diaŝ  
despues del oidor. Asimismo lle
gó el adelantado Belalcazar, con. 
otros veinte de á caballo, que ha
blan cammado mas do quacrocien- 
tas leguas. Tatnbien llegó el capi-i 
tan Diego Centeno con, treinta ca- 

ó a
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balleros de los suyos que escaparon 
de la de Huarina, y  se juntaron 
con él por los caminos j uno de 
ellos fue Gonzalo S ilvestre, su 
grande amigo y  compañero en sus 
trabajos. Sin los nombrados fueron 
otros muchos soldados de menos 
cuenta, que por todos llegaron á 
número de trescientos hombres. El 
presidente holgó mucho con ellos, 
por ver su exercito tan florido y  
aumentado, y  que de tan lejas tier
ras viniesen á servir á S. M. Par
ticularmente holgó de ver y  cono
cer al capitán Diego Centeno, por 
su mucha lealtad y buenas partes 
de ánimo y  cuerpo, que era gen
til hombre, y  de buen rostro.

D e los últimos que llegaron al 
exército fue Pedro de Valdivia, go
bernador de Chile , con otros ocho 
de caballo. En cuyo loor el Palen
tin o, y  Agustín de Zarate dicen 
por unas mismas palabras lo que
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se sigue  ̂y  las de Zarate j libro 7 .,
cap. á . , son estas. .

Habiendo salido el presidente 
del valle de X ausa, llegó á su cam
po el capitán Pedro de Valdivia, 
que , como arriba está dicho , era 
gobernador en la provincia de Chi
le , y  habia venido de allá por mar 
para desembarcar en la ciudad de 
los R eyes , para llevar gente, mu- 
aiicion , y  ropa con que se acabase 
de hacer la conquista de aquella, 
tierra. Y  como desembarcando su
po el estado de los negocios , se 
aderezó él y  los que con él venían, 
porque traían müy gran abundan- 
dancia de dineros , y  se fue en ras
tro del presidente'hasta se juntar 
con é l ,  lo qual se tuvo á buena 
dicha , porque aunque con el pre
sidente estaba gente y  capitanes
muy principales y  ricos, ninguno 
•había en la tierra que fuese tan 
práctico y  Cestro en las cosas de
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¡a guerra como V aldivia, ni que así 
se pudiese igualar con la destreza 
y  ardides del capitán Francisco de 
C arvajal, por cuyo gobierno é in
dustria sé habían vencido tantas 
batallas por Gonzalo Pizarro , es
pecialmente la que dió en Huarina 
contra Diego Centeno, cuya victo
ria se atribuyó por todos al cono
cimiento de la guerra que Francis- . 
£0 de: Carvajal tenia 5 por lo qual 
todo'el campo del presidente es
taba atemorizado, y  cobraron gran
de ánimo coala venida de Valdivia.

Hasta aquí es dé 4 -güstin dé; 
Zarate , el qual  ̂ loando á Pedro de 
V aldivia, loa mucho mas á Fran
cisco de Carvajal j y  con mucha ra
zón, porque en la ñailicia fue emi

nentísimo sobre todos quantos han 
pasado al Nuevo Mundo. E l histo
riador Diego .Fernandez, vecino 
de Falencia, habiendo dicho lo que 
de Pedro de Valdivia se ha refe-
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lid o , dice lo que se sigue sacado 
á la  letra, lib. a . , cap. 8 g: Y por
que qualquiera discreto curioso lec
tor deseará saber la causa de la ve- 
t:ida de Pedro de Valdivia , 7
conviene para mejor enténdimiew- 
to de la narración de la historia, 
la quiero aquí poner , que fue de 
esta manera.

Estando el gobernador Pedro de 
Valdivia en las provincias de Chi
le , tuvo nueva como Gonzalo P i-  
asarro estaba alzado contra el ser 
vicio de S. M . j y  aun quieren de
cir , y  así es , que había recibido 
cartas de Gonzalo Pizarro, lo qual 
disimuló Pedro de Valdivia corno
•si nada supiera. Y  pidió; prestado

î oro a las personas que entendió que
lo tenían , diciendo que quería es
te emprestido para enviar á Fran
cisco de Vinagra al Perú , para ha
cer gente , y  para acabar de hacer
aquella conquista-.y aunque lo pro-
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curó mucho, ninguno le guiso pres
tar cosa alguna. Por. lo qual Pedro 
de Valdivia disimuladamente juntó 
á todos, y  dixóles , que pues de su 
voluntad no le querían prestar el 
oro que les había pedido , que se 
fuesen al Perú todos, los que qui
siesen  ̂ que él les daba licencia pa
la el lo,  por razón que visto allá 
que llevaban oro, se acreditase la 
tierra y  viniese gente á ella. Y  dé 
ésta suerte muchos se dispusieroú 
á venir al Perú , y  se fueron á em  ̂
barcar ál puerto de Valparayso, 
que es. diez leguas de la ciudad de 
Santiago, y  con ellos Francisco de 
V in agra, que era la persona que 
del Perú habla de volver con gen
te. Valdivia quedóse en la ciudad ' 
de Santiago : y  ya que todos fue
ron partidos, y  que entendió que 
escarian aprestados para hacer su 
viage, salió de noche secretamen
te , y llegó á tiempo que todos es-
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taban embatcados , y habían 
hecho ana ramada á la lengua del 
agua. E  allí Pedro de Valdivia hizo 
guisar muy bien de comer; y  en- 
viólos á combidar , que serian has
ta veinte personas, los quales vi
nieron todos: y  acabada la coñaida
hablólos, encomendándoles mucho
á Francisco de Villagra, que te
nia en lugar dé hijo, diciendo, que 
pues él iba con ellos á traer gente 
para defensa de la tierra , les ro
gaba que si Vinagra tuviese allá 
necesidad de algún oro se lo pres
tasen : todos prometieron de hacerv 
lo con gran voluntad. Lo qual he
cho, Valdivia salió de la ramada di-̂  
simulado acia la mar , donde es
taba un barco, en el qual se entró, 
se fue. al navio , y tornó” todo el oro 
que llevaban , que seria mas de 
ochenta mil castellanos , é- hizo 
asentar lo que á cada uno tomaba» 
Y metió luego consigo en el navio 

0 3
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r á Gerónimo de A lderete, Gaspar 
, de y  iJJ arroe i , Juan de Cepeda^, y 
. al capí can Jofre , Luis de Toledo, 
Don A-nconio Beltran, Diego Gar* 

• cía de Gáceres, Vicencio de Mon- 
‘t e , Diego O ro, y á su secretario, 

•,ante quien hizo cierta protestación 
de como iba á servir á S. M . eon- 
tf.a la rebalipn de Pizarro , y  de- 

t f̂irra a aquellos que to- 
•mó e l or.0, luego con estos se hi- 
40 á la vela , dexando por su te
niente general á Francisco de V i
nagra. Y  llegados al Perú, tuvo 
nueva eotnoiel presidente iba cami
no del Cozco , y  viniéronse dere
chos á Lima , donde se proveyeron 
de todo lo necesario, y  de allí se 
fueptMi a Andaguaylas , donde sa- 
^̂ 3n que todo el exército estaba 
esperando á qu.e aflojasen las llu
vias , y  entrase la punta del vera
no , para de allí caminar y  dar fín 
á las cosas de la guerra.
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Hasta aquí es de Diego Fer- 

nandez Palentino , que escribió es-  
:ta particular hazaña , semejante k 
.otras que hoy se  usan en el mun
d o , á que los ministros del demo
nio dan color con la nueva ense
ñanza que han inventado , llamada 
lazon de estado.

’ Por la venida de Pedro de Val
divia y  de tanta gente noble, de 
capitanes y  soldados, y  particular
mente por alentar'al capitán D ie
go Centeno y á los suyos , que coa 
la memoria de la pérdida pasada 
andaban melancólicos , hicieron 
grandes regocijos y fiestas muy so
lemnes. Jugaron cañas , corrieron 
sortija, aunque con falta de lanzas
de ristre. Los regocijos hicieron el 
efecto que dicen de la musica , qu& 
alegran á los que están alegres y en
tristece á los tristes. El presiden
te con todo su exército invernó en 
Antaguaylla  ̂ fue muy riguroso el 

o 4
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in fern o  de amebas aguas , ^ue por 
el lloverse pudrieron Jog
toldos , que p or acá llaman tiendasj 
y  por el alojamiento poco y  malo 
que había para la gente común, 
por ser ellos visónos y nuevos-en 
la tierra , enfermaron muchos, em
pero por la buena previsión de un 

ospital que el presidente había 
prevenido , cuyo ministro principal 
era un religioso trinitario llamado 
fray Francisco de la Rocha , natu
ral de Badajoz, murieron pocos.
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C A P Í T U L O  X X X .

exéi'cito de jeíntahu!^Ua.> (̂i-* 
sa e/ r¿o dificultades (lue
se haUanpaTa pasar el rio de ^p^- 
fimac. Pretenden haeer quatropuen- 

ieS‘ Consejo de Carvajal desechar̂  
do por Gonzalo Pizarra,

p asad a  la furia del invierno, de
terminó el presidente salir de An- 
tühuaylla , e ir en demanda de 
Gonzalo Pizarro que estaba en el 
Cozco. Caminó con su exército has
ta el rio de Amancay , quelos es- 
Españoles llaman ;Amancay , qué 
está veinte leguas de aquella ciu
dad. Hallaron la puente quemada^ 
que entonces, como hemos dicho, 
todas las de aquel imperio eran he
chas de criznejas de mimbre,. Tra
taron de hacerla , y con facilidad 
la acabaron, por ser elf rio estre-^
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ch o , particularmente por donde 
eran -los estrivos de Ja puente. Pa
sado aquel rio, entraron en sonsul- 

•ta por donde pasarían el de Apd- 
- írimac , que era el dificultoso. Des

confiaron de pasarlo por el camino 
real, porque por allí viene ya el 
rio muy ancho, que con serlo mas 
estrecho e l sitio donde están los 
estrivos, hay del uno al otro mas 
de doscientos pasos. Hallaron asi- 
roismo otro inconveniente mayorj 
y  fue que aquel camino , por tener 
pocos pueblos de Indios , y  esos 
pobres , era falto de comida: con 
esto acosdaron que pasase el exer
cito por una de tres puentes que hi
ciesen el rio arriba , que por 135 
sierras tan brabas por donde pasa, 
Tiene por allí el rio muy acanalado 
y  estrecho , donde se pueden ha
cer las’puentes con mas facilidad. 
El un puesto de aquellos se llama 
Gota pampa, el otro mas arriba Hu a-
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cachaca ,  y el último Aecha. Para 
ir á qualquiera de estos tres sitios 
era el camino muy dificultoso, ca
si imposible de poderse andar con 
esército fomiado, por la mucha 
aspereza de aquellas sierras, in
creíble á quien no las ha visto i mas 
con todo eso determinaron pasar 
por ellas, porque no había otro ca
mino. Acordaron para divertir ái 
enemigo, que fingiesen hacer puen
tes en todas quatro partes j porque 
Gonzalo Pizarro no supiese de cier
to por donde había de pasar el exér- 
cito  ̂ y así mandaron á los Indios
que llevasen los materiales á aque? 
líos quatro sitios, como si bastá- 
tan quince ó veinte cargas de mim
bre para cada puente , si-endo ne
cesarias para qualquiera de ellas 
tres, y  quatro mil cargas de mim
bre , de rama , y de otra muche
dumbre de sogas y maromas, que  
toda esta máquina y  mucha mas
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se hace para cada puente, á costa 
de ¡os pobres Indios, Los sitios de 
Jas puentes encomendaron a perso
nas particulares, para que allí hi
ciesen juntar Jos materiales, y  co
mo lo dice el Palentino , cap. 86: 
Pedro Alonso Carrasco fue con 
gente á la del camino real , Lope 
Martin á Cotapampa , Don Pedro 
PuercocarrerO y  Tomás Vázquez á 
A echa, Antonio de Quiñones , y  
Juan Julio de Hojeda á Guacacha- 
ca. A  todos estos caballeros cono
c í , que eran vecinos del Gozco , y  
los quatro de ellos dé los prime- 
TOS conquistadores ; y  aunque pro
veyeron estas cosas, determinaron 
que el pasar el rio fuese por Cota- 
pampa , porque por allí había me
nos inconvenientes que por las otras 
partes ; y que esto se guardase con 
mucho secreto porque el enemigo 
RO lo supiese. Aquellos persona- 
ges fueron á sus puestos , y  pusie-
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por obra lo que se les ordenó,

„  e l  p r e s i d e n t e  c a m i n ó  c o n  s u  e x e r -  

áto c o n  i n c r e i b l e  t r a b a j o ,  p o r  l a  

a s p e r e z a  d e  l a  s i e r r a  , y  p o r  l a  m u 

c h a  n i e v e  q u e  a q u e l l a s  s i e r r a s  t i e 

n e n  ,  q u e  s e g ú n  lo s  a u t o r e s  ,  m u 

c h o s  E s p a ñ o l e s  p e r d i e r o n  c o n  e l l a  

l a  vista. Y a  e n  o t r a  p a r t e  h e m o s  

d i c h o q u e  n o  l a  p i e r d e n  p a r a  s i e m 

p r e  ,  s i n o  q u e  e s  u n  a c c i d e n t e  c o -  

ma m a l  d e - q j o s ,  q u e  d u r a  t r e s ,

puatro dias. D e j a r l o s  bem ^ien su
c a m i n o -y en s u s  d i l i g e n c i a s  ,  p o r  

d e c i r  a l g o  d e  la s  q u e  F r a n c i s c o  de
-Garvajal e n  e s t o s  m i s m o s  días m a^

duinaba y  trazaba p a r a  e l  s ú s t e n -

1  y  a u m e n t o  d e l  e s t a d o :d e  

z a l o  P i z a n r o .  i ^
- L u e g o  q u é  e l  p r e s i d e n t e  s a l i ó

■ de A n t a h u a y l l a  con e l  e x e r c ito r 
ia ir a l  Cozco, lo supo Gonzalo 1 1-
mro ,  q u e  p o r  h o r a s  s a b i a  d o n d e  

l l e g a b a  y l o  q u e  h a c i a   ̂ p o r q u e  e n

t i e m p o  de g u e r r a : no h a y .  que-f i a r



3® * h i s t o h i a  g e n e r a d  
secreto de los Indios en común, 
porque hacen oficio de espía do
ble , que como no saben qual parte 
ha de vencer , quieren agradarías 
ambas, dándoles cuenta y  aviso de 
3o que en la- una y en la otra pa
sa: porque despues Ja parte vic
toriosa no les haga m a l, por no ha
berlo hecho; y esto creo que lo 
hemos dicho ya en otra parte , y  
lo repetimos aquí por el riaucho en- 
isaredínientoque.uñó de loshistor 
stiadores hace del secreto que el 
presidente en este paso encorñen- 
-daba á Indios y  Espafioles. Gon
zalo Eizarro , aunque supo que e l 
presidente iba á buscarle , no hizo 
diligencia alguna para cortarle los 

• Caminos:, ni defenderle los pasos 
dificultosos, habiéndolos tantos y  
tan ásperos, sino que se estaba 
quedo descuidado de todo, cuidan
do solamente de dar batalla al de 
la Gasea , en la qual fiaba por. las
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iiuiclias victorias que él y los su- 
vos en el discurso de aquella guer
ra habian alcanzado. Por otra par
te Francisco de Carvajal, su tnae- 
se de campo , que de dia y  de no
che velaba y  estudiaba en su mi
licia , como Gonzalo Pizarro que
dase por sefior de aquel imperio,
y a  q u e  h a b í a n  p a s a d o  c o s a s t a n  g r a n 

a s  e n  a q u e l l a  p r e t e n s i ó n  ,  v i e n d o  

írl p iT e s e n te  q u e  n o  t e n i a  c u i d a d o  

d e  c o s a  a l g u n a  s i n o  d e  l a  b a t a l l a  

v e n i d e r a ,  s e  fue á é l ,  y  p i d l é n d o -  

l'p  a t e n c i ó n  y  c o n s i d e r a c i ó n  a  l o  

m ié  q u e r í a  p r o p o n e r  ,  l e  dixo : S e -  

m ,  m i r a n d o  l o s  s u c e s o s  p a s a d o s  j r  

lo s  p r e s e ü t e s  é h  é í  e s t a d o  e n  q u e

éstan , y  el riesgo: y  peligtb que
en las batallas hay de ganar o per
der , me parece que vuesa señoría 
no la diese , sino que procurase di
latar y  entretener la guerra hasta
v e r  claramente a s e g u r a d o  s u  p a r 

t i d o .  P a r a  lo q u a l  h a r é  a h o r a  e l '



3 2 4  h i s t o r i a  g e n e r a e  
discurso que p©drá haber en el na 
cxércitp y  en el otro , para que no 
se me niegue quan en servicio de 
vuesa señoría es lo que le dixere, 
y  quanto asegura su pretensión , y  
lo que todos deseamos-

A  vuesa señoría le conviene pa
la  alcanzar victoria de sus enemi-, 
gos salir de esta ciudad, dexándo-' 
la despoblada, quebrados los mo
lin o s, alzada la comida , desterra
dos los: moradores de ella j alzadas 
las mercadurias , y  quemado todo 
Ipique no pudiere llevar consigo} 
de manera, que no quede‘cosa al^; 
guna de provecho para sus contra- 

niil hombres son los que 
vienen contra vuesa señoría, los 
inil de ellos son marineros, gru- 
m etes, y  otra gente tal que to
dos vienen desnudos , descalzos y  
muertos de hambre. Traen su .es
peranza puesta en llegar á esta 
ciudad , para re mediar su hambre
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L  dicho, desmayaiao del todo ,  y
,1 presidente no los pudiendo sus
tentar , los despedirá por fuera»

como á gente inútil.
Vuesa señoría también despe- 

áiti á  los de Diego Centeno , que
como gente uenoida nun^ le han

de set buenos amigos. Puede lie 
«.psigo mas de quinientos hom
bres que despues de la batalla d 
Huarina se han venido muchos sol
dados á nuestro exdrcito por p a a r
délas victorias de vuesa señoría, 
será toda gente escogida , r ju e n i-  
juno de ellos le faltará n. le ne^
L á  en qualquieta ocasión que se

ofrezca. Echará á una ^ ^
otra del camino dos mangas de » 
cincuenta arcabuceros cada ana,que 
vavan veinte y  treinta leguas apar
tados de vuestro eaercito , reco
giendo quanto ganado toparen^, y 
juaoto bastimento hallaren , y
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que no pudieren ilevar lo dexaráa 
quemado y  destruido, de manera 
que no sea de provecho para sus 
enemigos. La gente d̂ e vuesa seño-, 
ría irá comiendo cabritos, temen 
ras, corderos del ganado de la tier
ra , y  todos los demas regalos 
que hay en las provincias que te
nemos por delante. Sus enemigos 
no pueden seguirle con el exercito 
que ahora traen de dos mil hom
bres, por el mucho estorvo que cau- 
s a n ,,y  por ser la mitad de ellos 
gente inútil j y  los otros mil con 
que le pueden seguir irán muertos 
de hambre , por no hallar comida 
por los caminos, y  la que les pue
den traer será de cien leguas , y  
mas le jo s , porque también ellos 
dexaron consumidos los bastimen
tos de las provincias donde estu
vieron,, y  por donde pasaron, y  ca-? 
da dia se han de alejar mas de ellas.

No pueden seguir á vuesa se-



D E I . 3 ^ 7

Éoría con mil hombres juntos , por 
el estorvo de tanta gente. Si qui
sieren alcanzarle han de dividirse 
en dos partes , á qualquiera de ellas 
que vuesa señoría quiera acometer 
le tiene ventaja  ̂y  quando no quie
ra pelear con ellos , puede andar
se holgando de provincia en pro
vincia , entreteniendo la guerra,' 
haciéndola muy galana hasta can
sar á sus enemigos , y  forzarles á 
que se rindan ó le ofrezcan buenos 
y  aventajados partidos.

Gonzalo Pizarro desechó este 
consejo tan saludable, diciendo que 
era cobardía retirarse del enemigo, 
no conociéndole ventaja señaladaj 
que era deslustrar y  desdorar las 
victorias pasadas, y  aniquilar la 
honra y  fama que por ellas se ha
bla ganado. Carvajal respondió: No 
es perder honra sino aumentar la 
que se ha adquirido, que los gran
des capitanes, diestros en la guer-
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í djebeii entretenelJá con arte y 
mafia m ilitar, hasta menoscabar y  
quebrantar al enemigo , sin poner-- 
se á riego de batalla, en la quál nô  
hay. .certidumbre alguna de victo-.. 
ria'5 como se podrá ver por machaS' 
que en el mundo se han dado : par
ticularmente nos lo muestra la ba
talla de Huarina que vuesa señoría 
venció tan en contra de Ja esperan- 
2a de sus enemigos, pues habian: 
mandado á sus criados que dobla
sen la ración de aquel dia para los 
que*pen'saban llevar rendidos de los 
nuestros. M ire vuesa sefioría que 
aquella victoria mas se ganó por 
merced particular que Dios le hi
zo , que no por fuerzas ni industria 
humanant y  no es lícito tentar á Dios 
qué haga semejantes milagros á ca
da paso, Gonzalo Pizarro dixo que 
todavía se le hacia de mal volver 
las espaldas á sus enem igos, que 
quería esperar y  probar su buena
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ventura: que la que le había dado
tantas victorias, sin consentir ja
mas que fuese vencido i no le ne- 
garia la última. Con esto acabaron 
su plática , con naucho sentimaen- 
to de Francisco de Carvajal de que 
300 aceptase tan buen consejo. E l  
Palentino, cap. 88 , refiriendo par
te de este coloquio d ice , que eofr 
tre otras cosas le dixo Garvaja^h 
Haga vúesa señoría lo que d igo , y  
á estos de Diego Centeno démos
les sendas lanzas de Centeno , y  
váyanse, porque estos son rendi
dos , y  nunca serán buenos amigos, 
y  sin ellos nos estará bien el re

traernos. i  ̂ *
Todas son palabras de Diego 

Fernandez, y  ellas muestran bien 
haberlas dicho Francisco de Car
v a ja l, que para todos propositos 
las tenia tales aquel varón nunca 
jamas bien conocido ni de los su
yos; ni de los ágenos. La c®uísa por*

TOMO X , P
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que Gonzalo Pizarro no creyó ni 
tomó éste consejo tan bueno de 
Francisco de Carvajal, ni otros se
mejantes , como adelante verémos, 
fue porque este maese de campo 
perdió el crédito con su general el 
dia que en la ciudad de los Reyes, 
como atrás se d ix o , entraron en 
consulta Gonzalo Pizarro y  sus 
capitanes sobre si recibirían ó no 
al presidente Gasea; y  Carvajal 
dixó entonces, que eran muy bue
nas bulas aquellas, que le parecía 
que las tomasen y  gozasen de ellas 
hasta ver por entero los poderes 
que e l presidente llevaba. Por es
tas palabras se apoderó de Gonzalo 
Pizarro la sospecha, y  le hizo creer 
que Carvajal hacia á dos manos, y  
tenia dos caras; porque aquel pa
recer era contra todo el gusto y  
pretensión de Gonzalo Pizarro ,̂ que 
no queria que nadie le aconsejase 
que hubiese otro gobernador dónde
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¿1 pensaba ^ue lo era , y  se tenia 
por tal. Y  conno sea cosa natural 
aborrecer la compañía en el raan- 
dar y  reynar , bastó una imagina
ción tan sin fundamento para que 
Carvajal perdiese su crédito, y  se 
imaginase de él cosa tan agena de 
su condición y  obras. Y  fue de tal 
manera, que ni las maravillas que 
en su servicio despues h izo , ni la 
victoria de la batalla de Huarina, 
fueron parte para restituirle en el 
lugar que antes tenia. Fue tan cruel 
esta sospecha, que también dañó 
al mismo Bizarro, que por no creer 
á Carvajal, ni tomar sus consejos, 
se perdió mas aina; que si los ad
m itiera, pudiera se r , como lo de
cían los que sabían estos secretos, 
que tuviera mejor suceso.

p  a
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C A P Í T U L O  X X X I.

Lope Martin echa las tres crime- 
jas de lasipuentes. Las espías de 
Gonzalo Pizarra cortan las dos, 
Alhoroio que causó en el exército 
real. Carvajal da un aviso á J-iian 

de Mcosta para defender el 
paso del rio.

os caballeros notiibrados para ha
cer las puentes fueron á sus pues
to s , y  recogieron los materiales 
necesarios. Lope Martin , Lusita
n o , que le cupo la suerte de Co- 
tapampa, habiendo hecho las criz
nejas necesarias , sabiendo que el 
exército estaba una jornada de allí, 
echó las tres criznejas que sirven 
de suelo , aunque tenia orden que 
no echase ninguna hasta que lle
gase el presidente.

Mas él por mostrar su buena
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diligencia se anticipó un dia  ̂ de 
Ip qual se causó mucha pesadum
bre á todo el exercito , y en par
ticular al presidente y  á sus mi
nistros principales  ̂ porque las es
pías de Gonzalo Pizarro que anda
ban por aquel rio mirando lo que 
en él se hacia , viendo echadas las 
criznejas, y  el poco cuidado que 
había en guardarlas, se atrevieron 
la noche siguiente tres Españoles 
y  ocho indios de los domésticos, 
que llaman y  anacuna , á cortar las 
criznejas , y  se pusieron á ello con 
machetes que llevaban para lo que 
se les ofreciese, y con fuego que 
les ayudase 4  ‘curRplir su deseo. 
Cortaroir las dos de ellas antes que 
llegara ersocorro dé la otra van- 
da. Con esto se fueron las espías 
al Cozco a dar cuenta á Gonzalo 
Pizarro de lo que pasaba , y ellos
habían hecho , que fue mucho mas 
de lo que de ellos se esperaba. En
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este paso, cap. 87 , dice el Palen-, 
tino lo g_ue se sigue , sacado á la 
letra.

Yendo caminando el presiden
te , llegó Fr. Martin , lego de la 
orden de Santo Dom ingo, y  dixo- 
le como el dia antes Lope Martin 
habia echado tres criznejas, y  que 
la noche pasada habían llegado tres 
soldados de Pizarro con Indios,echa-^ 
rio fuego y  quemado las dos , y  que 
luego habían huido. Recibió grqn- 
disima pena el presidente de esto, 
asi porque se había perdido auto
ridad de haber tenido tan poco 
tiento y  prudencia en echar criz
nejas tan antes de tiem po, copio 
de haber habido tanto descuido en 
guardarlas. Lo que_mayor pena le 
dió fue creer que ya tenían aviso 
los contrarios : y  que en tanto que 
el campo llegaba á la puente, y  se 
ponía en estado de pasar por ella 
tenían tiempo los enemigos dq ye-
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4 estorvar que ;  V e

’ “ n e V  'r  p a sc a n  i  g«uesta manera , o F -  a „a -
.ie se o , 6 serian forrados it 4 pa 
sar por A echa, de queso  resuUa- 

,ia grandes inconvenientes Y ™ 
^ h o U a j o . y  se perder- animo 

y  , aputacioa. de su pa^ 
jranarian SUS contrarios. ̂  q
lie n  podrían tener noticia del ca^
V a o V e  habían de nevar y  US

podrían estorvar camin p
Aecha. Consideradas pues estas co 
l is  parecía que ei remedio de t^^

do estaba en la brevedad, y  asi 
ncordb que rras V ald ivia y  el ca .
pitan Palomino, partiese luego el 
general con las companm de Pa

de M eneses, y  Hernán M exia, qu 
eran de arcabuceros, y  q” ® P ' ’  
curasen si fuese posible llegar 
la puente aquella noche , así par
procurar pasar en balsas de la otra

parte, pata defender que a» se
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quemase Ia 'crizneja que quedaba, 
tomo también para ayudará exten
der Jas criznejas y  hacer la puen
te. Y  que asimismo fuese-'iGabriel 
de Roxas con Ja artillería , para 
que con Jos Indios de ella y  su in
dustria ayudase á las cosas de la 
puente. Y  dio orden que otras com- 
paSias fuesen siguiendo al generalj 
y  disimulando el presidente , que 
salia-platicando cosas con el gene
ral , se fue con é l ;  y  echándole 
luego naenoíT los obispos y  otras 
machas personas, se partieron tras 
di , quedando el mariscal con el 
campo , &c.

Hasta aquí es del Palentino. 
Héxare'tnos al presidente y  á sus 
capitanes en el camino, y  en las 
diligencias que hacían para repa
rar la puente, por decir lo que en 
aquellos mismos días y  horas Gon
zalo Pizarro y  los suyoshacian , y  
Iq que su maese de campo Fran-
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cisco de Carvajal maquinaba y  tra- 
zaba en su imaginación pala los ca
sos que , según su miUca , enten- 
¿ iaq u etab ian d e suceder, para te

nerlos prevenidos. Bs así que lue- 
que las espías de Gonzalo P r- 

!arro le dieron cuenta de lo que 
en el rio Apuricnac pasaba, man 
dó llamar á cousejo íi su maese de
campo y  capitanes, y  leadiócue

ta de lo que las espías decían , p
diéndotes parecer de lo que en
aquel caso hatian contra el enernt-
»0 V d quien enviarían que de

fendiese el paso del r io , é h ia e se  
K. demas , según que las ocasiones 
y  lances de la guerra se le ofre- 
Lsen ..Fran cisco ;de Carvajal ha
bló primero que otro alguno y di-

XOI Sefior , esta jornada es mía , y  
no hay para qué tratar de quren 
haya de i r , porque de derecho es 
mía. Gonzalo Pizarto d ixo; M ita, 
padre V que os he menester cerca 

P Z
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de mi para Io que adelante se ofre
ciere : tenemos capitanes mozos y  
valientes , que qualquiera de ellos 
podrá hacer esta jornada. Carvajal 
replicó diciendo : Señor j esta em
presa es mia , suplico á vuesa se- 
£oría no me la qu ite, que mi bue
na i^ortuna me la ha ofrecido para 
honrarme con ella en Jos postre
ros dias de mi vida , y  para dar 
ín  á nuestra pretensión , con la 
ruina y  destrucción de nuestros ene
migos ; que yo prometo á vuesa se
ñoría , á fe de buen soldado , que 
si me concede esta petición de traer
le dentro de quatro dias la coro
na de este im perio, y  ponérsela 
en la cabeza i y  pues vuesa seño
ría tiene larga experiencia del gran
de ánimo y  deseo que tengo de 
verlo levantado en esta magestad, 
de Jo qual mis pequeños servicios 
le han , dado largo testimonio, le 
suplico muchas y. muchas veces no
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r e n ie g u e  esta m erced, pues^la
pidoparagrandeeadevuesaseetr-
^ i a . y g l o r l a m i a y d e  todos los

vuestros.
G o n z a l o  Pisarlo v o l v i ó  a decir 

lo mismo que había dicho , y  q“ ® 
nroy c o n o c i d a  tenia su voluntad,
V muy en la memoria sus hazañas, 
y  que mediante ellas tenia el pues
to en que estaba i pero que no que- 
lia verlo alejado de s í ,  por tener
le en lugar de tan buen padre ; y 
con esto mandó que se votase
bte quien itia aquella jornada. D e

común parecer fue elegido el ca 
pitán Juan de A co sta , porque sm

tieron que Gonzalo Pizatto gusta
ría de e llo , que y a  otras veces, 
como la historia lo d ice , lo había 
en v iad o  á semejantes empresas, y  
lo tenia elegido para las mayores 
V de mas importancia que se olre-
ciesen, porque 10 tenia por vanen-

te V lo era cierto V peío *1 ^ápi- 
í  4
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tan y  caudillo le conviene con la 
valentia ser diestro, prudente y  
sabio en la guerra, de lo qual fal
taba á este capitán lo que le sobra
ba á su niaese de campo. Los con
sejeros de los poderosos por la ma- 

,yor parte son aduladores , quedan 
,el consejó conforme al gusto y  vo
luntad que el principe tien e, y  no
conforme á su necesidad.

E l maese de campo Francisco 
de Carvajal , viendo la elección de 
Juan de A costa, se volvió á él y  
le dixo: Señor capitán, vuesa mer
ced es tan dichoso como yo desdi
chado, pues me quitan da gloria, 
honra y fama que habia de ganar 
fin esta jornada, y  se la dan á vue- 
.sa merced 5 y  pues que así lo man
fla mi fortuna, quiero decirle lo 
que yo había de hacer, para que 
vuelva con victoria , y  traiga la 
corona de este imperio que pro
metí al gobernador mi señor, y q e -
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sa iiietccd sale de esta clodad 4 Us
Bueve dei dia : la peeete esta nue
ve legeas de aqui:hansedeandat
poco mas de las s ie « , eamtoando 
4 paso moderado , ni largo ni co  ̂
to- llega 4 las dos de la tarde a
ta lp a r? e ,q u e  son y « r o  7 “
de aqoi, donde puede parar
^ ^ 4  .Merendar y  dar de comer 
dlascavalgaduras. D e allí sale a
las tres de la tarde, y
paso corto , porque le conu.ene
Tegar tarde, llegará 4 las nueve de

la noche 4 lo alto de la cuesta, qu^

está de esta parte del no. 

mas abaao de la
medra de la  puente , pegada al ca
mino, está una hermosa faente^d

muy liada agua, ^lege-de alU pa 
le v a e s a  merced, y  cene t o d a »  

gente , y  mau^e que le agan
iama de quatto colchones con s i

bañas de "olanda , acuéstese

ella , y
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dia docena de arcabuces cargados 
y  sin pelotas , que no las ha de ha
ber menester. El presidente y  los 
suyos con toda la diligencia que hi
cieren no pueden llegar á la puen
te hasta tal hora del dia j y  aun
que todos los diablos del infierno 
salgan á ayudarles á hacer la puen
te , no pueden echar la primera 
crizneja hasta tal hora de la tarde, 
y  la segunda echaran ya de noche. 

Empezarán á pasar á las nueve 
de la coche : subirán la cuesta ar
riba sin orden ni concierto , por
que no temen que haya enemigos 
cerca j porque no se han de per
suadir que hayamos hecho la dili
gencia que hemos dicho,

Elegarán los delanteros cerca 
de la cama de vuesa merced á las 
doce de la noche muertos de sed, 
con ansia de llegar á beber de la 
fuente. A  aquella hora mandará 
vuesa merced disparar los arca-
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buces que tuviere al rededor de su
cama: hecho esto, sin hacer otra
cosa m as, ui ver enemigo alguno, 
se vuelva á esta ciudad, y  pon
dremos la cotona al gobernador mx 
sefior. Este fue el orden y  aviso 
que el maese de campo Francisco 
de Carvajal , como hombre tan. 
práctico y  experimentado 
guerra, dió al capitán Juan de 
Acosta, el qual lo hizo tan en con
tra ,  que se perdió la corona y  la 
vida de todos ellos , como adelan
te se verá.

Ordenaron que llevase doscien
tos soldados, los mas escogidos que 
tenia, y  fuesen á caballo , y trein
ta lanzas con ellos sin impedimen
to alguno, mas de la comida nece
saria para la gente y  las cav alga- 
duras : que aunque dixo Carvajal, 
que hiciese cama de quatro col
chones con sábanas de holanda, y  
los arcabuces sin pelotas, fue por
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facilitar la jornada j por dar á on- 
tender que sin tomar trabajo ex
traordinario , y  sin matar enemi
gos , solo con darles una arma ver
dadera , los había de desbaratar y 
vencer. Y  decir que aunque todos 
los diablos del infierno saliesen ayu
darles , fue por encarecer la dili
gencia y  solicitud que sus contra
rios podían tener en hacer la puen
te , que estas maneras de hablar 
tenia en todas ocasiones aquel bra
vo soldado y  gran capítan.

J a
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C A P Í T U L O  X X X II.

J5/ presidente llega al rio Apwi 
fnac. Dificultades y peligros con 
aae lo pasaron. Juan de Acosta sâ
le d defender el paso. Negligencia 

y descuido que tuvo en toda 
su jornada.

p o r  muchz priesa que el presi
dente y  sus capitanes se dieron
en su camino , uo pudieron llegar 
aquel dia á la puente , pararon dos 
leguas de ella donde les anoche
ció: mas luego que salió la luna 
volvieron á su camino * y  nrmcha 
parte de él caminaron á pie por 
la aspereza dé la tierra. Llegaron 
á la  puente 4 las ocho del día , y  
con toda la diligencia que hicie
ron no pudieron echar la primera 
crizneja hasta las doce, y  la se
gunda echaron á las . siete de la
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tarde: luego dieron en hacer el 
suelo de la puente con mucha ra
ma , y  sobre ella madera menuda 
texida una con otra  ̂ como un zar- 
*0 de caSas j y  á las diez de la no
che empezaron á pasar los prime- 
jfos , y  también pasaron unos pocos 
de soldados en una balsa que hi-i 
cieron de la madera que llaman 
maguey, que es muy liviana, á se
mejanza de la caSa-heja que por 
acá se cria, aunque aquella es co
gida para balsas: es mas gruesa 
que la pierna de un hombre. Pa
san la balsa con sendas sogas lar
gas asidas de e lla , tirando á una 
parte y  á otra dél rio. Los caba
llos pasaron á nado con grandísimo 
trabajo y  peligro de ahogarse, por
que por aquel parage no tiene el 
rio entpada llana para que las bes
tias entren á é l ; y por tanto apre
taron los caballos malamente , y  les 
forzaron á que se echasen al rio
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como despeñados. E l rio con su 
mucha furia los arrebataba y  daba 
con ellos en otras peñas, donde
hacia codo y  daba vuelta. En esta

tormenta se ahogaron, como lo di
ce Agustín de Zarate , Ub. 7 » 
pitulo 5 , mas de sesenta caballos, 
y  otros muchos salieron estropea
dos ^ y  aunque en aquel sitio no 
podían pelear á caballo por la  as
pereza de él, hicieron aquella cruel 
diligencia de pasarlos , recelando 
y  temiendo no viniese el enemigo 
antes que todos hubiesen pasado el 
lio  5 que cierto tenían mucha ra- 
*on de temerlo , porque el paso es 
peligrosisimo para haberlo de pa
sar en tiempo de guerra, y los 
enemigos cerca; porque para de- 
fendeTlo y  ganar honra en é l , co
mo Francisco de Carvajal la pre
tendía y  se la aseguraba, es muy 
favorable al defensor del paso y y  
muy contrario al que lo ha de pa-
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s a r , por las dificultades que el 
lio  y  todo aquel sitio tie n e, y  las 
cuestas tan largas y  ásperas qué 4 
una vanda y  á otra están, que son 
de dos leguas de subida y  baxada, 
casi perpendicular , que yo las he 
visto. Y  no en valde se quexó 
Carvajal quando pidió esta jorna
da, y  se la negaron; que entre 
otras palabras dixo , que su buena 
fortuna se la habia ofrecido para 
honrarle con ella en los postreros 
dias de su vida , y  para dar fin á 
su pretensión, con la ruina y  des
trucción de sus enemigos. Que Car
vajal , como tan experimentado en 
la guerra, y  que había visto todos 
los pasos por donde el enemigo 
podia entrarle, se prometía con 
certidumbre la victoria en qual- 
quiera de los pasos, principalmen
te en el de Cotapampa , por ser 
mas áspero y  dificultoso que los 
otros.  ̂ . ■ ,
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, Con las diligencias y  ttabajos 
referidos pasó la mitad del exerci
to hasta la media noche. Y  los pri
meros , puestos por su orden como 
mejor pudieron , subieron la cues
ta arriba con deseo de llegar a o 
alto de ella » antes que los enemi- 
sos lo tomasen, qne era lo que mas 
temían V y  ganado aquel puesto,
facilitaban y aun aseguraban la su

bida de todo , el exército. Yendo 
los primeros á media cuesta se to
có una arma falsa -, que no se su
po quien la dió-. c a u s ó  tanto es
cándalo , turbación y  alboroto, que
aun los que no habían pasado
rio , muchos de ellos á pie y  á cat 
bailo huyeron sin ver de quien,

como si los fueran alanceandovY 
de tal manera se alteraron todos,
que los capitanes Porcel,Pardave

la artillería, Gabriel
de Roxas , y  otros muchos soldá

b ao s de cuenta, que eran de, reta-
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guardia, y  estaban en e l cuerpo de 
guardia de la otra parte del rio, 
viendo huir los que huían tan de
satinadamente, dixeron todos á una: 
si esta arma es verdadera, todos 
somos perdidos esta noche. Quiso 
la fortuna que como era falsa se 
aplacó en breve j los huidos vol
vieron á su lugar , y  todos se die
ron mas priesa á seguir su camino. 
I/OS delanteros, que subian la cues
ta , también se alborotaron y hu
yeron con el arma  ̂ pero asegurá
ronse presto , sabiendo que era fal
sa , y  caminando apriesa llegaron 
antes que amaneciese á la fuente 
donde los habla de esperar Juan 
de Acosta si guardara el orden de 
Francisco de Carvajal: que según 
el' parecer de aquel varón , consis
tía la victoria de aquella jornada 
en aquel paso. Los que llegaron 
pasaron adelante , habiendo bebido 
con gran ansia del agua de la fuen-
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te 5 y  llsgando á lo alto de la cues** 
ta 5 se pusieron luego en esqua- 
dron. Mas eran tan pocos, y  sin 
capitán , que cincuenta enemigos 
que los acometieran los desbarata
ran. En bréve tiempo llegaron mas 
y  mas soldados, porque el gene
ral Pedro de Hinojosa , y  el go
bernador Pedro de Valdivia , que 
habián pasado la puente , y  esta
ban en lo baxo de la cuesta, les 
daban priesa, y  les animaban á que 
subiesen á lo alto. La otra mitad 
del exército , que estaba de la otra 
parte del r io , por el, alboroto re
cibido no pudo pasar la puente has
ta las nueve del dia con la artille
ría , que la pasaron con mucho tra
bajo. Luego caminaron á toda di-? 
ligencia en pos de los suyos, don
de los dexarémos, por decir de Juan 
de Acosta que salia del Cozco pa
ra defender el paso del rio.

Aquel capitán, despachado pot
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SU maese de campo, salió de la 
ciudad con doscientos arcabuceros 
á caballo , y  treinta lanzas, toda 
gente escogida. Caminó las quatro 
leguas primeras, y  allí paró sin 
pretender pasar adelante , bien ol
vidado de la orden que se le dió, 
y  en aquel puesto hizo noche, don
de estuvo tan descuidado y  negli
gente , que dió ánimo y  lugar á 
que se le huyesen dos soldados que 
dieron aviso de su ida. Otro d ia , á 
mas de las siete de la mañana, si
guió su camino muy en contra del 
orden que Carvajal le dió quando 

'lo  eligieron por capitán de esta jor
nada. Aquel dia se le  huyó otro 
spldado que se decía Juan Nufiéz 
de Prado , natural de Badajoz, que 
dixo quan c e r c a  quedaba el enemi
go , y  el orden que Carvajal le ha
bía dado de lo que debía hacer, 
midiendo el camino y  el tiempo 
por horas y  leguas, de lo qual se
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espantaron muy mucho los del pre
sidente , y  mucho mas quando oye
ron, decir que habla de dar el arma 
á tal hora de la noche , porque les 
parecía que no había faltado cosa 
alguna de las que Carvajal habla 
dicho que sucederían en el campo 
del presidente. D ecían , que pues
con una arma falsa hablan sentido
tanto alboroto jqué fuera de ellos 
si fuera verdadera ? Por esta negli
gencia de Juan de Acosta culpa
ron á Gonzalo Pkarro de mal con
siderado, por no haber defendida 
aquellos pasos, como lo escribe 
Agustín de Zarate, lib. 7 ., cap. 4., 
que habiendo dicho el esquadron. 
que los del presidente hicieron de 
Indios y  Negros , dice lo que se 

sigue:
Y  así quando Juan de Acosta 

envió á reconocer la gente , cre
yó que habla numero tan desigual, 
que no los osó acometer, y  se vol- 

TOMO 3C* 2 .
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vió por mas gente 5 y  entre tanto 
el presidente hizo pasar todo el 
campo por la puente , que ya es
taba acabada de aderezar : en lo 
qual se entendió el gran descuido 
que Gonzalo Pizarro tuvo , en no 
ponerse tan cerca que pudiese es- 
torvar la pasada , porque solos cien 
hombres que pusiera en cada pa
so, fueran parte para defenderlo.

. Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate , con que acaba aquel capí
tulo. Y  tiene razón en lo que dice, 
que cierto los pasos son tan dificul
tosos , que no hay encarecimiento 
que baste á pintarlos como ellos 
son. Viéndose Juan de Acosta no 
lejos de la decendida de aquel mal 
paso, según la relación de sus cor
redores, se adelantó con seis de 
á caballo á correr el campo , y  des
cubrir los enemigos. Hallóles que 
estaban ya en lo alto de la cuesta; 
pero tan temerosos, que para que
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el enemigo pensase que era mu
cha mas gente , como lo dicen los 
historiadores, hicieron subir en 
las cavalgaduras á sus Indios y  Ne
gros , les dieron lanzas y  partesa
nas, y  los pusieron en esquadroa 
formado. Y  para que el enemigo 
no conociese la canalla, pusieron 
en la vanguardia tres ó quatro fi
las de Españoles, los mas bien ar
mados , que encubriesen los N e
gros é Indios: de los infantes hi
cieron otro esquadron, cerca el uno 
del otro. Juan de Ácosta engaña
do de su vista no quiso tentar la 
pelea 5 y  aunque los autores dicen 
que envió á pedir socorro de tfes- 
cientos arcabuceros , fue por entre
tener á Gonza’lo Pizarro, porque 
imaginase que podía hacer algoj 
pero el no hizo cosa alguna de quan
tas hiciera Carvajal si lo dexaran 
ir aquella empresa, que era de las 
suyas, y  aunque le enviaron el so-
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corro, q̂ uando se juntó con Juan 
de A costa, viendo, que no podia 
ofender á los del presidente, se re
tiró sin hacer cosa alguna, y  sin 
disparar siquiera un'arcabuz. Fue 
apriesa al Cozco , y  dió cuenta á 
Gonzalo Pizarro de todo lo qué 
habia sucedido, y  que el presiden
te estaba ya cerca de ellos.

C A P Í T U L O  X X X I II .

Gonzalo Pizarro manda echar van- 
do para salir del Cozco. Carvajal 
procura estorvárselo con recordar
le un pronóstico sohre su vida. E l  
presidente camina acia e l Cozco.

E l  enemigo le sale a l en
cuentro.

C jon za lo  Pizarro, viendo el poco 
ó ningún fruto que Juan de Acos
ta habia hecho en su empresa , de
terminó salir á recibir el presiden-
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tfi, y  darie batalla , porque en ella 
tenia puesta toda su esperanza, por 
las victorias que siempre había al
canzado así de Indios como de E s
pañoles. Mandó echar vando, que 
para el dia quatro estuviesen todos 
apercibidos para ir á Sacsahuana, 
quatro leguas de la ciudad, lo qual 
se mandó sin órden de Francisco 
de C arvajal, quien habiéndolo sa
bido , fue muy alterado á Gonzalo 
P izarroy le dixo : En ninguna ma- 
jiera conviene que vuesa señoría 
salga á recibir á su enemigo, que 
es aliviarle el trabajo que trae, 
quitarle mucha parte de é l ,  y  to
marlo para sí y  para los suyos , en 
lugar de aumentárselo al contrario. 
Suplico á vuesa señoría me crea, 
y  fie algo de mi. Pizarro le res
pondió, que tenia elegido en Sac- 
sahuana un sitio tal y  tan bueno 
para dar batalla, donde sus enemi
gos no podían acometerle sino poí
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dejante, y  que con su artillería, 
sin llegar á las manos esperaba des
baratarlos. Carvajal replicó : Se- 
S or, de esos lugares fuertes hay 
muchos á cada paso en esta tierra; 
y  yo sabré quando vuesa señoría 
me lo mande, escogerlo tal que nos 
asegúrela victoria. Lo que yo pre
tendo e s ,  que estas quatro leguas 
que vuesa señoría sale á recibir su 
enemigo las ande acia atras , y  le 
espere en el sitio llamado Orcos,; 
que está cinco leguas de aquí , y  
ande el enemigo las unas y  las . 
otras, que en la retirada de estas 
cinco leguas, verá vuesa señoría la 
confusión, pesadumbre y  trabajo 
que á sus contrarios les causa, y  
la dificultad que tendrán para se
guirle : y  quando vuesa señoría lo 
haya v isto , podrá elegir lo que 
mejor le estuviere, ó darles ba
talla como lo desea, ó llevar, ade
lante su retirada como yo lo ten-
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go suplicado , y de nuevo le supli
co que vuesa señoría se retire, en. 
lugar de salir á recibirles , aunque 
»0 sea mas de por no menospre-  ̂
ciar lo que dice en su favor , ni 
favorecer lo que dice en su daño 
un pronóstico que los astrologos 
judiciarios j como es notorio ,  han. 
echado en los sucesos de vuesa se- ■ 
Horía , y en su vida  ̂ que han di
cho que tal año de ella corre vuer 
sa señoría grandísimo riesgo de 
perdella-, pero que si sale de él 
vivirá otros muchos en gran feli
cidad. E l año de los de la  vida dé 
vuesa señoría con el qual nos ame
nazan , es el que tenemos presen
te , y  tan cerca de cumplirse , que 
no le faltan muchos meses, ni aun 
semanas; y  pues el pronóstico es 
tan en contra como en favor de 
vuesa señoría , siga y  favorezca lo 
que es én beneficio de su vida: 
huya y  abomine lo que le es en
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daño 5 siquiera hasta ver cumplido 
el plazo, porque no se queje de sí 
mismo , ni dé ocasión á que sus 
aficionados presentes y  reñideros 
lê  lloren de lastima de que ¿o 
mirase estas cosas como se deben 
m irar, que aunque las astrologias 
MO tienen bastante certificación de 
lo que dicen para que las crean, 
todavía me parece que es bien de- 
xar pasar los términos , si se pue
de h acer, para ver si mienten ó 
dicen verdad. A  vuesa señoría no 
le fuerza necesidad alguna á dar 
batalla, antes por mubhas causas 
y  razones está obligado á dilatalla, 
para cobrar mas ventajas sobre las 
que hoy tiene, j Quién nos hace 
fuerza á aventurar lo que podemos 
asegurar con andarnos holgando de 
tierra en tierra, con mucho gusto 
y  regalo nuestro, y  á mucha cos
ta y  pesar de nuestros enemigos si* 
quiera hasta ver pasado este año
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astrológico 5 que tanto nos atnena-' 
za y  tanto nos promete? Gonzalo 
Pizarro habló pocas palabras  ̂ y  en 
suma dixo que en ninguna manera 
ie  aconsejase retirarse poco ni mu
cho , ni lejos ni cerca , porque no 
convenia á su reputación y  honra, 
sino seguir su ventura , y  dar fia 
á lo que tenia determinado , que era 
esperar á su enemigo en Sacsahua- 
na, y  dar la batalla sin mirar en 
Juna ni en estrellas. Con esto aca
baron su plática, y  Carvajal sallo 
muy afligido de ella , diciendo en
tre sí , y  entre sus amigos, que era 
fatal determinación que el gober
nador su señor tenia en el termino 
de su vida , y  así lo entendiaá to
dos de ver que tan precipitadamen
te sin mirar por su salud y  estado 
se fuese á en tregar á sus enemigos: 
decian que no era falta de enten
dimiento, pues lo tenia bastante, 
sino que debía de ser sobra de in-
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fluencia de signos y  planetas , que 
le cegaban y  forzaban á que pusie
se la garganta al cuchillo, pues no 
admitia consejo tan saludable como 
el de su maese de campo.

Volviendo al presidente , que 
nos conviene trocar muchas veces 
las manos de una parte á otra, co
mo texedor, para que de ambas se 
haga la tela , decimos que con la 
letirada del capitán Juan de Acos
ta quedó el campo libre para que 
el exercito real pudiese caminar sin 
recelo de enemigos j mas por el 
mucho estorvo que llevaba con la 
artillería, munición y  bastimento, 
no pudo salir de aquel puesto has
ta el quarto d ia , que los tres fue
ron menester para que todo aquel 
carruage subipse la cuesta del rio» 
y  llegase donde el exercito esta
ba. E l presidente mandó luego que 
caminasen, y  pasasen adelante con 
mucha orden y  diligenciaj mas por
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muclia. que los ministros póniaoi, 
por el grande estorvo que llevaban, 
1)0 podían caminar todo lo que qui
sieran , que la mayor jornada fue 
de dos leguas, y  las mas fueron de 
una, y  á cada jornada paraban un 
dia y dos hasta que llegaba la re*- 
taguardia.

Entretanto Gonzalo Pizarro da
ba priesa á los suyos para salir del 
C ozco, é ir á Sacsahuana á espe^ 
rar á su enemigo , y  darle bata
lla. Sus capitanes , que todos eran 
mozos y  valientes , no teniendo 
mas atención que á su valentia, y  
confiados en ella y daban priesa á 
la salida por ver el fin de aque
lla jornada , que con ella se ima
ginaban y a 'se r  señores del Perdí 
Empero á Francisco de Carvajalj 
y  á los de su vando y  opinión, qué 
era la gente mas considerada, y  
mas allegada á razón de guerra, sé 
le hacía muy de mal salir á re d -  

S 4
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bir al enemigo, principalmente no 
llevando gente de quien fiar tan 
Confiadamente la vida y  todo el 
lesto , como Gonzalo Pizarro lo fia
ba délos que tenia consigo, sien
do mas de los trescientos de ellos 
■ de los de Diego Centeno , gente 
rendida de tan poco tiempo atrás, 
que muchos de ellos todavía traían 
parches en las heridas, los quales 
como enemigos antes habían de 
procurar su destrucción que de
sear su aumentoj para lo qual el 
día de la batalla, en lugar de pe
lear , habian de huir y  quitar el 
ánimo y  esfuerzo á los fieles ami
gos de Gonzalo Pizarro.

Con estas consideraciones an
daban muy descontentos^ y  el raae- 
se de campo Francisco de Carva
jal siempre que se ofrecía volvía 
á disuadir á Gonzalo Pizarro, á 
ver si pudiese retraerle de su in
tención, á que no se pusiese en
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tan ciara y  manifiesta destrucción 
de su vida , hazañas , honra y  to~ 
do su ser. Mas como Dios lo or
denase , según los contrios decian, 
que las culpas de Gonzalo Pizarro 
lo llevasen al castigo merecido , no 
quiso seguir otro parecer sino el 
suyo. Lo qual dió tanto disgusto 
á sus aficionados, que propusieron 
en sus ánimos de negarle en pu- 
diendo. Acerca de esto doy fé, que 
despues de la batalla de Sacsahua- 
na , ya en sana paz, hablándose de 
estos sucesos, oí á algunos hom
bres principales de los que enton
ces andaban con Gonzalo PizarrOj 
que si se retirara como se lo acon
sejaba su maese de campo no le 

’ negaran hasta morir 5 porque te
nían por oráculo á aquel hombrej 
y  de sus consejos militáres , por 
su mucho saber y  larga experien
cia , esperaban todo buen suceso 
y  prosperidad. Gonzalo-Pizarro,
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obstinado en su mal daño , salió de 
Ja ciudad del Cozco á los últimos 
de Marzo de mil quinientos qua- 
renta y  ocho años , y  en dos dias 
fue á Sacsahuana, aunque no hay 
mas de quatro leguas, por el mu
cho estorvo que llevaba con el bas
tim ento, artillería y  carruage, que 
quiso ir bien proveido de todo lo 
necesario j porque si el enemigo se 
detuviese en su camino , no pade
ciese hambre ó necesidad de algu
na cosa de las forzosas que un exér- 
cko  ha menester. Y  aunque, co
mo se ha d i c h o h i z o  esta jornada 
contra la voluntad de los mas de 
sus amigos, no osaron contradecir- 
sela , porque vieron que estaba re
suelto y determinado de hacerla; 
y  así casi todos se confirmaron en 
el proposito de mirar cada uno lo 
que en su particular le conviniese, 
que era negar á Gonzalo Pizarro, 
porque bien veían que él iba á en-
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tregatse á la muerte, que le esta
ba llamando muy apriesa en lo me
jor y  mas felice de su vida , pues 
andaba en los quarenta y  dos anos 
de su edad , y  había vencido quan
tas batallas Indios y Españoles le 
habían dado j y  últimamente, seis 
meses antes aun no cumplidos, ha
bía alcanzado la victoria de Huari- 
n a , con la qual estaba encumbra
do sobre todos los famosos del Nue^ 
vo Mundo. Estas prosperidades, 
las q u e .pudiera esperar , y su vida 
con e llas, llevó á enterrar al valle 

de Sacsahuana.
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